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Antonio García Quejido

'OS, 4

N septiembre de 1897, ol óp- 
timo semanario socialista ale-

£  ^  mán titulado Der Ware ]a- 
y  cob («El Pobre Jacobo») pu­

blicó un estudio del «Movi­
miento obrero en España», escrito por 
Pablo Iglesias. Ilustraban el excelente 
trabajo cuatro retratos de hombres re­
presentativos, LXilocados en el orden si­
guiente : Quejido, Vera, Iglesias y Pe- 
rezagua.

Cuatro hombres que trabajaron en la 
misma ingente obra con holgura, o sea 
>in tropezarse ni estorbarse los unos a 
los otros, porque cada uno poseía —  y 
hasta era como símbolo o representa­
ción de ella —  una cualidad fundamen­
tal. Y  estas cualidades eran iguales en­
tre sí. Quejido, la Organización ; Vera, 
el Pensamiento ; Iglesias, la Voluntad, 
y Perczagua, la Acción.

Si Dietz, el editor del bello semana­
rio, hubiese pedido más retratos a Igle­
sias, habríale puesto en un aprieto, por­
que los hombres notables que quedaban 
únicamente podían ser encarnación de 
cualidades, condiciones o virtudes -sul>- 
alternas : el Entusiasmo, la Fe, la Per­
severancia, la .Abnegación y hasta el 
Fanatismo.

De estos cuatro hombres, sólo uno no 
participaba de las cualidades de los de­
más : Jaime Vera. De voluntad débil y 
quebradiza, su acción oral y escrita, en 
lo que respecta a continuidad, siguió los 
altibajos de esa voluntad, y además el 
ejercicio —  glorioso, en verdad —  de la

profesión do médico tuvo a e.ste hom­
bre, ilustre entre los ilustres, al margen 
de la organización. Añádase que lo re­
trajo una consideración tan atinada 
como honrosa : «Quiero y deseo entrar 
en la vida activa de militante —  dijo — ; 
pero pien.so que esta entrada mía en la 
acción será tanto más fecunda y tras­
cendental cuanto más alta sea la jerar­
quía científica que yo haya alcanzado. 
Tanto como una actividad personal, 
quiero dar al .Sociali.smo un prestigio 
rotundo.»

Eliminado el doctor Vera —  se con­
serva el orden en que aparecen los re­
tratos — , habremos de reconocer que 
Quejido, Iglesias y Perezagua, forzxj-sa- 
mente y en más o en menos, tenían que 
poseer alguna partícula o partículas de 
aquellas tres cualidades que no eran la 
preponderante en cada uno. El espíritu 
organizador de Quejido pide con im|)C- 
rio pensamiento, voluntad y acción ; la 
voluntad fecundísima de Iglesias hubie­
ra sido estéril totalmente sin Ja organi­
zación, el pensamiento y la acción, y 
,;ci'imo imaginarse la acción de Pereza­
gua sin la organización, el pensamiento 
y la voluntad?

Mas, de e.stos tre.s hombres, fué Que­
jido quien, por la esencia misma de su 
cualidad preponderante, tuvo mayor ne­
cesidad de acercarse al ]K'nsamiento, y 
ello nada dice en desdoro de Iglesias ni 
de Perezagua. Y  como esta comparaciém 
o  ((confrontación» de cualidades puede 
ser sospechosa de parcialidad, inspirada

por el cariño o la pasión, procuremos 
disipar el rec'elo poniendo honradamen­
te las cosas ei> los debidos términos de 
roMidad, y eliminando a Perezagua de 
tal comparación, primero, porque aún 
vive —  y viva muchos años sano y con 
ausencia de agobios e inquietudes — , y 
segundo, por lo parcelario o, más bien, 
localizado de su acción, aun en los días 
de glorioso aiKJgeo.

t'omo queda dicho, Iglesias es la Vo­
luntad. Lo es para concertar otras vo  ̂
luntades que fundan un partido ; para 
conservar y acrecentar el organismo 
obrero, germen de grandes cosas, por él 
presidido durante una década— 1874-H4, 
Asociación del Arte de Imprimir—  ; para 
conservar el Partido y la organización 
obrera por aquél dirigida ; para que cada 
semana aparezca puntualmente El So~ 
cialisla; para infundir bríos a los des­
fallecientes— l̂o mismo organismos que 
individuos— ; para despertar actividade.s 
aisladas ; para contener vehemencias ; 
para den'amar optimismos ; para acon­
sejar, amonestar, ¡persuadir, reconci­
liar y... ((templar.gaitas». Esta tarea de 
suscitar, recoger, concertar y mantener 
voluntades, siendo nexo de ellas, que 
llenó medio siglo, no era de las que po­
dían dejarse «para mañana», sino que 
por su esencia n'quería perentoriamente 
la actividad de cada momento. Iglesias 
tenía bajo su mirada a los organismos 
y a los hombres considerables de ellos, 
y el incipiente, el remiso, el exaltado, el 
[ligero, el turbulento, el oesimista, el
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JAIME VERA

Uno de los fundadores del Partido Socialista 
quC) por su sólida cultura, contribuyó al ma­

yor prestigio de las ideas socialistas.

Ijuntillüso y el que pide consejo podían 
esperar y aun ((temer» una carta de 
Iglesias, larga, llena de razonamientos 
escritos en letra lirnie y apretada.

Ksta labor maravillosa, más la nor­
mal y  -relativamente jkk'u abrumadora 
de llenar Jil Socialista y cumplir los car­
gos, llenaba con creces toda la larga 
jornada de trabajo de Iglesias y aún de­
jaba algo para el desvelo, quizá lio más 
arduo y desagradable.

Cuando el ilustre I). Miguel de Una- 
muno estuvo en el Partido Socialista, 
por los anos 1896 a 1898, honró al autor 
de estas líneas manteniendo con él co­
rrespondencia ; no en una, sino en bas­
tantes cartas lamentaba que la conser­
vación, difusión y engrandecimiento de 
la organización privasen a Iglesias del 
tiempo que hubiera podido dedicar a en­
sanchar y enriquecer con di estudio su 
poderoso entendimiento.

Y  el mismo Iglesias se quejaba de 
que le faltaba tiempo {jara estudiar v 
ahondar en nociones fundamentales. 
Adquiría libros y guardaba revistas con 
profKSsito de leer despacio y con espíritu 
crítico... Imposible; la obligación apre­
miante del momento o del día dejaba el 
pro{)ós¡to en propósito, y estaba bien 
que así fuese.

¡ Para que Iglesias escribiera un tra­
bajo relativamente largo, reposado y 
hasta adornado de {jrimores literarios 
— el Informe de la Asociación General 
del Arte de Imprimir ante la Comisión 
de Reformas Sociales — , fué preciso

que disfrutase la ((tranquilidad)) de unos 
meses de celda en la Cárcell Modelo, 
tranquilidad relativa, porque ella supo­
nía no más que liberación del trabajo 
cotidiano de la Inijurenta, pero no el de 
leer y el de escribir cartas!

Hemos dicho que nuestro Quejido fué 
quien, f>or la esencia misma de su cua­
lidad preponderante, tuvo mayor preci­
sión de acercarse al pensamiento ; añá­
dase que también pudo hacerlo porque 
la actividad organizadora, transforma­
dora, renovadora, es forzosamente inler- 
mitetile, cortada por soluciones de con­
tinuidad, que duran meses y aun años, 
que pueden parecer ¡jeríodos de inacti­
vidad no siendo sino lodo lo cointrario.

I£n efecto, estos «ediijses)), tan cen­
surados —  muchas veces con verdadera 
saña —  de los no reñexivos, los hechos 
venían a probar que eran fecundísimos.

Un caso. Cuando Quejido parecía des­
cansar del enorme trabajo de rehacer 
la Unión Ceneral de Trabajadores, que 
él con Reoyo iniciara, y a la que él die­
ra vida en Barcelona; de haber fun­
dado la Escuela de .\{)rendices T¡{jógra- 
íos ; de haber transformado Ja Asocia­
ción General del Arte de Imprimir, con- 
\'irtÍendo en cuerfK) vivo lo que era una 
apariencia, no sólo preparaba la crea­
ción de la moderna Federación Gráfica 
Española, sino que en El Trabajo, ór­
gano {jei'iódico de los albañiles madri­
leños, publicaba un magnífico estudio 
acerca de la ((Organización obrera a ba­
se múltiple)), que comprende treinta y 
ocho capítulos.

Otro caso. Era cóncejail cuando pre­
paraba la creación de la Federación 
Gráfica, atendía a los deberes del car­
go con su celo habitual; creía que el 
puesto edificio le obligaba a algo más 
que a denunciar, fiscalizar y censurar, 
y estudió y propuso un impuesto muni­
cipal sobre el valor del .suelo. Para ello 
se documentó estudiando y leyendo 
hbros y revistas —  pocos esf>añoiIes co­
nocerán las obras de •George como las 
conocía Quejido— , traduciendo y ¡>u- 
bllcando en El Trabajo el óptimo estu­
dio de Einauidi titulado La municipa- 
lización del suelo en las grandes ^pota­
ciones. \ como nunca fué mero aca­
rreador o repetidor de doctrinas y de 
hechos {Kvr otros aportados —  labor que 
en esta pobre España a tantos ha con­
sagrado de ((.sociólogos», con pingües 
emolumentos — , estudió casa por casa, 
solar por solar, el incremento de líos va­
lores, durante un {jeríodo considerable 
de años, de toda una calle del ensan­
che.

■ Aprendió Economía social en los 
libros ; mas también ob.servando la rea­
lidad, y para ello le brindaron lecciones 
lo.s mi.smos azares de su vida. En Ma­
drid vivid y trabajó en un ambiente de

producción precapitalista, gremial, que 
casi llega a los comienzos de este siglo. 
En Vailencia vivió y trabajo en ambien­
te menos arcaico, y en Barcelona y en 
Bilbao N’ivió y trabajó bastantes años, 
una década, en pleno régimen capita­
lista.

Por esto pudo decir, y dijo, antes que 
nadie, que en Es{jaña, para que sur­
giera una fuerte y constante organiza­
ción proletaria de clase, era {>reciso que 
antes se formara una buena burguesía.

Estas observaciones, estos estudios 
realizados mirando a la organización, 
le llevaron, y ello era Ictico, al estudio 
de los principios general<!S, al estudio 
de la Econom'a ]>o!ííica, estudio hondo, 
largo y siempre realizado con sentido 
crítico, esto es, somedendo principios y 
teorías al contraste de las nociones que 
le diera Ja realidad.

Así estudió a  Marx, y así llegó a ser 
en tiempos, con A’era, el sociali.sta es­
pañol que mejor sujx) razonar y divul­
gar las grandes verdades que el maes­
tro expusiera. Asi pudo escribir, y es­
cribió, trabajos de altos vuelos en los 
que campea el es|jíritu crítico, el espíri- 
tu verdaderamente científico de nuestro 
hombro, algunos de los cuales constitu­
yen este libro.

E.studió a Marx en ¡la traducción fran- ■ 
cesa de El Capital, después en la tra­
ducción al castellano de e.sta traducción, 
que el escritor federal Sr. Correa y Zal 
frilla publicara como folletín en el din- 
rio madrileño La Vanguardia, y, andan-

MATÍAS GÓMEZ LATORRE 

Fundador del Part ido Socialista.
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an-
ra-

do el tiempo, montó una pequeña im­
prenta para editar una traducción del 
libro magno, hecha directamente del 
alemán.

Y  el primer volumen, traducido por 
el doctor Justo, de Buenos Aires, fué 
compuesto, letra a ¡letra, por Quejido, y 
componer el molde de un libro es una 
forma de estudiar nada desdeñable.

Además tradujo del francés —  edición 
de Andier y luego de la edición óptima 
de iLaura Lafargue —  el Manifiesto co­
munista. (En la colección de La Eman­
cipación. que Quejido donara a la Bi­
blioteca de la Casa del Pueblo, los folle­
tines en que aparece la primitiva tra­
ducción, üa hecha por Mesa, hay pasa­
jes acotados por el lápiz de nuestro hé­
roe,)

*  *  *

Mas hablemos del hombre Insigne y 
de su portentosa labor organizadora, 
incluso porque el análisis de los traba­
jos que forman este volumen es, por lo 
alta, empresa que no está al alcance de 
nuestra humilde pluma.

Nació Antonio García Quejido en 
Madrid, en febrero de 1856; estudió 
bien las primeras letras, principalmente 
y con verdadero aprovechamiento, cali­
grafía, cuentas y gramática ; eligió para 
oficio el de cajista de imprenta, reali­
zando casi todo el aprendizaje en casa 
acogedora, propiedad de un maestro 
brusco y sensible, exigente y liberal,

■ Jü4// Í.Jí/S/V
S'A. ».•//.

DR. |UAN BAUTISTA JUSTO

Fundador del Partido Socialista Argentino 
y traductor de "El Capital”,

corto en palabras y largo en buenos he­
chos. Tuvo por oficial e instructor al 
internacional Julián Fernández Alonso, 
y allí conoció, cuando por estar sin tra­
bajo iba de visita, a Paulino Iglesias.

Lo mismo su niñez que su mocedad 
fueron tranquilas y aun placenteras. En 
el hogar suyo nada sobraba, pero tam­
poco faltaba lo necesario y algo más. El 
padre —  el señor Julián— , operario la­
borioso y estimado de sus patronos, en­
tregaba cada sábado un jornal crecido a 
la buena madre, a la señora Cesárea, 
limpia como los chorros del oro, óptima 
cocinera y mujer hacendosa ¡ así que en 
la casa no se conoció ni el agobio ni la 
estrechez.

Quejido, niño, pudo correr y jugar 
cuanto quiso hasta que llegó fla edad 
((competente» para aprender un oficio, 
y a sus padres les importaba poco, como 
renglón de ingresos, el jornal del chi­
cho. Aprendiz en imprenta especializa­
da en la estampación de carteles de tea. 
tros, tenía entrada en todos los que eran 
clientes de su patrono ; así que la vida 
nada de adusta y torva tenía para él.

Gustó de la lectura, y pudo satisfacer 
ampliamente esto con folletines y nove­
lones hasta que ascendió a la buena 
literatura y a los estudios serios y ar­
duos a que le llevaba su innata afición 
a los problemas aritméticos y sus hábi­
tos de método y orden en todo.

Era su padre hombre de acción, que 
anduvo, como demócrata, en conspira­
ciones y barricadas, con cierta represen­
tación o prestancia, teniendo la suerte 
de escapar en la intentona de junio 
del 66 y  de que la policía no encontrara 
nunca asidero para encarcelar o deposi­
tar al arriscado v áspero señor Julián, 
federal, amigo dcl gran D. Francisco PÍ 
y Margal!.

Y  era la señora Cesárea —  como que­
da dicho —  una «mujer de su casa», 
apasionada de la limpieza, y también 
una madraza para su Antonio.

En aquel hogar tranquilo, ordenado, 
sahumado de espliego, de ropas oliendo 
a lejía y a membrillo, adornado con es­
tampas de los máitires de la libertad, 
entraban cada día primero 1 .a Discu­
sión y Im  Democracia, de PÍ y de Cas- 
telar ; luego El Debate, de Paól v An- 
guio ; Igualdad, de Guisasola y Me­
llado, y La Ilustración Republicana, de 
Rodríguez Solf.s. Y  allí, en rinconeras, 
estaban los folletos dd hlhHco Roque 
Barcia, y publicaciones análogas. Y  es 
seguro que muy guardaditas, donde ((no 
las viera el chico» y juntas con hojas 
clandestinas, habría estampas litografia­
das, iluminadas a mano, que si la de­
cencia lo hubiese permitido, habrían 
ilustrado admirablemente la portentosa 
Corte de los milagros, de D. Ramón 
dcl Valle-Inclán...

-  .
>; «w

r

D. MIGUEL DE UNAMUNO

Perteneció al Partido Socialista en 1895.

Quejido pudo ((soltarse» en ¡la lectura 
con la polémica en pro y en contra de 
un socialismo abstracto, que mantuvie­
ron en sus periódicos Pi y Margall y 
Castelar.

.Al cumplir los veinte años, Quejido 
entró en suerte para el servicio m ilitar; 
sacó mal número y fué soldado en un 
regimiento de guarnición en Madrid. 
.Aprendida la instrucción, su despejo, su 
letra clara y bella y su aptitud para ¡las 
cuentas le llevaron, primero, a la ofici­
na regimental que llaman coronela, v 
luego, a la Capitanía general de Casti­
lla la Nueva, aquí (crebaiado de pan v 
rancho», o sea autorizado para seguir 
viviendo en casa de sus padres, para 
vestir ((de paisano» y quizá con tiempo 
para ganar algún jornal en el oficio.

Y  siendo soldado entró en el .Arte de 
Imprimir, que pareció estar aguardan­
do su licénciamiento (enero de 1870) 
para elevarle a la Secretaría segunda, 
como meses después (2 de mayo) levan­
taba acta, y la suscribía de su puño y 
letra, de la cemstitución de! primer nú­
cleo del Partido Socialista Español. Un 
acta clara y precisa, como claros, pre­
cisos, limpios, firmes v siempre igunles 
fueron Quejido y su letra... ¡Quizá la 
grafología os una ciencia exacta!

Copiemos el documento, que también 
como secretario firmó Iglesias, quien, 
no tardando, sería algo más :

Convocados por una Comisiĉ n iniciadora 
algunos trabajadores con el objeto de f(ir- 
mar un partido, que se denominara ((.So­
cialista Obrero», y cuya política se se­
pararía de la que hacen los partidos bur-
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gueses, desde el míís avanzado al más re- 
tr<ógrado, por creer que ninguno de ellos 
representa los intereses del proletariado, 
se nombró una Comisión, compuesta de 
los compañeros Iglesias, Ocina, Calderón, 
Vera (J.) y Zubiaurre, encargada de re­
dactar un proyecto de Programa y de Ba­
ses para la organización de los trabajado­
res que a él se adhiriesen, hasta tanto 
que un período de mayor libertad permi­
tiera hacer públicos nuestros trabajos y 
un Congreso obrero los ratificara o en­
mendase, con arreglo al mandato que re­
cibiera de los electores.

Se acordó convocar a nueva reunión 
para discutir el proyecto de la Comisión, 
cuando ésta lo terminase, a aquellos que 
se hubiesen adherido, haciéndolo entonces 
los siguientes:

Gerardo .San Miguel (marmolista), Vic­
toriano Calderón (tipógrafo), Felipe Ló­
pez (tipógrafo), Joaquín Campa (estu­
diante de Medicina), Pablo Iglesias (tipó­
grafo), Francisco Vilar (tipógrafo), Ino­
cente Calleja (diamantista!, Francisco 
Feito (tipógrafo), José Bermejo (tipógra­
fo), .Alejandro Ocina (médico), Emilio 
Cortés (tipógrafo), Vicente Cervera (tipó­
grafo), Olaf Guillaume .Aagren (diaman­
tista), Deogracias Nafarrete (tipógrafo), 
Matías Gómez (tipógrafo), Vicente Vera 
(doctor en Medicina), José Sedaño (tipó­
grafo), Enrique Burgos (tipógrafo), Gon­
zalo Zubiaurre (médico). José Ros (tipó­
grafo), .Antonio García Quejido (tipógra­
fo), Jaime Vera (médico), Leoncio Orte­
ga (tipógrafo), Hipólito Pauly (tipógra­
fo) y Francisco Mora (zapatero).

De todo lo cual certificamos en Madrid, 
a 2 de mayo de 1870. — Antonio García 
Quejido.'—  Pablo Iglesias.

'  En este grupo local —  el iniciador del 
Partido Socialista en España —  Queji­
do ocupó puestos de trabajo, con algu­
na intermitencia, hasta el año 1886 ; el 
libro de acta.s del grupo dice con cuánto 
celo, con cuánta inteligencia, con qué 
actividad; actividad, inteligencia y celo 
igualados sólo por Iglesia.?.

En la Secretaría segunda del Arte de 
Imprimir está hasta que en 1882, y por 
encarcelamiento de la Directiva con mo­
tivo o pretexto de huelga, hay que nom­
brar una interina, y en este trance de 
la huelga es cuando comienza a lucir un 
espíritu organizador, hasta ahnr.a por 
nadie igualado en la parcela del proíe- 
tariadü militante español constituido 
por la Unión General y el Partido So- 
ciali.sta. En aquel trance Quejido ideó 
el modo de que cajja semana llegase el 
subsidio a los huelgui.stas y la percep- 
cWn individual del subsidio se justifica- 
.se hasta di céntimo. ¡ Como se justificó !

Realizados los fondos de la Asocia­
ción antes de que se declarara la huel­
ga, oculto el te,soro para que no se le 
prendiese, situado el capital social en 
parcelas aquí y allá en manos segura.?, 
cada semana el delegado nombrado por 
el personal huelguista de cada impren­

ta extendía y firmaba una nómina que 
por conductos indirectos llegaba a co­
nocimiento del tesorero —  el gran Pope 
Bermejo — , y éste la autorizaba, indi­
cando el sitio en que se haría efectivo 
su importe. Un delegado entregaba re­
cibo de la cantidad total, recogía el di­
nero y la nómina ; abonaba el subsidio 
a cada huelguista, que firmaba al pie de 
su nombre, y la nómina así formalizada 
servía para retirar el recibo...

(Esta huelga le costó unos tres me­
ses de encierro en el Saladero y un pro­
ceso con sobre.seimiento. En su larga 
vida de militante padeció más cárceles, 
aunque sin proceso.)

El año 1884 fué delegado por Ma­
drid al segundo Congreso de la Federa- 
cúvn Tipográfica, contrayendo allí estre­
chas amistades. Vuelto a Madrid —  des­
de aquel Congre.so .sede del Comité cen­
tral de Ik Federación'—-fué elegido se- 
crétario de él, como Iglesias fué elevado 
a la presidencia.

Creada [JOr el Gobierno una Comi­
sión de Reformas Sociales, esta —  pre­
sidida por el Sr. Moret —  abrió una in­
formación oral y escrita a la que fueron 
invitadas las Sociedades obreras. Acu­
dieron las de Madrid (octubre de 1884), 
y para éxplicar en nombre de todas el 
alcance real de la intervención, sin vaci­
lar, sin titubeos, los d.elcgados desig­
naron a Quejido, el más joven de to­
dos, que realizó el difícil cometido ma­
ravillosamente, ponderado, sereno, cor­
tés, claro y firme.

.Además, x*n 1885 realizó bien v pronto 
una gestión difícil que le encomendara 
la Federación Tipográfica : Rehacer la

Sociedad A . 

Cooperativa a
Primera manufactura española

de M A Q U I N A S  D E  C O S E R

Pedid un catálogo gratis a 

Máquinas de coser A L F A

E I B A R  (Guipáz^coa)

Sección de Bilbao, concluir con la dis­
cordia en la de Logroño, crear una Sec­
ción en Burgos y rehacer la de Vallado- 
lid. Salvo lo último, todo quedó reali­
zado en doce días, con más, la funda­
ción en Burgos de un núcleo .socialista ;
¡ Burgos, ciudad castrense y arohi- 
episcopal!

En este mismo período se acordó 
crear un semanario que fuese órgano 
del Partido Socialista, para lo que se 
levantarían fond.os mediante acciones de 
una peseta. Quejido se encargó de este 
cometido administrativo, y en los co­
mienzos de 1886, acordada ya la apari­
ción del semanario —  el actual Socialis­
ta — , entregó las 900 pesetas con unas 
cuentas modelo de pulcritud y claridad, 
y cuando se discuti(> acerca de las nor­
mas de conducta pídítica para el perió­
dico, Quejido, con habilidad suma, aun­
que sin lograrlo, trato de cohonestar el 
criterio de Iglesias con el de Vera...

Hasta entonces la vida había tenido 
poca.s espinas para nuestro héroe.

En el hogar paterno, si no la abun­
dancia, sí hubo siempre un poquito más 
de lo necesario para un ¡)asar de menes­
tral bien remunerado. El señor Julián, 
hombre laborioso y habilísimo en su ofi­
cio de tintorero, nunca careció de tra­
bajo retribuido con buenos jornales ; la 
.señora Cesárea, limpia, buena cocinera 
y óptima administradora, sabía llevar 
bien portados a su hijo y a su marido v 
t-ener en un rinconcito algunos duros 
con que sobrellevar las adversidades, si 
sobrevenían. Item (cel chico» podía com­
prar libros y disponer el domingo de 
una peseta.

Más aún. El padre de Quejido era fe­
deral, hombre de acción. Conspiró, pe­
leó GTi junio del 66, podiendo escapar de 
j>crsecueiones, y en este ambiente avan­
zado se formó el espíritu de Quejido.

Que no comenzó el aprendizaje de la 
tipografía hasta haber apren<lido bien 
las primeras letras; y que pudo ser 
aprendiz y no niño que trabaja por un 
jornal; jornal que no era necesario en 
la casa, y que sólo suponía posibilidad 
de mayor ahorro.

Quejido fué soldado en las condicio­
nes que ya sabemos. Tuvo novia y casó 
con ella enamoradísimo cuando fué 
licenciado, y la feliz pareja se hizo un 
hogar alegre, limpio, lleno de sol, en 
una guardilla de la ralle del León, fren­
te a la .Academia de la Historia, una 
guardilla que el .sol besaba cada ma­
ñana.

Con algún que otro paro, siempre de 
escasa duración, Quejido tuvo trabajo 
bien retribuido, y en 1H85 ocupaba una 
plaza de corrector en la mejor imprenta 
de España, en la casa de Rivadeneyra.

¡Todo le sonreía! Era querido de sus 
compañeros, que le estimaban en lo que

ai
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valía; tenía una compañera amante y 
buena que no veía con enojo su activi­
dad por un ideal; iba a logrársele la di­
cha de tener un h ijo ; difícilmente le 
faltaría trabajo grato y bien pagado, y 
hasta podía ensanchar cada semana con 
alguna aportación su humilde librería. 
Esta vida casi de idilio tenía, sin em­
bargo, un lado obscuro: por causa de 
las ideas Ól y su padre estaban en per­
petua porfía...

¡Todo se derrumbó! Murió la esposa 
amada y nunca olvidada, deshaciéndose 
el lindo hogar de la alegre guardilla; 
hubo huelga en la casa Rivadeneyra, 
provocada por la ineptitud del gerente, 
y el asedio patronal y la cobardía de los 
compañeros cerraron para Quejido to­
das las imprentas de Madrid.

Como era natural, deshecha la casa, 
nuestro héroe se trasiladó a la de sus 
padres, convirtiéndole la huelga en una 
carga para ellos, carga llevadera porque 
el señor Julián seguía ganando buenos 
jornales.

No se avino Quejido a aquella vida 
de parásito, y como los buenos amigos 
que dejara en Valencia le ofreciesen 
una plaza en un periódico, allá se fué 
hacia mayo o junio de 1886.

Advirtióse allí bien pronto la presen­
cia de Quejido, porque se perfeccionó y 
aumentó la organización y se extendie­
ron las ideas a poblaciones de la pro­
vincia. Por iniciativa de Quejido, la 
Sección Tipográfica de Valencia llevó al 
tercer Congreso (Zaragoza, 1886) dos 
proposiciones : Que las Secciones creasen 
obligatoiriamente un fondo de resisten­
cia, destinando a él semanalmente diez 
céntimos por asociado ; retribuir a un 
individuo del Comité central para que 
la Federación estuviese bien atendida. 
(Por entonces presidía el Comité Igle- 
sias, que también dirigía El Socialista. 
Este séilo podía entregarle de su Caja 
15 pesetas semanales, reuniéndose por 
s^cripción hasta 30. Amigo de verdad. 
Quejido quiso con su iniciativa asegu­
rar a Iglesias la .soldada; la proposi-. 
Clon se consideró prematura, y con ra­
zón.)

Estuvo en Valencia sobre un año. Vi- 
y a  en su alma el recuerdo melancólico 

® la buena y amada compañera, del 
ogar dichoso, de las ilu.siones de verle 

un nuevo ser —  recuerdo 
«el bien querido y del bien esperado que 
, tanto como su existencia— ; pero, 
aun así, este año fué placentero. No era 

ran e su jornal, y como tampoco eran 
muchas sus necesidades, vivía holgada- 

en e, y el afecto de los amigos alegra- 
además tenía el en- 

tr, • °  f t trabajo por el ideal. ¡ Encan­
to inefable!

Mas el regente de E .1 Correo —  que 
se llamaba el periódico que tuvo la

T IE M P O S  N U E V O S  se honra hoy 
reproduciendo el prólogo de un bello 
libro, titulado «Ensayos de economía 
social», por Antonio García Quejido. 
El prólogo es de Juan José Morato, el 
veterano socialista y colaborador, du­
rante ios primeros años, de la obra 
inmortal de Pablo Iglesias. Morato, en 
ese prólogo, estudia la vida y la obra 
de Antonio Garda Quejido, otro fun­
dador, otro hombre cumbre del prole­
tariado español. Garda Quejido mu­
rió fuera del seno del Partido Socia­
lista! pero su obra nos pertenece, su 
espíritu era por completo nuestro. Na­
die como el amigo Morato para na­
rrar ios rasgos de Garda Quejido, 
desde todos los puntos de vista. Diga­
mos, como ftnal, que el autor de es­
tas lineas subsanó el sectarismo del 
Ayuntamiento de la dictadura, que se 
negó a hacer constar en acta el senti­
miento producido por la muerte de 
Garda Quejido— ahora ha hecho ocho 
años, y por ello este recuerdo que le 
dedicamos— , poniendo su nombre a 

una calle y a un Grupo escolar, en 
Madrid, en este Madrid del que era 
hijo García Quejido y por el que tra­

bajó con alma y vida.
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honra de contar a Quejido como opera­
rio —  atropelló a un compañero, hubo 
huelga, que se perdió, quedando nues­
tro héroe sin ocupación y sin esperanza 
de lograrla, salvo milagro'.

Reteníanle los amigos, abriéndole sus 
hogares con cordialísima y fraternal 
hospitalidad; no aceptó sino acaso lo 
preciso, y marchó a Barcelona, donde 
le recibió con los brazos abiertos y su 
casa de par en par Toribio Reoyo, cajis­
ta procedente de .Madrid y grande ami­
go del perseguido de la suerte y de los 
patronos.

Encontról— o le proporcionaron— tra­
bajo adecuado a sus grandes aptitudes 
de corrector de pruebas, se acomodó en 
un hospedaje cariñoso, arregló su vida 
ordenada, metódica y sin otra exigencia 
de refinamiento material que la limpie­
za, y bien pronto cesaron para él los 
agobios y hasta pudo permitirse lujos 
como el de tener una no desdeñable 
librería con el primor de buenas encua­
dernaciones para los libros predilectos.

Y, como en Valencia —  o más aún — , 
fué requerido para trabajar en la orga­
nización, aquí con campo ampli.«;imo y 
con hombres realmente extraordina­
rios, como Caparé, Reoyo, Arrufat, Co- 
maposada y otros. Con pocas posibili­
dades en lo político, pwr el enorme pre­
dominio y la superioridad intelectual de 
los anarquistas ; con muchas en lo sin­
dical, si no hubiesen marrado los ele­
mentos que sostenían JEí Obrero, órga­
no de Las Tres Cla.ses de Vapor.

Hizo lo que pudo, y pudo hacer nada

menos que la Unión General de Tra- 
bajadores.

En un Congreso obrero celebrado en 
Barcelona el año 1882 se había acorda­
do crear una especie de Asociación na­
cional en que estuviesen federados or­
ganismos obreros españoles; mas des­
pués no hubo nadie encargado de reali­
zar el acuerdo, que quedó por ello en 
platónico.

Además, en aquella fecha existía la 
poderosísima Fedwadón regional, de 
filiación anarquista, como es sabido.

Iba a ceilebrarse en Barcelona una 
Exposición Internacional, y Quejido 
pensó que podía aprovecharse aquella 
coyuntura ¡>ara reunir allí un Congreso 
obrero nacional donde se organizase 
esta especie de Confederación, y habló 
de ello con Reoyo y con otros amigos.

Pero ¿quién convocaba? Muy senci­
llo, el Centro obrero dé Mataré, ya que 
en Mataró no sólo eran bienquistos, 
sino que predominaban los socialistas ; 
y dicho y hecho, como era costumbre 
de Quejido. Se dió forma a la «(suges­
tión» y a la convocatoria, se dejó todo 
en manos del Centro obrero —  quedan­
do nuestro hombre a sus órdenes para 
resolver dudas —  y se convocó al Con­
greso por los Centros obreros de Mataró 
y de Barcelona.

Y  se celebró el (Congreso, con asis­
tencia de veintitrés delegados de Cata­
luña y dos de fuera de Cataluña, repre­
sentando a cuarenta y una Secciones.

Quizá el optimismo de Iglesias— ¿Op­
timismo sincero? ¿Optimismo políti­
c o ? —  estimó lisonjero tan parvo resul­
tado.

Quejido, que jamás sintió la supersti­
ción del número, pensó que se podía y 
se debía comenzar exactamente lo mis­
mo que si las delegaciones .'̂ e hubiesen 
contado por centenas y los representa­
dos por decenas de millar.

Y  se constituyó en Barcelona el Co­
mité nacional de Ja Unión General de 
Trabajadores, siendo elevado a su pre­
sidencia nuestro inolvidable amigo.

De las cuarenta y una Secciones re­
presentadas en el 'Congreso ingresaron 
en el organismo sólo veintisiete, con 
3.355 federados.

Cuidó el organismo naciente con ca­
riño ; publicó Jioletines periódicos, mo­
delos de claridad y de buen gusto tipo­
gráfico; creó, en suma, la Unión Ge­
neral poco a poco, sin desmayo, sin que 
se Je pasara por las 'mientes cubiletear 
con las cifras para dar apariencias de 
considerable a lo que por el número era 
minúsculo.

.Su capacidad y  su despejo hicieron de 
él la figura de más relieve en el sector 
del proletariado catalán organizado sim­
patizando con el Socialismo. Así presi­
dió en Barcelona la demostración obre-
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ra internacional de i de mayo de 1890 ; 
realizó excursiones de propaganda, ha­
bló en los mítines, aconsejó, ayudó, or­
ganizó y administró; hubo un momento 
en que pudo ser lo que le hubiera pe- 
dido la ambición; pero... jamás sintió 
ambición personal alguna, y acaso fué 
una liástima, por las ideas, y también 
por él.

Encontró trabajo seguro y no mal 
pagado como corrector; vivía casi en la 
abundancia ; podía comprar libros has­
ta de buena literatura ; mas estaba con­
denado a una vida azarosa.

Unos sospechosos petardos colocados 
en las calles de Barcelona, nunca se sa­
brá por qué, determinaron a las autori­
dades a encerrarle bastantes días en un 
calabozo del Juzgtido de guardia. Y 
esto, y acaso más la fama de revoltoso 
que ya le había dado entre ios patronos 
su actividad fecunda, indujeron o, me­
jor dicho, obligaron al industrrial que 
le ocupaba y estimaba a despedirle, y 
anduvo una temporada trabajando de 
modo inseguro.

Los amigos de Barcelona, coriio an­
tes los de Valencia, quisieron retener­
le. Ellos le ayudarían hasta que cam­
biasen los tiempos; su presencia en 
Barcelona era necesaria... A lo único 
que se avino fué a tantear si tendría 
o no ambiente una revista socialista, 
titulada Lm. Nueva Era, que él dirigi­
ría, administraría y publicaría, vivien­
do de ella, naturalmente. ¡ El tanteo fué 
claramente adversó!

Había que dejar Barcelona.
Los amigos de Bilbao le proporciona­

ron trabajo en un diario —  El Ner- 
vión — , y allí estuvo una temporada 
también tranquilo, querido, ocupado en 
la organización y la propaganda, has­
ta que la antipatía del regente le deja 
s;n ocupación.

También en Bilbao se repitió el caso 
de Valencia y Barcelona. Pascual, Ca­
rretero, Aldacü, todos los amigos esta­
ban dispuestos a ayudarle, y el frater­
nal Perezagua le tendría en su casa 
toda la vida, si era preciso... Pero siem­
pre agradecido y obligado de por vida, 
iic) aceptó.

Los amigos de Barcelona encontra­
ron trabajo para éfl, y regresó a la ciu­
dad emporio del Mediterráneo, reco­
giendo la Unión General y volviendo a 
los trabajos de antaño, entre los que 
se cuenta de hecho Ja administración 
de El Socialista en buena parte de Ca­
taluña. Entonces escribió el hermoso y 
cordial opúsculo titulado Pablo Iglesias 
t’ii el Partido Socialista.

La escribió para lia imprenta coopera­
tiva socialista de Mataró, que la Impri­
mió 'primorosamente, dentro de la ]x>- 
breza.

Pero aquello duró poco ; volvió la in-

ANSELMO LORENZO

Tomó parte activa en los comienzos de la or­
ganización obrera, y fué después el paladín

más destacado del anarquismo español.

seguridad en el trabajo, el vivir casi al 
día y con agobios... Además, sus padres 
le llamaban ; en Madrid habían cam­
biado las cosas, y hacia mediados 
de 1897 tornó a la villa natal.

Traía grandes proyectos.. Organizar 
una Cooperativa ; editar obras socialis­
tas fundamentales. Fracasó el piidmero 
por falta de ambiente y, por tanto, de 
medios ; se realizó el segundo, pero de 
un modo precario. Compro material ti­
pográfico y compuso y editó una traduc­
ción directa de El Capital, hecha por 
el Dr. J. B. Justo, de Buenos Aires, 
V otra de los Principios sociaHstas, de 
Dcville, htH:ha por Pablo Iglesias. Esta 
labor sólo le produjo lo preciso para no 
vivir a costa de sus padres, y por ellb 
puso término a la empresa vendiendo el 
material de imprenta y regalando a El 
Socialista los ejemplares sobrantes de 
los dos libros.

Por entonces quedó vacante la plaza 
de corrector del Heraldo de Madrid, y 
el operario a quien le había sido ofre­
cida se la cedió a Quejido, que la ocupó 
hasta fines de '1919. Veinte años d.e se­
guridad y tranquilidad, con buen jornal.

En esta etapa de su vida —  la menos 
azarosa, salvo prisiones en los casos de 
huelgas generales— , Quejido realizó la­
bor portentosa.

En el Congreso de 1S99, la Unión 
Genera! se presentó con fuerzas que 
sólo existían en el papel: 65 Secciones, 
que en realidad era'n 48, y  15.264 fede­

rados, que sólo eran 6.437, Y Con­
greso nombró a Quejido secretario del 
Comité nacional, que era el cargo ca­
pital.

Cuidó el organismo con la atención y 
!a perseverancia en él habituales, y 
cuando dejó la Secretaria —  que pasó a 
manos del modesto y benemérito Vi­
cente Barrio —  el año 1903, forman la 
Unión 226 Secciones y 32.77H federados, 
cifras reales y positivas.

En este tiempo Quejido había acome­
tido una empresa, que también se ma­
logró por falta de ambiente : publicó du­
rante un año una revista socialista de 
akos vuelos tiulada i-a Nueva Era (i). 
(Si hay hoy alguien a quien leestá ve­
dado elogiar la publicación mentada, 
ese Kalguien» es el autor de estas líneas.)

En 1904 sus compañeros le elevaron 
a la presidencia de la Asociación Gene­
ral dei Arte de Imprimir, en la que es­
tuvo hasta 1909; creó entonces la Es­
cuela de Aprendices Tipógrafos, y de 
aquella Sociedad que aún seguía .siendo 
vana apariencia hizo el organismo vivo, 
fuerte y sano que hoy conocemos.

Desde comienzos de siglo, sus antece­
sores enr la presidencia del Arte venían 
trabajando por convertir en realidad la 
apariencia ; pero siempre con temor de 
que bajaran mucho las cifras de aso­
ciados; Quejido fué inexorable, pt*nsan- 
do, y con razón, que lo esenciall en un 
organismo son los miembros que co­
tizan.

No sólo hizo esto, sino que, por ini­
ciativa suya y riñendo ásperas batallas, 
se estableció la base múltiple, previo un 
detenido estudio y un largo período de 
preparación.

A poco de dejar la presidencia, cuan­
do ya el organismo realmente nuevo 
funcionaba perfectamente, los albañiles 
de Madrid acordaron publicar un jx'rió- 
dico quincenal, encargando la dirección 
de él al que suscribe, que la aceptó a 
condición de asociar a Quejido en su 
tarea.

\ El Trabajo fué un excelente perió­
dico, gracias a Quejido, que le cuidó 
con la meticulosidad de costumbre.

En 1913 fué elegido presidente del Co­
mité central de la Federación Tipográ­
fica ; creó el Incomparable organismo 
—  incomparable en E.«paña —  que hoy 
se llama Federación Gráfica,..

Cuando apareció esta revista publicábase en 
Madrid un semanario llamado Gedeóa, escrito con 
mucho ingenio y gracia inagotable por Navarro 
Ledesma, Antonio Palomero y otros excelentes li­teratos.

Gedeón dió la noticia de haber aparecido La 
Nueva Era en estos términos:

«Ha comenzado a publicarse una revista socia­
lista que se titula La Nueva Era...

La Era podrá ser Nueva; pero los asuntos de 
que trata están bien trillados.»

Quejido tuvo la debilidad de disgustarse al leer 
esto. Narraron el hecho por lo Inusitado, esto es, 
porque Quejido no sintió nunca eso que llaman 
«amor propio» y que fti el fondo no es sino vanidad.
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En esta reforma trascendenta.lísima, 
ejemplar, aún hubo de luchar con mu­
chos más obstáculos que en la reforma 
de] Arte de Imprimir. ¡ Cuando esta Sec­
ción se reunió para discutir el proyecto, 
ni siquiera le tomó en consideración !

Prevaleció, no obstante, y fué Quejido 
el encargado de realizar la transforma­
ción. Y  e.sta transformación era infini­
tamente más que en la del Arte de Im­
primir : crear totalmente una admini.s- 
tración nueva, clara y sencilla.

¡No es lo exiraordinario que Quejido 
dedicara a la tarea tt>das las mañanas 
y todas las noches durante años; lo 
más extraordinario es que encontrara 
auxiliares devotos y perseverantes para 
esta labor ingrata, fastidiosa y sin luci­
miento !

También, cuando lodo estuvo organi­
zado, y bien organizado. Quejido lo en­
tregó a otras manos.

Pensaba entonces en transformar la 
Unión (íeneral de Trabajadores y la or- 
ilanizaciim de] Par.tido .Socialista.

Elegido didegado de la P'ederación en 
el Congreso que había de juzgar la ges­
tión del Comité de la Unión, en 1917 
—  ¿quién no recuerda la famosa y pro- 
fética circular número 2 del Comité de 
la Federación G ráfica?— . no asistió a 
tal Congreso, y por ello no fué elegido 
secretario, como era anhelo casi general.

¡Quizá comenzaba a estar cansado!
En toda la obra constructiva del pro­

letariado español aparece el nombre de 
Quejido de un modo considerable : 
Cuando se dice Unión General de Tra­
bajadores, Escuela de Aprendices Tipó- 
.grafos, actual Asociación General del 
Arte de Imprimir y Federación Gráfica 
-apañóla, todo lo que no sea este nom- 

b>'e es subalterno.
‘ en todo el tiempo que media des- 

e su regreso a Madrid hasta su muer- 
treinta años— aún se le eleva a car­

iaos que cumple bien : secretario del Co- 
unté nacional del Partido Socialista has­
ta ifSgg; vicepresidente del mismo Co- 
'^ite desde i<j2o hasta u p i ; concejail del 
• >nrUamÍento; iiputade provincial: vo- 
. una Junta local de Reformas So­

ciales, y jurado obrero en el Tribunal 
a U-strial. Más delegado a Congresos 

ñaaonales del Partido y de la Unión y 
‘t ongresos y Conferencias internacio- 

^urich, Londres, París y Stutt- 
, . » uiás ¡iropagandisla en larga.s ex-
'•■ tirsiones por comarcas de España.
fi ^ue cuando el Sr. Maura

.. Uistituto de Reformas Sociales, 
Vuejido debió ser enviado a él por ser 

intelectualidad más alta de los posi- 
«ias obreros —  par de Igle-
1 ‘ y tío lo fué; que en la Junta 
iná̂ ' 1 Sociales estuvo poco

del tiempo reglamentario, y en tíl

Tribunal Industrial el reglamentario. ¡Y  
sin embargo!

En el Ayuntamiento y en la Diputa­
ción realizó tarca constructiva y no es­
quivó cargos en los que había que hacer, 
dejando recuerdo de actividad igualada, 
mas no superada por nadie, y reducien­
do a un mínimo casi inverosímil el cos­
to de las indemnizaciones percibidas de 
la Caja de la Agrupación. ¡ En muchas 
ocasiones el costo de un frugalísimo co­
cido con ]K)stre de pilátano y café en la 
Casa del Pueblo!

Cuando fué elegido diputado provin­
cial estaba vacante la plaza de regente 
de la <tim])renta del Hospicio» ; Quejido 
proponíase concúrsala ; para darle la pla­
za con simulacro de concurso, el presi­
dente de la Diputación fué aplazando 
aquél; Quejido anunció que no se pre­
sentaría precisamente por haber sido 
diputado, y no se presentó. Material­
mente perdieron é!, que había logrado un 
puesto seguro, y la imprenta provincial, 
que, dirigida por hombre tan laborioso 
y lleno de iniciativas, habría mejoi-ado.
¡ Aun así no se libró de las insidias de 
los necios adversos a la organización 
obrera!

A fines de 1919 Quejido salió del 
Heraldo por huelga; hasta dos años an­
tes de su muerte no volvió a encontrar 
trabajo seguro. ¡Trabajo de corrector 
en la imprenta del ministerio de Mari­
na, con labor abrumadora incluso para 
un hombre lleno de juventud!

El Congreso del Partido en que se

FRANCISCO MORA

Fundador del Partido Socialista y uno de los 
miembros del primer Comité de la Interna­

cional.

acordó convertir en periódico diario El 
Socialista le nombró director ; renunció 
eJ cargo cuando un plebiscito del mismo 
Partido le negó atribuciones para de­
signar el personal de Redacción sin in­
tervención del Comité nacional.

Elegido vicepresidente de este Comité, 
como queda dicho, se le encargó de la 
gestión administrativa de Editorial So­
cialista, puesto retribuido. Le dejó por­
que sus convicciones le colocaron al liado 
de los comunistas rusos.

No vaciló. Le esperaban la falta de 
jornal y la dificultad de encontrarle a sus 
años; le es¡>eraba ila anámadversion 
explicable y di.sculpable de muchos ami­
gos de toda la vida. ¿Acertó, erró en 
lo que a ideas respecta? No lo sabemos. 
Meditó; luchó consigo mismo y siguió 
firmemente’ los dictados de su concien­
cia, escribiendo un documento que llamó 
id'tíi nueva fe», y se encontró sin. tra­
bajo.

A principios de mayo del año 1927, la 
enfermedad le postró en cama, arran­
cando para siempre de sus manos firmes 
la pluma de corrector, y murió el 12 
de junio.

■ Murió como había vivido : sereno, ra­
zonador, sin miedo, entrañable con los 
amigos, agradecido hasta la emoción por 
las atenciones de la Asociación, por los 
cuidados de cuantos lie asistían.

¡ Noble muerte! ¡ Bella y fecunda vida 
la de este oficial tipógrafo!

Y  ejemplar también. Con que hubiera 
recatado su sentir en ocasiones; con 
que hubiera contemporizado con hom­
bres que no eran de su agrado; con 
haber amordazado un poco su verbo 
cáustico; con haber cultivado amistades 
y coteries, habríase visto elevado a los 
puestos más altos y honrosos, para bien 
de la clase obrera y suya.

Pero fué como fué ; que de otro modo 
su recia personalidad se habría esfuma­
do ; filé un altísimo trabajador de la 
emancipación humana, reñido con la 
apariencia, el faroleo, el relumbrón, lia 
bambolla y con otras cosas.

* * *

Y  basta.
I.^ctor : Aquí tienes un resumen de la 

historia de este hombre Insigne; ahora 
estudia algo de lo que escribió. Ni tú 
ni las ideas de redención humana perde­
réis con ello.

Y  otra cosa.
Madrid debe a este hijo suyo ilustre, 

que además fué concejal y diputado pro­
vincial, y que brilló con luz propia en 
el movimiento obrero, el homenaje de 
un recuerdo.

}. J. MORATÜ
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Por la memoria del miisíco Arriaga
cíLos esclavos felices», 

¿pera de J. C. de Arriaga. 
. antecedentes, comentarios, 
argumento y algunas no- 
licias bio-bibliográficas, por 
Juan de Eresalde.

OSÉ Subirá, el prologuista de 
í  _f_ esta obra, comienza dicien- 
^  ~ r  <lo: «Por desgracia, escasean 

en nuestro país tanto los
¿ y  libros de historia musical 

ibérica verdaderamente útiles como los 
estudios monográficos...» Pues esta de 
que nos vamos a  ocupar no es otra 
cusa que la síntesis interesantísima de 
la vida de un músico y de su obra. 
Se trata, por tanto, de la monogra­
fía del gran artista bilbaíno Juan Cri- 
sústomo Arriaga, joven que falleció en 
la capital de h rancia cuando todavía no 
había cumplido los veinte años y ya 
era profesor del Conservatorio de París, 
dejando escritas en el pentágrama más 
de cuarenta obras, entre las que destaca 
esta que sirve de epígrafe : «.Los escla­
vos felices».

Cherubini y Fétis, -que eran sus 
maestros, admiraban al joven Arriaga, 
y al fallecer tan prematuramente dije­
ron que el arte musical había perdido 
un verdadero genio.

Arriaga, por su precocidad, por su 
procedimiento de trabajo, por sus ele­
vadas dotes de talento, por su facili­
dad y espontaneidad para producir, 
por la frescura, seguridad y elegancia 
de su inspiración, hasta por lo prema­
turo de su muerte, ha sido comparado 
con Mozart, que también se llamaba 
Juan Crisóstomo. Los vindicadores de 
la legítima gloria de Arriaga han es­
crito la letra de un himno a él dedi­
cado poniéndole como música la de un 
coro de «Las bodas de Fígaro», del 
maestro de Salzburgo.

Desde que, a mediados del siglo an­
terior, D. Lope Ablaña y Errasti, con 
otros insignes artistas bilbaínos, co­
menzaron a descubrir y expandir— me­
diante la interpretación de sus obras—  
los verdaderos méritos de Arriaga, 
cada día es mayor el reconocimiento 
de la personalidad de este malogrado 
genio de la música.

Nacido en Bilbao en 1806 y fallecido 
en París en 1826, puede decirse que 
los bilbaínos estuvieron siempre al cui­
dado de la exaltación de los valores 
legítimos de su paisano, pues por lo 
prematuro de su muerte y porque mu-

El monumento erigido en Bilbo a
JUAN CRISÓSTOMO ARRIAGA

chas y autorizadas personalidades de 
la época conocían los méritos de Arria­
ga, la huella profunda que dejaba el 
joven músico al morir no sólo no des­
apareció, sino que ha ido moldeándose 
y caracterizándose más en finalidades 
francamente de homenaje constante al 
precoz artista. La ópera que sirve de 
motivo y título a este libro —  «Los es­
clavos 'felices» — , aunque no fué su 
primera producción, la escribió a los 
trece años. El libro es de Cornelia, el 
poeta tan maltratado por Moratín. 
Pero Arriaga tiene otras óperas y 
obras de carácter sinfónico, y todo lo 
que se ha publicado e interpretado en 
conciertos ha sido fervorosamente ce- 
Icbrado.

En cuanto a la reivindicación de la 
personalidad de Arriaga, Bilbao ha tra­
bajado con tesón justísimo; pero ha 
logrado sus propósitos. E! año 1888, 
en conmemoración del natalicio, el

Ayuntamiento bilbaíno acuerda, por 
unanimidad, dar c4  nombre del maes­
tro Arriaga a una plaza de Ja villa, 
además de colocar una lápida en la 
casa donde nació; el 22 de febrero 
de 1902, también por unanimidad, se 
acordó por la junta de accionistas pro­
pietarios del inmueble que el teatro in­
cendiado y reconstruido ostentase el 
nombre de Arriaga; en enero de 1906, 
como fecha del primer centenario del 
natalicio, en el Campo de Volantín se 
verificó el acto de colocar la primera 
piedra para erigir un monumento a la 
imperecedera memoria del músico. Pero 
colocada la primera piedra, así queda­
ron las cosas hasta que se proclamó la 
República, y el primer Ayuntamiento 
dél nuevo régimen de tal modo y tan 
acertadamente recoge las aspiraciones 
populares, que desde que toma el acuer­
do hasta que lo ejecuta pasa muy po­
co tiempo, pues el 13 de agosto de 1933 
se inaugura en el centro de la Pérgola 
del Parque de Bilbao el hermoso mo­
numento que da villa dedica al genio 
de Arriaga, músico inmortal. El monu­
mento, obra escultórica de Francisco 
Durrio y Garnié, es un acierto insu­
perable de expresión, de simbolismo y 
de ejecución.

Sin embargo, aún hay m ás: Bilbao 
no se conforma con todo e.sto. Ha dado 
vida plástica al homenaje a Arriaga, a 
la exaltación de su músico, maravilla 
de intuición; pero ahora quiere reali­
zar la penetración espiritual en el co­
razón de las multitudes, y al efecto 
trabajan en Comisión permanente ele­
mentos activos e inteligentes para que 
las obras de Arriaga se editen profusa­
mente, se interpreten constantemente 
y se popularice la personalidad artísti­
ca del maestro, tan prematuramente 
perdido.

El mismo libro que nos sirve para 
este comentario, libro magníficamente 
presentado por D. Juan de Eresalde, 
lleno de antecedentes, notas y fotogra- 
fía.s, es prueba del cuidado inteligente 
con que hacen los bilbaínos sus cosas, 
del cariño con que cultivan a sus gran­
des figuras y del justo concepto y ele­
vado juicio con que admiran a Juan 
Crisóstomo Arriaga. «Los esclavos fe­
lices», como monografía del célebre 
músico bilbaíno, es cosa notable.

F rancisco NUÍsEZ TOMAS
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La industria de taxis en Madrid

III

nueva modalidad de con- 
flicto es un motivo más para 

£  que el Ayuntamiento no con- 
tinúe sin intervenir eficaz­
mente esperando que la ac­

ción del tiempo resuelva de mala ma­
nera 1q que él está obligado a resolver, 
bien abarcando el problema en toda su 
extensión, si cuenta con medios, o sim­
plemente limitando su actividad a este 
aspecto de los transportes urbanos ha­
ciendo posible la desaparición de un 
estado caótico que impide al servicio 
atender sus necesidades. No conocemos 
ninguna concesión de servicio munici­
pal o dimanante ’de acuerdos munici­
pales que esté permitido el comercio 
con las mismas; sólo las Ucencias de 
taxis están exentas de trabas para que, 
dentro del número de las concedidas, 
ios concesionarios gocen de plena liber­
tad en una contratación fraudulenta, 
tolerada y consentida por el Ayunta-- 
n îento. Si alguna vez el Concejo se 
propuso poner coto a tal abuso, la De­
legación de Carruajes se consideró po- 

que incapaz de llevar a cum­
plimiento los deseos municipales.

Y  si después hubo delegado conoce­
dor de los problemas, con iniciativas 
aprcciables. le pasó lo que al cantador 
del cuento, que estaba templando cunn- 

-‘' '̂'P''ondió su destitución.
Así tenemos que el servicio está li­

mitado con un excedente de 719 coches; 
psra amortizar esas Ucencias no se ha 
ornado ninguna resoilución. Una in- 

1 puedo ser Ubre cuando en re-
acióp con su desenvolvimiento siga las 
ucituaciones de la oferta y la deman- 

, pero no desde el in.stante en que 
lene que partir de un precio determina- 

 ̂ inalterable, sean cual fuesen las 
''U'cunstaneias y características de la 
prestación del servicio; en tal caso re- 
qui^e que se la regularice, no traspa- 
'■ •in n los límites prudenciales de la 
^oncurrencia. A nuestro juicio, en el 
‘ SO que comentamos se han oxtrava- 

tr* hecho los indus-
exceso de carruajes en 

rcu ación Han estudiado el medio 
ra amortizar ese excedente? Cree- 

que no. Para amortizar 719 Ucen­

cias la industria cuenta con la toleran­
cia municipal, como la tienen las ca­
sas vendedoras de automóviles para 
adquirir cuantas autorizaciones les 
ofrecen, lo que ha motivado que ¿stas 
lleguen a tener un valor de 2.000 pese­
tas. Se dirá que una amortización como 
la que se precisa, sin otra ayuda que 
los propios recursos industriales, re­
quiere disponer de una cantidad supe­
rior a las posibilidades económicas y 
financieras de los taxistas. Negamos 
el supuesto, aparte de que si el proce­
dimiento se hubiera puesto en práctica 
desde el instante en que el Ayuntamien­
to acordó no conceder más autorizacio­
nes, el número de carruajes habría que­
dado reducido a sus verdaderos térmi­
nos :

Licencias conce­
didas Amortizadas En circulación

3.219 — 719 = 2.500

Aceptando las cosas tal como están, 
sin entrar en disquisiciones sobre la 
ilegalidad de la venta de licencias, y, 
por tanto, tomando como base el pre­
cio medio de la unidad, tendremos que 
la industria ha de recargar «sus gas­
tos» en la proporción siguiente;

Licencias 
a amortizar

719

Precio 
de la unidad

X 1.750

TOTAL
Pesetas

=  1.258.250

repartir entre los propietarios que 
sigan ejerciendo la función, corrc.spon- 
de abonar por cada concesión que po­
sean r

Pesetas
Corresponde

Autorizaciones a cada licencia 
vigentes —

Pesetas

1.258.250 2.500 = 503,30

Pero este gasto es un multiplicador 
de ingresos, como vamos a  demostrar. 
En la actualidad, el servicio se presta 
en esta form a:

Coches No circulan de ___
autorizados lunes a sábado Circulando

Si aceptamos como cálculo aproxi>- 
mado que Madrid invierte diariamente, 
tt'rmino mcMlio, qo.íx» pesetas, resultará 
que

Pesetas Coches 
en circulación

Corresponde 
a la unidad

Pesetas

90.000 : 2.700 =  33.33

Mientras que por la fórmula 0 siste­
ma que indicamos el servicio y la re­
caudación se distribuirían en los térmi­
nos siguientes;

Coches
autorizados

No circulan de 
lunes a sábado Circulando

2.500 — 416 2.084

Recaudación 
global por día

Coches 
en circulación

Corresponde 
a la unidad

Pesetas

90.000 2.084 =  43.18

3.219 -  519 =  [2.700

Es decir, que ahora las liquidacio­
nes se efectúan con déficit, imposible 
de seguir sosteniendo. Luego existen 
medios para conseguir que la industria 
de taxis liquide con un margen de ga­
nancias suficiente a satisfacer todas sus 
obligaciones sin despilfarro, pero tam­
bién sin mezquindad.

Claramente queda demostrado cómo 
el gravamen de 503,30 pesetas que co­
rresponde a cada licencia para amorti­
zar el sobrante es una cantidad que 
vuelve a los bolsillos de los que explo­
tan el servicio en una proporción re­
presentada por la díFerencia de recau­
dación entre lo que es y lo que debie- 
ra ser. I,a industria de taxis no tiene 
por qué estar vegetando, en espera de 
que el Municipio le solucione proble­
mas que puede ella solucion.ac sin la 
avuda municipal. Basta que se lo pro­
ponga. Y  aún no hemos entrado a exa­
minar los beneficios que reportaría una 
explotación concentrada, que no cabe 
duda ofrece motivos más que suficien­
tes para que entremos en su examen, 
que otro día haremos.

Celestino GARCIA
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Calle de la ColegiaÉa, pavimentada con losetas de aslalto^C. P. A., en Madrid.
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A v. del Puerto, 219
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Lo ^ue opina Emilio Vanderyelde

la

K1 camarada Vandervelde ha 
pronunciado ante el micrófono 
de la T. N. R., emisora socia­
lista de Bruselas, el siguiente 
discurso, que traducimos para 
T iempos N u e v o s .

yo en París, en i88g, 
cuando al finalizar un Con- 

i  greso .se decidió manifestar-
nos todos los años por las 
ocho horas de trabajo. La 

cosa, de momeinto, .pasó inadvertida. 
Pero el milagro se hizo el Primero de 
Mayo siguiente. Multitudes inmensas se 
levantaron de un extremo a otro del 
mundo, por los tres ochog y por la unión 
internacional del proletariado.

Después, a través de todas las vici- 
.situdes, el milagro del Primero de Mayo 
se ha renovado. Y a no nos manifesta­
mos por las ocho horas, que ya están 
conseguidas ; pero nos manifestamos por 
la paz. Nos manifestamos por la con­
sagración de derecho de esta dos cosas 
fundamentales : trabajo y paz.

La situación en Bélgica

_ A estas preocupaciones comunes es 
ciertamente inevitable que el Partido 
Obrero Belga añada otras.

Después del asunto del Banco de Tra. 
bajo, hemos v’encido una serie de difi­
cultades que no nos hubiese sido posi­
ble hacerlo sin la admirable solidaridad 
de nue.stras organizaciones cooperativas 
y sindicales.

Todavía no hace algunos meses que 
>ios preguntábamos cómo sería para nos­
otros el L  aniversario del Partido Obre­
ro Belga, y qué podría quedar de los 
esfuerzos de medio siglo en medio de la 
crisis general de los trabajadores.

Y  hoy las cosas han cambiado mu­
cho más, incluso de lo que se podría 
esperar, y <Je la noche a la mañana se 

a producido, en el orden político y 
económico, lo que se ha llamado justa- 
niente una revolución, una revolución sin 
Violencias, un repentino trastrocamiento 

c los vakires gubernamentales, que ha- 
ven surgir otros problemas y otras pre­
ocupaciones.

¿Cuáles serán, en fin de cuentas, las 
^onsecuencias de esta desvaloracíón, que 
os unos,̂  bajo el peso de sus deudas, 
an querido, y los otros, la mayor parte 
o los otros, han sufrido para evitar otra 

oosa peor?

¿Se encontrarán eficaces sanciones 
penales, fiscales o morales contra los 
que se han aprovechado de la desgracia 
común ?

¿El Gobierno de renovación nacional, 
por último, persistirá en sus esfuerzos 
para «salir», para terminar con la des­
esperante situación de una economía que 
después de los años, en muchos casos 
tarbajando con pérdida, va a dar a 
trescientos mil parado.s no la limosna de 
un mendrugo de pan, sino la consagra­
ción de su imprescriptible derecho al 
trabajo?

En una gran medida las respuestas a 
estas preguntas dependerán en gran par­
te de la confianza que se merezca por 
sus actos el Ministerio de renovación, y 
espeolalmente por la confianza que los 
trabajadores otorguen a los ministros 
socialistas, que tienen, en el peor de los 
casos, por mandato del Partido Obrero 
Belga, una responsabilidad en el ejer­
cicio del Poder.

Hay una cosa que yo quiero decir, 
que tengo el derecho de decir, porque yo 
lo he dicho muchas veces cuando está­
bamos en la oposición : en un país como 
el nuestro, encerrado en estrechas fron­
teras, las po.sibiUdades de acción refor­
madora son Ilimitadas. Lo internacional 
domina lo nacional. Sería inútil esperar

F l  a m a r  i que  

me des

C O N S T R U C C I O N E S
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una gran y decisiva vuelta de la pros­
peridad en Bélgica, cuando la crisis es 
un fenómeno mundial y cuando, según 
ha dicho Mr. Baldwin, jefe del Gobierno 
inglés, «cruzar Europa es como si se 
atravesase una casa de locos».

¿Cómo, pues, en estos momentos no 
hemos de elevar nuestra mirada más 
allá de nuestras fronteras para comuni­
carnos con los socialistas de otros paí­
ses y, por otra parte, para medir las 
enormes dificultades de orden interna­
cional que nos rodean?

Por la Internacional

La más burda, la más irremediable 
equivocación que los socialistas podrían 
cometer sería resignarse a lo que se ha 
llamado la «réplica en el terreno nacio­
nal» y negarse a ver que sólo la acción 
internacional de los trabajadores tiene 
una eficacia decisiva en la revolución 
mundial.

Una triple inseguridad

Hoy vivimos bajo el signo de una 
tripíe inseguridad, que lleva al paroxis­
mo los males causados por el supercapi- 
talism o: inseguridad de los cambios, 
inseguridad de las transacciones comer­
ciales, de país a país, creadas por el 
excesivo proteccionismo, e inseguridad 
de las relaciones entre los pueblos, en­
gendrada por los extraordinarios arma­
mentos, que encierran la guerra, como 
la nube encierra el rayo.

I .” La inestabilidad monetaria.

No es necesario insistir en los momen­
tos actuales, en un país que después de 
haber visto caer el franco a catorce cén­
timos lo ve reducido a diez céntimos en 
las Bolsas extranjeras, sobre la desastro, 
sa influencia que ha ejercido la libra
e.sterlina en la inestabilidad monetaria 
general, que deja al dolar bajo la ame­
naza de una nueva desvaloración, que 
provoca, contra el florín o contra el 
franco suizo, la ofensiva especuladora 
de la alta hampa cosmopolita.

Quizá sea necesario que todavía em­
peoren las cosas antes de que sea po­
sible su mejora y se llegue nuevamente 
a la estabilidad monetaria por un acuer­
do internacional, como propugna el Go­
bierno belga.
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2.® L a guerra de tarifas.

Es cierto que los desvaloracionístas 
sostienen que las manipulaciones mone­
tarias, hábilmente practicadas, favore­
cen las exportaciones y producen ven­
tajas de concurrencia en los mercados 
exteriores.

Pero ¿qué vallor tiene este argumento, 
cuando todos los grandes países tienden, 
con mayor o menor intensidad, hacía 
sistemas autárquicos ; cuando los frené­
ticos nacionalismos compensan con res­
tricciones aduaneras todas las ventajas 
que deberían resultar de la baratura de 
los transportes, de la facilidad de las co­
municaciones, del maravilloso progreso 
de la técnica?

Con el potente aparato de que ía 
Humanidad dispone habría bastante, y 
con bastante amplitud, para todo el 
mundo.

Pero a todos los males que resultan 
en el régimen de propiedad privada, del 
desequilibrio de la producción y del con­
sumo, hay que añadir el proteccionismo, 
con sus tarifas aduaneras, sus licencias, 
sus contingentes y otros no menos gra­
ves.

Ha dicho un ex ministro de la Italia 
fascista : «Vivimos sobre un trasatflán- 
üico a punto de irse a pique, y en lugar 
de procurar cerrar lias vías de agua, 
cada uno se dedica a desalojar de agua 
su cabina para verterla en la del vecino.»

No porque neguemos a ningún espa­
ñol el derecho a emitir sus ideas, a 
propagarlas y a defenderlas; lo que no 
podemos admitir sin protesta es que, 
tras la mixtificación electoral del año 
33, consistente en haberse presentado 
con una bandera, que después se ha 
arriado, fundándose en esa mixtiñca- 
ción electoral, se abran de par en par 
las puertas del régimen, habiéndose 

hecho actos solemnes declarativos de 
que no se tenia confianza en las con­
versiones recientes que todos hemos 

'conocido. (Del discurso de AZAR A 
en Valencia.)

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

Lo peor es que el vecino, por reacción 
natural, hace lo mismo, y que de estos 
desalojamientos, en diverso sentido, re­
sulta que el barco, por la ausencia de 
un esfuerzo común, se hunde cada día 
más.

Después de la guerra se han celebra­
do 128 Conferencias internacionales; 
muchas de ellas han sido económicas ; 
en ellas se ha insistido sobre la nece­
sidad de volver a una relativa Jibertad 
de los cambios. Luego cada uno, en su 
país, ha actuado en un sentido exacta­
mente opuesto, y los má.s liberales, los 
que tenían interés, un evidente interés 
en ser liberales, por ejemplo, los belgas, 
han hecho lo mismo que léfe demás. 
Y  esto es absurdo, fundamentalmente 
absurdo. Se impone una fuerte reacción.

Es necesario trabajar contra todos los 
•nacionalismos por la constitución orgá­
nica de la economía mundial, sin per­
juicio de pasar por las etapas de las 
alianzas y uniones regionales, que, sin 
tener nada contra nadie, salvarán a  los 
pequeños países de un círcuío mortal. 
El superproteccionismo actual es la 
guerra de tarifas, en espera de la otra. 
¡ Luchar contra él es luchar por la paz!

3 L a carrera de los armamentos.

Esta lucha por la paz exige, sobre 
todo, una acción directa de los trabaja­
dores contra la guerra y contra esta po­
lítica de los armamentos, que les con­
duce a la ruina, mientras llega la hora 
de la matanza.

Por eso hoy, con mayor intensidad 
que nunca, tenemos que trabajar por 
la paz, amenazada por todos lados. 
Si bien es verdad que ya no hay, p»or 
lo menos en Europa, pueblos que vean 
■ ím la guerra um negocio, no por eso 
dejarán de combatir 'para adquirir nue­
vos territorios.

Si el Miguel alemán estuviese libre, 
se pronunciaría tan resueltamente por 
la paz como lo hace Jacobo Buenhom- 
bre, el campesino francés, que sólo pide 
que le dejen tranquilo, o John BulI, el 
obrero inglés, pacifista irreductible, que 
le repugna ocuparse de los asuntos de 
otro por temor a pillarse los dedos en
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E l hombre de negocios
necesita como instrumento de trabajo una obra que resuelva rápidamente sus 
dudas, que te informe de todo lo que desee saber sobre conocimientos genera­
les de Arte, Ciencia, Industria, Comercio, Geografía, Historia, Derecho, et­
cétera, etc.

Una enciclopedia cualquiera no le puede satisfacer sus deseos de una ma­
nera completa. En general, los artículos son demasiado escuetos e incompletos, 
faltan muchos temas, y no tienen bastantes ilustraciones para hacer ver grá­
ficamente los temas estudiados. Sólo hay una obra en el mundo que le puede 
satisfacer por completo.

Ijilili
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enciclopedia
vniversai iw bw b '

fifi
E NC I C L OP E DI A  ESPASA

es la obra cumbre de su género

15 5  millones de palabras, 3 millones de voces, 1^0 mil ilustraciones en negro 
y en color. Es decir, triple que la enciclopedia similar más conocida.

y  E L  ADQUIRIR LA ENCICLOPEDIA M EJO R  D E  
NUESTRA EPOCA ESTA A L ALCAN CE D E  TODOS

Pida folletos ilustrados y condiciones de adquisición en su librería o en

E S P A S A  - C A L P E ,  S.  A .
D E L  L IB R O : Avenida Pi y MargaU,\y Ríos Rosas, ay. Apartado  5^7. M A D R I D
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el engranaje de los conflictos interna­
cionales.

No son solamente los pueblos ; tam­
bién los Gobiernos se pronuncian en fa­
vor de la paz. Si no lo hiciesen así serian 
lapidados por sus propios pueblos. .Aho­
ra bien : todos nos rechazan con la mis­
ma resolución la hipótesis de conflictos 
armados. Han firmado pactos diciendo 
que la guerra no puede ser instrumento 
de política nacional ; ¡>ero todos están 
convencidos de que la posesión de im­
portantes fuerzas militares es hoy más 
que nunca un instrumento de política 
nacional; y de aquí .se deduce lo que 
sigue : se reclama en todas partes nue­
vos créditos para el ejército, para la 
marina, para la aviación. Se invoca los 
armamentos de los otros para acrecentar 
los propios ; se alimentan sentimientos 
de temor y de' desconfianza reciproca 
para venecer las resistencias antimilita­
ristas, por más que la gran mitad de 
Europa, bajo el signo de bélicas dicta­
duras, aparece, al menos en la ifnagi- 
nación, como una selva poblada de fie­
ras, prontas a lanzarse sobre sus presas.

£1 presupuesto internacional 
dt guerra

¿Queréis juzgar las Consecuencias de 
tste estado de inseguridad general, sa­
biamente alimentada por los que se en­
riquecen con la preparación de la gue­
rra? Abrid los periódicos al azar. En­
contraréis casi todos los días nuevos 
telegramas anunciando la creciente ace­
leración en la carrera de los armamen­
tos.

De Tokio (8 de marzo) se anuncia 
que este año la ‘mitad del presupuesto 
total está dedicado a la defensa na­
cional.

De Wáshington (7 de marzo) se dice 
que áos senadores americanos, que ya 
tienen la más costosa y formidable Ilota 
óel mundo, han decidido, «para no ser 
-■ 'Orprendidos», acrecentar los efectivos 
terrestres.

Da Unión de Repúblicas Soviéticas 
aumenta el pre.supuesto del ejército rojo

® '9 3 4  3 IQ35- de 1.665 millones a 
U-500 millones.

Alemania, que la Sociedad de Nacio­
nes unánimemente ha condenado el re- 
arme, que viola los tratados, organiza un 
ejército terrestre, «en pie de paz», do 

hombres, 35 por 100 del tone- 
/‘je de la flota británica y en aviación 
en eon Inglaterra, ya que no

n hrancia. Por otra parte, el Gobier- 
si/ declara, delante de la Comi-
„   ̂ ® Hacienda de! Congreso, que los 

s os militares desde 1920 han llegado 
a amtástica cifra de 134.000 millones 

ranees franceses, y con la vuelta al

servicio militar de los dos años reclama 
más de 6.000 millones para material. 
Inglaterra aumenta sus gastos militares 
en 40 millones de ilibras. Italia abarca 
en su esfuerzo de militarización militar 
desde los baiillas hasta los ancianos, y 
en un inspirado artículo declara el Po- 
polo d’Iialia que en tanto dure la actual 
crisis política el Sr. Mussolini sostendrá 
en pie de guerra, con el gasto enorme 
que esto lleva, un efectivo de 600.000 
hombres. Si a este esfuerzo militar de 
las «grandes» se añaden los presupuestos 
de las pequeñas potencias, que también 
se rearman a su vez muchas de ellas, 
se ve que el presupuesto internacional de 
guerra, que el Anuario militar de la So­
ciedad de Naciones cifraba, en 1930, en 
143.000 millones de francos belgas, se 
encuentra después del rearme desmesu­
radamente acrecentado.

En estas condiciones, los trabajadores 
socialistas tienen que cumplir un doble 
deber. Por lo pronto, secundar los e.s- 
■ fuerzos, de dondequiera que vengan, 
ya sea de .Moscú, de Londres o de Gi­
nebra, que tiendan a sustituir esta gue­
rra inmoral de la paz armada por una 
paz organizada. Después, oponer a la 
internacional sangrienta de los arma­
mentos la internacional del desarme y 
de .la paz, resuelta a todo, para hacer 
imposible la guerra, para defender la 
democracia, para impedir ol triunfo de 
los brotes de dictadura.

Seguramente no faltará quien diga 
en la coyuntura presente que las posi­
bilidades de la acción internadonall de 
los trabajadores están, desgraciadamen­
te, reducidas al mínimo. No hace aún 
tres años que en la sesión de apertura 
de la Conferencia del Desarme el pre­

sidente de la Internacional pudo hablar 
en nombre de una Federación mundial 
de grandes partidos, que en .Alemania y 
en Austria, como en Francia, Gran Bre­
taña, en todos los países del oeste o del 
norte, eran un factor político de primer 
orden. Hoy, en la mitad de Europa la 
democracia está suprimida; los socia­
listas alemanes y austríacos, que los 
dueños de la situación actual declaran 
anulados, están condenados a vivir en la 
clandestinidad. En España las cosas es­
tán poco más o menos igual. ¿ Y  qué 
diremos de Italia o de los países bal­
kánicos? Los comunistas decían no hace 
mucho que en la Mesa de la Interna­
cional! Socialista había una mayoría de 
proscritos de exilados que representaban 
unos millones de hombres que una tira­
nía de hierro redujo al silencio.

A  estos desgraciados camaradas, so­
bre todos los demás, se va nuestro 
pensamiento doloroso y fraternal: a los 
refugiados, a los exilados, a los que es­
tán en prisión, a los deportados, a los 
internados en los campos de concentra­
ción, a estos héroes que sufren y se 
forjan por la causa común.

Y a hace años que fué creado el fondo 
Matteotti para ayudar a ¡la.s víctimas 
de la tiranía. ¡No lo oilvidéis!

¡ Que este país, donde, por medio 
siglo de esfuerzos, los trabajadores han 
sabido conquistar libertadc.s y derechos, 
sea, hoy más que nunca, una tierra de 
asilo! ¡ Que la Internacional militante 
ayude a la Internacional doliente, en 
espera del día en que una y otra estén 
al final de Ja llarga prueba : la Inter­
nacional triunfante 1

Kmiuo VAXDERA KLDE
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L oa resultados financieros de la  explota­
ción de las siete grandes redes ferroviaria.s 
francesas acaban de ser publicados. .Acusan 
un déficit global de 3.570 millones de fran­
cos, distribuidos en la  siguiente form a:

Mi­
llones

Alsacia-Lorena.................. 203,4
Este................................  426,6
Estado.............................  876
Mediodía.........................  341
Norte............................... 518
P. L. M............................  890,3
Orleáns.................... .. 313,7

3.570,1

las pérdidas neta.s de explotación han sido 
las s ig u ie n te s:

Mi­
llones

1930 ............................ 1.297
1931 ............................ 2.624
1932 ...........................  3.681
1933 ............................ 3.978
1934 ..................................  3.570

15.150

Este déficit (“s un poco menos conside­
rable que en 1933, merced a las econo­
mías hechas a costa del personal. Desde 
19301 año en el que se terminaron los 
saldos de beneficio procedentes de ejerci­
cios anteriores (302,7 millones en 1929),

A esta suma, cargada al fondo común, 
hay que agregar el importe de las anuali­
dades de los empréstitos emitidos para cu­
brir las insuficiencias de explotación de los 
ejercicios de 1921 a 1925. no reembolsados 
aún al Tesoro; 2.234 uiiílones desde 1929, 
de los que 388 corresponden al último año.

El déficit total del fondo común se ele­
va en 30 de abril a 17.384 millones de 
francos.

Esto basta para demostrar la gravedad 
de la crisis ferroviaria.
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Por el munJo obrero y socialista

Nuevo Gobierno en Francia

Después de una laboriosísima crisis, 
pictórica de sorpresas, pudo Laval cons­
tituir un Gobierno con el suficiente apoyo 
parlamentario para obtener la confianza, 
así como los poderes «anipliadO'S)), que 
fueron denegados primertt a Flandin en 
una sesión espectacular, en la que dirigió 
la palabra a la Cámara todavía herido y 
a punto de sufrir un desmayo, y Bouis- 
son, el presidente técnico del Congreso, 
por dos votos de diferencia, después.

La necesidad de los plenos poderes, lla­
mados poderes cíampliadosi) para no asus­
tar tanto, venía reclamada por la alar­
mante situación que en la moneda iba a 
crear el extraordinario aumento en las sa­
lidas del oro del Banco de Francia, sin 
o'vidar las dificultades totales con que ol 
Gobierno tropieza, por la angustiosa situa­
ción de la nación vecina, con un déficit 
presupuestario amplísimo, pesadísimas 
cargas militares nuevamente aumentadas, 
paro creciente y una paralización cada día 
mayor de los negocios, como consecuen­
cia <le ia crisis en que vivimos. A las di­
ficultades generales, pues, se había unido 
la réplica de los «patriólas)) capitalistas 
al triunfo de lo® grupos de izquierda, y 
muy especialmente de 'os partidos obre­
ros, en las elecciones municipales del iz 
de mayo, con una maniobra contra la mo­
neda. I.o e.xcepcional de las circunstancias 
y, por consiguiente, lo excepcional de las 
medidas a adoptar ha sido • reconocido 
por la casi totalidad de los grupos de la 
Cámara y, desde luego, por los socia'ístas 
(S. F. I. O.) y comunistas; pero, a pe­
sar de las reuniones de los grupos de iz­
quierda y del intercambio casi continuo 
de impresiones, no ha sido posible cons­
tituir un Gobierno de (ccarleb) que res­
pondiera al úl'imo resultado electoral, Go­
bierno que no rechazaban ni los comunís-

Hemos llegado a términos en que to­
dos sirven para todo, en que las perso­
nas de tercera y de cuarto orden, que 
nunca soñaron con verse en una base 
republicana tan ancha, por ser obscu­
ras, por ser modestas, por ser de ter­
cero o de cuarto orden, tienen ahora 
muchas probabilidades de verse subi­

das al pescante y con las riendas del 
Golierno en la mano. (Del discurso de 

A Z A Ñ A  en Valencia.)

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

tas ni los socialistas. En efecto, Blum 
afirma que no está en principio contra la 
colaboración, y en una de las resoluciones 
adoptadas se dice: «SÍ ante el peligro en 
que se encuentran las libertades públicas 
y las libertades obreras; ante los estragos 
cada día mayores y más dolorosos que 
producen el paro y la crisis campesinos, 
sienten los republicanos dí izquierda a su 
vez el carácter excepcional de las circuns­
tancias, y se deciden a oponer a la violen­
cia fascista la fuerza republicana, y cons­
tituir un Gobierno de combate para sal­
var las libertades democráticas y vencer 
la crisis, declara el grupo parlamentario 
no poner ningún límite al concurso que el 
partido les aporte.»

Por su parte, los comunistas, en la re­
unión de los grupos de izquierda celebrada 
el día 30, expresaban, por medio del se­
cretario de la fracción, su aquiescencia a 
un Gobierno de «cartel» que disoilviese las 
fvigas fasci.stas, adoptase medidas contra 
los especuladores, defendie.se la.s libertades 
públicas y las libertades obreras y lucha- 
.se decididamente contra la crisis ; sin em­
bargo, una formación como la que con­
siguió Bouisson, o la misma de Laval, no 
inspiraba confianza a nuestros compañe­
ros, por figurar en ella miembros repre­

sentantes de los intereses que era impres­
cindible combatir.

Las mayores dificulladeis han venido por 
parte de los radicales socialistas, verdade­
ra clave hoy del Parlamento francés, que, 
por su honda y profunda división, hace 
difícil saber hasta última hora la posición 
que van a adoptar, y así, por ellos fué 
Bouisson inesperadamente derrotado y 
ivaval ha podido continuar obteniendo ma­
yoría en la votación de confianza deepué.s 
de la declaración ministerial (412 en fa­
vor y 137 en contra) y en los plenos po­
deres (324 contra 160). F1 texto de lo.s 
plenos poderes dice así:

«Con objeto de evitar la desvalorización 
de la moneda, el Senado y la Cámara au­
torizan al Gobierno que decrete hasta el 
31 de octubre, con fuerza de ley, pitra lu­
char contra los especuladores y defender 
el franco.»

Estos decretos deberán ser ratificíidos 
antes del 31 de diciembre.

A lo largo de la complicada situación, 
nos interesa subrayar dos hechos, a nues­
tro juicio, fundamentales: uno, el fracaso 
de las Ligas fascistas al intentar producir 
perturbaciones en la calle como las que 
produjeron la caída del Gabinete Daladler 
en febrero de 1934; otro, la posición de 
ios comunistas al abandonar su intransi­
gencia en la consigna de clase contra cla­
se, que hace posible la ampliación del 
«cartel» electora! hacia la izquierda y fa­
cilita, como ya ha sucedido en las pasadas 
elecciones municipales, el triunfo sobre las 
derechas y la defensa de'las libertades de­
mocráticas y obreras.

Frossard y Laffont, socialista {.S. F. I. 
O.) y socialista de Francia, respectiva­
mente, han ab.'indonado sus partidos, por 
ocupar las carteras de Trabajo y Sanidad. 
Boui.sson ha sido reelegido presidente de 
la Cámara.
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Necesidad de reducir la jornada de trabajo
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y ’”̂ ^ÓMo puede ser que una cri- 
C grande se

í  * haya desencadenado sobre 
el mundo ? Porque, en rea­
lidad, se ha hecho una apli­

cación unilateral de los principios de 
racionalización. El mundo se ha en­
tregado al materialismo,, oi-vidáiiidose 
tie lo humano. Se ha querido que la 
máquina y el hombre rindan lo más 
posible, procurando uülizar rigurosa­
mente cada fracción de segundo, ha­
ciendo lo posible para sustituir la fuer­
za mecánica al esfuerzo humano, per- 

lendo de vista que las máquinas no 
consumen mercancías, como los seres 
nuonauos, producidas por e] hombre, 
4tie es, en resumidas cuentas, ej arte­
sano de la civilización.

Solamente se pensó en la racionali­
zación técnica, olvidando la racíonali- 
zacKHi económica y social. Se analizó 
científicamente cada fracción de tiem­
po ,de trabajo, dejando de lado la pre- 
ücupadún principal de la salud y del 

ic-nestar del hombre. Sólo ahora el 
mundo despierta, como después de una 
asana pesadilla, lleno de angustia an- 
® el desastre ocasionado. Se ve que 

nr P°^tble continuar con el mismo 
ta°^ quiere prever y evi-

económica y la destrucción 
al í f  ‘̂ ' ’‘ ’*^ación mundial. Tarde, pero 

a, se empieza a comprender que 
máquina debiera 

únicamente para aliviar y am-
harp I humano, mas no para
mi ® 'aiposible. El trabajo humano 
nanH^f j  quedar reducido a un ma­
tos _*36aeficios para unos cuan-

) sm dejar de garantizar los intere- 
supremos de la civilización.

nic'n puro y  simplemente téc-
lidad aumenio de la morta-
bif-n,!  ̂ peligro de accidentes, ha-
tormmi nuevas causas de en-
los ne^’ *̂ profesionales que afectan a 
que  ̂ corazón, enfermedades
tre i ‘Suamente no se conocían en- 

eUo trabajadoras. La causa
hssta 1 trabajo mecanizado
2sfuPT7̂  si bien disminuye el
bio 1p "‘‘ ,̂®‘=ular, exacerba, en cam- 

^ tensión cerebral.
que admita el paro 

Pren-? endémico y permanen-
tiende suicidio. ¿ Hacia dónde

* trenesí Imperante en el mo­

mento actual en todas las fuentes de 
producción y transporte y demás do­
minios de la vida humana ? La ambi­
ción de récords que se ha apodera- 
tío del mundo no es, en resumidas 
cuentas, sino el signo de la mentaii- 
dad funesta que hace víctima a la Hu­
manidad de sus propias hazañas.

Sin embargo, no es únicamente la 
aceleración en el trabajo y la produc­
ción intensa mecánica lo que ha cuan­
titativamente reducido la parte del tra­
bajo humano, produciendo la eviden­
cia de una necesaria disminución de 
las horas de trabajo, sino que esta rei­
vindicación fundamental se halla, ade­
más, motivada por otros factores: la 
restricción que se ha impuesto a las 
emigraciones y la participación, cada 
vez más activa, de la mujer en Ja -vida 
industrial. Durante los últimos veinte 
años ol número de mujeres ocupadas 
en la industria, el comercio y las ofi­
cinas se ha multiplicado.

Las organizaciones sindieaks checo­
slovacas presentaron en 1932 un pro­
yecto de ley ampliamente desarrollado 
tendente a una disminución progresi­
va de la jornada de trabajo, proyecto 
que fué discutido en d  Tarlamento, 
dando lugar a que el Gobierno se pre­
ocupase de esta cuestión. Hubo, natu­
ralmente, las inevitables negociaciones 
directas entre organizaciones obreras y 
patronales, las cuales relaciones no 
condujeron, a virtud de la resistencia 
patronal, a un reconocimiento de las 
reivindicaciones obreras en materia de 
compensación de salarios. Entonces in­
tervino el Gobierno, y e¡ ministro de 
Previsión social preparó un proyecto 
de ley, a virtud del cual la semana de 
cuarenta horas se establece en todas 
las Empresas que ocupen a más de diez 
personas. Además, los patroios debe­
rán facilitar, de acuerdo con los Sin­
dicatos obreros, una compensación en 
los salarios. Un decreto deberá facili­
tar dicha compensación mediante sub-
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T IE M P O S  N U E V O S  se encarga de fa­
cilitar a sus lectores toda clase de li­
bros de las editoriales Aguilar, Cénit, 
Espasa-Calpe o cualquiera otra, sobre 
toda clase de materias, pudiéndose di­
rigir las peticiones de libros y folletos, 
nuestros o ajenos, a Mariano Rojo, ad­
ministrador, Gonzalo de Córdoba, 1«, 

Madrid, teléfono 46661.

venciones fiscales concedidas a  los pa­
tronos que reduzcan la jornada de tra­
bajo de conformidad con la disposición 
orgánica, o sea que se moviliza una 
deierminada conipensación, apropiada 
al volumen de los salarios, a fin de 
que aumente de una manera simultá­
nea el número de las personas ocu­
padas.

Los Sindicatos checoslovacos se han 
esforzado en realizar dicha reglamenta­
ción, tratando de conseguir que el de­
creto sirva de base para nuevas nego­
ciaciones directas en las diversas pro­
fesionales, a fin dé llegar a la genera­
lización de la semana de cuarenta 
horas.

Es necesario que las organizaciones 
sindicales persistan en el objetivo de 
que la reducción de horas de trabajo 
esté acompañada de una determinada 
compensación en los salarios, asegu­
rando la readmisión en el trabajo del 
mayor número posible de obreros, sin 
lo cual la reforma no determinaría el 
nuevo aumento de rendimiento en e! 
trabajo que se espera y produciría un 
nuevo aumento dej número de máqui- 
ñas. Estas consecuencias destruirían el 
objetivo principal que se busca con la 
reducción de la jornada de trabajo.

La reglamentación de la jornada de 
trabajo no constituye sino, naturalmen­
te, uno de los métodos factibles de re­
mediar el paro forzoso. Representa tan- 
sólo una redistribución de las posibili­
dades de trabajo. Quienes retrasan o 
aplazan esta solución cargarán con la 
responsabilidad de las consecuencias 
que esto traiga consigo. Es misión de 
las organizaciones sindicales no limi­
tarse tan sólo a procurar que tan in­
dispensable reforma 'se lleve a la rpráic- 
tica, ya que no es suficiente distri­
buir el trabajo disponible, sino que 
hace falta aumentar el volumen de tra­
bajo que se pueda ofrecer a los obre­
ros.

E.s indispensable procurar que e] au­
mento del consumo se consiga por esta 
reforma, secundando la colaboración 
económica que sobre el terreno de la 
economía nacional pueda favorecer 
todo cuanto une a los pueblos para 
combatir las tendencias bélicas y na­
cionalistas.

R. T .W E R L E
Vicepresidente de la Federación 

Sindical Internacional.
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Madrid: El pueblo, protagonista
renos siglos se había 

pasado el pueblo ma­
drileñ o  velando sus 
armas. En su noche 
larga los recuerdos in­

olvidables sirviéronle para hacer la espe­
ra menos airada, y  el pulso como de pén­
dulo sonoro de un reloj insomne. Nada 
era entonces. Menos tjue nada, porque 
de ¡<t nada puede salir todo, como en los 
siete días largos del Génesis, y él era 
— querían que fuese —  lo abortado ya. 
Si no hubiera sido por su fe tremenda, 
con raíces de árbol milenario, el pueblo 
madrileño habríase dormido precisa­
mente en la noche en que era necesa­
rio velar lias armas.

Sucintos, pero muy humanos, eran 
los recuerdos populares; la risa ancha, 
en ah, con gran batuda de intestinos 
y gran desquijaramíento de mandíbulas 
de Sancho Panza; la experiencia hecha 
refranes, recetillas amorosas y bisbíseos 
abracadabrantes en la «Trotaconventos» 
del buen Arcipreste de Hita ; la fiebre de 
cuarenta y dos grados de aquellos argo­
nautas en carabelas de marfil que por 
mares de esmalte puntuaron de gestas 
incomprendidas las Indias occidentales; 
el Verde y la ronda de las Delicias, 
«la rosca» a  don Ramén de la Cruz.

¡Inolvidables recuerdos! Pero ¿d>' 
qué le habían servido al pueblo madri­
leño, entrañado en el anonimato? \ 
téngase en cuenta que era <tel coro» o 
«la masa» de Madrid; es decir, la pri­
mera ciudad de España y, por tanto, 
durante varios siglos, del mundo. Y  no 
se olvide que era el pueblo malicioso y 
ocurrente a la par por excelencia. Tenía 
un epíteto para cada persona. Una 
chuscada ingeniosa para cada pregun­
ta. Un gesto de insuperable dignidad 
para cada suceso. Sí, ya sabemos que 
si afirmamos que fué el primero en in­
genio, alguien nos demostrará que fué 
el último en voluntad. Exacto. Y  que 
si le juramos el primero en lengua, nn 
pocos le <iecharán en cara» haber sido 
el último en acción. Cierto. Delante, 
siempre, con el anhelo. A retaguardia, 
siempre, con la indecisión.

mero. Y  el último, último, último. 
Pero... cuando claree el alba y apunte 
el sol de justicia...

El esipaldarazo lo recibió el pueblo 
madrileño del más popular de los caba­
lleros en el esquinazo, plantón, garbo 
y chuflilla de la corte : Goya. ¡ Buen pa­
drino ! Buen padrino, que le dió, gene­
rosamente, modales, color, alegría y 
patetismo. Buen padrino, que pareció 
quedarse en la espera de que el novel 
caballero saliese «a la averntura» y sa­
liese con bien de ella. Porque para ser 
protagonista hay que decidirse por él 
anhelo, por la voluntad y por la acción. 
Es decir, a ser el primero, primero, pri­
mero. A eliminar, a papirotazos y a des­
plantes, a los envejecidos protagonistas 
de (diasta entonces». Y  lo que deseaba 
ardientemente el [)ueblo es que la oca­
sión Sé presentase en seguida, a Ja del 
alba, en tierras, ya que no de la Man­
cha, de España, piel de toro, trampo­
lín por el que Europa salta fuera de sí. 
No esperó mucho. No pudo repetirse 
demasiadas veces aquellos asegura­
mientos que le había enumerado el pa­
drino: — ^Tienes ya cuajada la persona­
lidad, que es como tener perfil neto y
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gesto lleno, braceo orgulloso y rebuji­
na de consideración. Tienes ya vida, 
pasión y muerte propia. Tienes transfi­
guración. Tienes supervivencia...

No esperó mucho. Por tanto, no des­
esperó demasiado. El momento con el 
suceso y el suceso con la exigencia se 
presentaron de pronto. En mayo y 
en 1808. En Madrid y ante ei Alcázar. 
Fué cuestión de un grito sSlido de las 
entrañas. Fué cuestión de «un gesto» 
extranjero. Fué cuestión de que los 
primeros actores ((hasta entonces» se 
negaron a salir a escena con el empa­
que decoroso. ¡Ahora!— pensó el pue­
blo— . ¡ Ahora o nunca! ¡ Ahora y ya 
jamás el último, último, último! Y  el 
pueblo reaccionó. Se dió cuenta de que 
al grito doblan seguir los gritos y los 
insultos, y a los insultos los golpes...

La posteridad, que es el gran públi­
co de la gran y de la pequeña historia, 
otorga y escatima los plácemes, distri­
buye las encomiendas, aquilata los ran­
gos. La posteridad es quien ha escogi­
do protagonista de su tabladillo ma­
drileño al pueblo, desde un día, pinta­
do ya, de 1808, en que fué necesario 
jugárselo todo a un grito salido del
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lida insigne de Madrid en la escena de 
la veraz Clío. ] Ha sido una lástim a! 
Tuvo, es cierto, quien la empujara an­
te la expectación, como a esos actores 
tímidos la fe y el cariño de los protec­
tores. Don Francisco de Goya... ¡Ala­
bado sea! Pero le ha faltado pregone­
ro tozudo y genial, en prosa o en 
verso.

F ederico SAINZ DE RO BLES
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alniíi y a un solo pensamiento, preci- 
f-amente ante |las candilejas. Entre bas­
tidores..., clero y nobleza, alta milicia 
> te.stas coronadas y  embornadas .seguían 
tentando a1 albur con dos barajas.

No le liastaba al pueblo madrileño 
tener todas las posibilidades y reunir 

probabilidades toilas. .1u acción, 
ŝo sí, debía ir avalada por aquellas ca- 

•dadc.s que tde ,'de.scubrió» y le sacó a 
3s ^entendederas el sordo genial. Y  su 

acción, bólica para mayor esfuerzo y 
para mejor experiencia, estuvo enrai- 
í̂ ada en la honrada intención— equivo­
cado (‘1 designio, .sin embargo— ; estu- 

i^^onada y jaleada con la pinturería 
al majo abriendo las chorreras a las 
alas y de la niña Malasaña emborra- 

'■ iando.se con el viento de los cañones, 
ti déhut del pueblo de Madrid co- 

protagonista fué a.sombrosamente 
ortunado. Nunca había visto el ojo 

y ni entendido e! intelecto desabrí- 
” de la crítica que se pudiera morir

«en masa» jugando a morirse en acti­
tudes de tanta belleza y de tanto color, 
como si la muerte que arranca el so­
plo vital nada pudiera contra la con­
formidad ni contra la alegría. Duda 
alguien que aquella tragedia madrileña 
se agarra más a la emoción recordato­
ria precisamente por su de.sbordante jo­
vialidad? No se hurgaba a la inmorta­
lidad con frases hechas, ni con fata­
lismos ensoberbccido.s, ni con poesía 
épica, ni con trémolos religiosos. Se 
arañaba el pasmo infinito con coplas 
desgarradas, con jolgorios de navaja­
zos y de aporreamientos, con e.spontá- 
neas bravuconería.s como las que pue­
de rezumar un banderillero on el cen­
tro del ruedo soleado, mirado de la 
buena mujer y del toro cinqueño; se 
ganaba e] gran entorchado de protago­
nista a fuerza de despediciar naturali­
dad.

Ha sido una lástima que haya faltado 
e! gran cronista de aquella primera sa-

Junlo de 1935.

ooooooooooooooooooooooooo

Bibliotecas circulantes 
del Ayuntamiento

Nuevo catálogo de la Literaria

. ĉaba de publicarse el nuevo catálogo 
de la Biblioteca Circubanle Iliteraria del 
.Ayuntamiento de Madrid, que dirige Víc­
tor Espinós, y en la cual consérvanse las 
secciones primeramente adoptadas; pero, 
por vía de ensayo, se agregan otras, como 
la de lecturas escogidas en lengua fran­
cesa. para e.stimular su difusión en los 
nádeos populares madrileños, comenzada 
en lo.s estudios académicos de los planes 
vigentes, preparaciones para oposiciones... 
Entre los autores elegidos para esta nueva 
sección figuran Racine, La Fontaine, Cha­

teaubriand, Voltaire, Balzac. Daudet, Beaii- 
marchais, Constant, La Bruyére, Hugo, 
Dumas, Heredia, Corneille, Lamartine, 

Maupassant, Michelet. Moliére, Mantaigne, 
Musset, Jorge Sand, Mme. de Sevigná, 
etcétera, etc.

Se preparan colecciones de autores ita­
lianos, ingleses y alemanes en sus idiomas 
respectivos, para el caso de que este en­
sayo obtuviese entre los lectores habitua­
les un éxito favorable.

I.a sección de Derecho se ve en este ca­
tálogo ampliada por los trece primeros 
mos del «Diccionario de 1.a .Administración 
española», de Martínez Alcubilla, que irá, 
n.'ituralmente. completándose.

Conviene destacar en las noticias presen­
tes que, a partir de la vigencia del nuevo 
catálogo, tendrán los lectores a su dispo­
sición obras importantes de Menéndez y 
Pelayo, Tirso de Molina y Bretón de los 
Herreros; la Historia de España, de La- 
fuente. con detallados sumarios indicati­
vos; de Cota.relo Mari; de Bonilla San 
Martín; el ya clásico «Diccionario geográ­
fico, estadístico e histórico», de M.'>doc; las 
«Obras completa.s», de Ortega y Gasset, y 
las de Blasco Iháñez, y otras que eleva­
rán el tono de los fondos de estas Biblio­
tecas.

No terminará el año sin que se agregue 
a este catálogo un apéndice especialmente 
dedicado a Lope de Vega, como homenaje 
al Fénix de lo.s Ingenios en la fecha tri­
centenaria que en 1035 se conmemora.

Por último, y como se viene haciendo 
con los catálogos de los diferentes servi­
cios de las Bililiotecas Circulantes, el ca­
tálogo será facilitado de modo gratuito a 
cuantas personas posean carnet de iden­
tidad de las BB. CC.
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La gestión municipal de Saborit

Sesión de i6 de abril de 1930

í’ k o p o s ic io n k s .

Otra interesando se instruya expe­
diente para averifjuar las causas por 
las cuales se ha dejado en el lamenta­
ble estado en que se encuentra la zan­
ja que abrió el Canal de Isabel II en 
la calle de Narváez, obligando a dicha 
Empresa a que haga las obras en las 
debidas condiciones y exigiendo a los 
técnicos municipales que pongan en esta 
labor el celo debido para evitar abusos 
como el citado.

(Se hizo.)

Otra interesando se acuerde la ur­
banización rápida y preferente de las 
calles de Ramírez de Prado y Méndez 
.‘\lvaro, particular, que carecen de al­
cantarillado, luz aceras y empedrado, 
a pesar de contar con un numeroso gru­
po de habitantes de las clases media y 
obrera.

(Se realizó todo lo que se pedia. )

Otra interesando se acuerde lo si­
guiente para atender a diversas nece­
sidades sentidas en el Grupo escolar 
Railén. con la urgencia nece,saria: Cô . 
locar y  arreglar la fuente del patio de 
niños, así como su atarjea y la tubería 
de la pared, necesarias para el riego y 
limpieza general; sustituir los seis la­
vabos que hoy existen deteriorados en 
los departamentos de los niños por 
dos hechos en condiciones que no se 
puedan deteriorar con facilidad, por 
ejemplo, de piedra y  cemento; reco­
rrer y  arreglar los depósitos descarga­
dores de agua en los retretes y urina­
rios ; hacer el recorrido de unas puer­
tas y ventanas, para evitar las resisten­
cias y topes que se sienten ai abrir y 
cerrar; colocar una barra que han 
arrancado los niños jugando.

(Aprobado y realizado.)

Otra interesando- la adopción de los 
acuerdos que a continuación se expre­
san, en relación con el cuerpo de Bom­
beros.

I.® Que se cumpla en todas sus par­
tes la sentencia del Tribunal .Supremo 
relativa a los bomberos y los capata­
ces de dicho servicio.

2. ° Que se anulen los últimos exá­
menes de bomberos graduados y se 
convoquen nuevos con arreglo al regla­
mento de 1921, que es el vigente.

3. ° Que el director del servicio evite 
las categorías dentro de cada clase de 
personal.

4.0 Que las plazas de telefonistas, 
por su carácter sedentario y de respon­
sabilidad, sean adjudicadas a los de más 
edad, enviando al servicio activo a los 
más jóvenes.

(Casi todo lo pedido se consiguió.)

Otra interesando se sirva gestionar 
de la Compañía de Tranvías que en la 
línea de San Francisco-Obelisco, nú­
mero 18, se aumente el número de co­
ches en circulación y se ordene que el 
servicio continúe hasta la una y media 
'le la madrugada; no como ahora su­
cede, que a la.s once y media es supri­
mido, con evidente perjuicio del vecin­
dario de diclias barriadas.

(Se consiguió.)

Otra interesando se gestione de la 
Compañía de Tranvías que se reduzca 
a quince céntimos el precio de] billete 
desde la plaza Mayor al límite del tér­
mino municipal en la carretera de Ex­
tremadura, según ofreció hacer la Com­
pañía cuando le visitaron los vecinos de 
dicha barriada, ya que aun aceptando

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El grabado tfue ¡lustra nuestra cubier­
ta corresponde al Grupo escolar Re- 
naixenca, construido en Manresa, se­
gún el proyecto del arquitecto D. Pe­
dro Armengóu, que también ha diri­
gido ta obra. Este Grupo es de líneas 
modernas, y están estudiados tan me­
ticulosamente todos los detalles, que es 
una de las construcciones escolares 
más perfectas de nuestro pais. El gru­

po tiene cuatro plantas, que se hallan 
admirablemente dispuestas, y posee, 
además de las aulas y todos los ser­
vicios correspondientes, un magnífico 
gimnasio con pantalla cinematográfica.
La ventilación, la impermeabilidad de 
cubiertas y persianas y el aislamiento 
de las azoteas para las temperaturas 

extremas también están admirable­
mente resueltos. En suma, este Grupo 
escolar es un acierto constructivo des­
de el punto de vísta pedagógico y téc­

nico.

este precio de quince céntimos el reco­
rrido es mucho menor que di de Puer­
ta de! Sol-Cuatro Caminos, que cuesta 
solamente diez céntimos, y la población 
es tan obrera o más en la barriada de 
Extremadura que en ninguna otra de 
Madrid.

(No se consiguió.)

Otra para que por el ,s<'rvicio de .^guas 
potables se redacte el oportuno proyecto 
y presupuesto de construcción del co­
lector comprendido entre el paseo de 
los Melancólicos y .el colector del Man­
zanares, o, de estar incluido en algún 
plan de obras de alcantarillado o'el en­
sanche, pendiente de ejecución, se des­
glose de dicho proyecto para que, con 
toda urgencia, pueda llevarse a cabo su 
con.strucción, pues siendo una obra de 
gran importanría higiénica y de peque­
ño coste, podía anticiparse su construc- 
sión, sin esperar a los planes generales 
que pudieran ser objeto de empréstitos 
o ]>royectos de gran importancia.

(Realizada la obra, de enorme impor­
tancia sanitaria.)

Otra interesando se instalen tres lu­
ces eléctricas' en la calle de Francisco 
Calvo \ cuatro en Fausfino Osorio ; una 
en Luisa Mu-riel; una en Pastor Mu- 
r ie l; una en Gerardo Osorio, y quince 
en el Camino de las Charcas de Mo- 
rata, todas en el barrio de Goya, en el 
Puente de Segovia ; debiendo el Ayun­
tamiento proveer a estas calles de las 
más urgentes necesidades, va que el ve­
cindario obrero que habita dicha barria­
da carece de los servicios municipales.

(Todo ello llevado a la práctica.)

R uegos y preguntas.

Con referencia a la exención de de­
rechos de licencias de obras acordada 
en principio, dijo que. según sus refe­
rencias, se _ estaban de.spachando con 
una restricción que no correspondía al 
espíritu del Ayuntamiento, y rogó que, 
a fin de no obstaculizar la resolución 
de la ^crisis, de trabajo, se concediera la 
exención con toda la amplitud que se 
J jo , y que para, conocimiento del pú­
blico se facilitase una nota expresiva del 
alcance de dicha exención.

(Se hizo asi.)
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La nueva Facultad de Filosofía y Letras

ODOS cuantos han tenido que 
(  á  ^ cursar sus estudios en la
x Z ^  y Facultad de Filosofía y I>e- 

tras, instalada en el vetusto 
caserón de la calle de San 

Bernardo, conocen lo que era este vie­
jo edificio universitario, que hace mu­
chos años que se construyó, y que era 
evidente carecía de las condiciones j>e- 
day'ógicas necesarias para la función 
que tenía que realizar.

Es posible que cuando la Facultad 
se instaló allí, y teniendo en cuenta las 
circunstancias en que se hizo, fuera el 
edificio más que suficiente para alojar 
las clases ; pero es también verdad que 
hoy día ya no era posible, por toda cla­
se de razones, seguir allí.

El número de estudiantes que acudía 
a la vieja ünlversidad Central era muy 
crecido, y cada día mayor. Especial­
mente la Facultad de Filosofía y Le­
tras crece de un modo extraordinario, 
y si a esto se añade la incorporación a

ella de ía Sección de Pedagogía, con su 
enorme contingente de maestros, el pro­
blema de local que había planteado era 
verdaderamente crítico.

Durante varios años las autoridades 
universitarias buscaban solución a la 
angustiosa falta de local, y se hacían 
reformas, se tiraban tabiques, etc. ; 
pero todo ello resultaba notoriamente 
insuficiente y, jwr tanto, no .soluciona­
ba el problema, que continuaba agra­
vándose día por día.

Se han realizadd en el viejo edificio 
de la calle de San Bernardo ampliacio­
nes que en algún caso han importado 
muchos miles de pesetas ; pero que no 
resolvían absolutamente nada.

Por otra parte, es lo cierto que, debi­
do al crecimiento de Madrid, la vieja 
Universidad Central quedaba encerra­
da en Un conjunto urbano inapropiado 
para un centro universitario de la mag­
nitud del de Madrid.

Muchas veces, y por personas auto­

rizadas, se dijo que el edificio de la 
calle de San Bernardo ya no era útil 
]>ara Universidad.

Todo esto ha quedado ya soluciona­
do, pues la construcción de la Ciudad 
Universitaria ha resuelto eil problema 
de manera definitiva, y ahora explicare­
mos cómo, en cuanto a la Facultad de 
Fili.süfía y Letras se refiere.

Ya estaba en marcha la Ciudad Uni­
versitaria ; pero todavía no se podía 
habilitar para las clases ninguna Fa­
cultad, no obstaiite lo cual era tal el 
apremio de la Facultad de Filosofía y 
Letras, que la Junta constructora de Ha 
Ciudad Universitaria .se vió en la nece­
sidad de construir lo más rápidamente 
posible aquella parte de! nuevo edificio 
capaz de alojar :i la población escolar 
y hacer posible la práctica de todas las 
disciplinas.

Es, pues, uno de los tres cuerpos de 
que el edificio va a estar integrado el 
que hay que habilitar con la premura

'•S:Xr.
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Facultad de Filosofía y Letras: Vista de la planta de la rotonda.
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que el caso requiere, y sobre esta base 
se comenzaron los trabajos de gabine­
te precisos, pues había que adaptar los 
planes del proyecto primitivo a las ne­
cesidades de momento de la Facultad, 
y una vez que todo esto fué realizado 
ya era llegada la oportunidad de co­
menzar a trabajar sobre el terreno.

Se convocó el concurso de las obras, 
y éstas fueron adjudicadas el 20 de ju­
lio de 1932, con un plazo de ejecución 
de cuatro meses, y cuyo plazo fué cum­
plido de tal forma, que el traslado al 
nuevo edificio pudo efectuarse aorove- 
chando las vacaciones de Navidad, in­
augurándose solemnemente, con la asis. 
tencia del presidente de ía República, 
del Gobierno y de otras autoridades, el 
día 13 do enero de 1933.

Con esta inauguración comenzaba a 
lomar virla escolar la Ciudad Universi­
taria, y ya los estudiantes, desde e.ste 
día, iban a ir en aumento y, por tanto, 
ya había que terminar cuanto antes la 
facultad que con tanto éxito se había 
inaugurado.

Han transcurrido mós de dos años, y 
deseo hacer constar que, uniendo sus 
esfuerzos a los del profesorado para la 
conservación y el orden en el edificio, 
ios 1.400 estudiantes que allí acuden, 
no obstante estar alojados en superficie 
'̂ ^̂ t̂iriamonte insuficiente, dando prue­
bas de su interés y de su cariño por la 
l'acultad, la cuidan y conservan con el 
máximo esmero. A ello contribuye en 
no escasa proporción, y dan una nota 
nllante con su presencia, el sesenta 

por ciento dW contingento estudiantil 
loe es femenino.

Facultad de Filosofía y

Para determinar la estructura del 
edificio, uiiü de ios problemas que hubo 
que resolver fué el de la iluminación 
natural.

Las tendencias más modernas son l«'̂ s 
de proporcionar a los edificios la má­
xima cantidad de luz solar ; con esto, 
el trabajo es ayudado en su desenvolvi­
miento ; siento hasta ahora los edifi­
cios destinados a la industria y a los 
negocios más favorecidos por este cri­

ITV.

Facultad de Filosofía y Letras: Una galería.

terio que las instituciones educativas.
Mientras un edificio completamente 

de cristal y acero u hormigtm hace unos 
años no parecía adecuado para el tra­
bajo científico, los modernos arquitec­
tos extranjeros tratan de aproximarse 
lo más posible a esc tipo de construc­
ción. Este concepto está de acuerdo 
con los principios racionalistas de la 
construcción moderna, que son funda­
mentalmente utilitarios.

El arquitecto moderno no puede acep­
tar aquel principio de hace una gene­
ración df que ((Cualquier edificio es 
bueno para la cicniT’ia)). que adaptaba 
edificios de estilos históricos, con venta­
nas escasas y estrechísimas, con altu­
ras de techos desproporcionadas; loca­
les sin ventilación en calles estrechas, 
sin sol y coií ruidos, etc., que imposi­
bilitan un trabajo serio de investiga- 
cit>n.

.Aceptado el principio básico de que 
el aspecto externo del edificio debe ser 
una consecuencia de su interior, lo pri­
mero que se det(‘rminó fué -el interior, 
es decir, comenzar a estudiar el edificio 
de dentro a fuera y no de fachada a 
interior.

Dedicado el edificio a clases orales 
y seminarlos, e! método lógico que se 
siguió fué el de determinar la unidad 
de base, para fijar el espacio requerido 
por el tipo medió de clase. Esta unidad 
es de trc.s metros por seis metros. Este 
sistema de unidades (Unit System) con­
cuerda uuiy bien con las modernas es­
tructuras de hormigó)n y acero, y hace 
posiblc.s fáciles cambios en la distribu-
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Facultad de Filosofía y Letras: El ropero.

ción y futuras ampliaciunt's. A<lc-m.'ís 
de ser una solución ecom'wnica, permite 
conseguir, por la regular disposición de 
los huecos de fachada, un aspecto ex­
terior agradable.

Es un error creer que unos grandes 
ventanales deslumbran, cuando la rea­
lidad es que cuanto menor es la super­
ficie vidriada y mayor la dimensión de 
los pilares, tanto más desagradable es 
el efecto, pues el deslumbramiento so 
produce por contraste entre la super­
ficie iluminada y la zona de sombra de 
los apoyos.

Según Jas ordenanzas constructivas 
de escuelas, la superficie de iluminación 
debe .ser la quinta parte de la dol pa­
vimento, como mínimo. En este edifi­
cio, Ja relación entre estas superficies 
varía de un medio a un tercio. Por 
otra parte, la misma alíura del ante­
pecho de la ventana sugiere impresión 
de libertad y espacio.

T.a Facultad de Filosofía y ¡Adras 
está emplazada en el cauipns denomi­
nado de Ciencias, y constituirá, en 
unión de la Facultad de Derecho, un 
conjunto simétricamente dispuesto res­
pecto a la Facultad de Ciencias, actual­
mente en construcción.

Constará en su día de tres cuerpos 
de eclilicio, enlazados |X )r galerías. Dos 
de ellos destinados a las diversas .sec­
ciones de Filosofía, Letras, Pedagogía 
e Hi.storia, con sus' correspondiente.s 
museos, y un tercero, común a dichas 
secciones, comprensivo del decanato y 
.servicios generales de la Facultad.

El cuerpo del edificio, actualmente en 
construcción, y una de cuyas zonas se

terminó totalmente, como hemos dich.i, 
hace más de dos años, se compone de 
düs alas enlazada.s por otra semicircu­
lar, ocupando una superficie de unos 
cuatro mil metros cuadrados. A la cons­
trucción de cuatro planla.s so unen a 
ambos lados Jas alas de cinco plantas.

El cuerpo semicircular, orientado al 
mediodía, .<e destinará, en su planta 
de basamento, a sak')n ele alumnos, 
con acceso a los jardine.s ; dedicándose 
el resto a una gran sala de actos, ca|)az 
para 6no esix'ctadores y dotada de todos

*c^

los adelantos modernos. Esta sala se 
destinará a varios fines, tales como con­
ferencias, las que precisarán los más 
modernos aparatos de proyección, ins­
talándose al efecto el equipo sonoro 
más perfeccionado hasta el día, así 
como un epidiáscopo para gran distan­
cia y el aparato «Bezalzar», mediante 
el cual los gráficos, aun en color, que 
el conferenciante desarrolle en .su mesa 
son siimultáneameiite reproducidos en 
la pantalla de proyección.

Se destinará también la sala a repre­
sentaciones teatrales de gran refina­
miento artístico y a conciertos, por lo 
que Ja escena está provista de los anejos 
necesarios : cuartos de vestir, etc., etc.

El acceso principal dd edificio .se ve­
rifica por un |x')rtico situado en el eje 
transversal.

Se han dispuesto las crujías paralelas 
a las fachadas de mayor longitud ; re­
sultando de este modo una galería cen­
tral de tres metros de ancho. En las 
sa’as de memor longitud se han deja­
do sus extremos diáfanos, con objeto 
de alojar en ellas las grandes cátedras 
y seminarios.

En las diversas plantas se han ins­
talado los laboratorios, los seminarios, 
las aulas, lo,s salones de estar y de 
estudio, los guardarropas, los servicios, 
etcétera y provi.sionalmente el deca­
nato, el salón del claustro y la secre­
taría con sus anejos.

En la planta baja se instalará la 
biblioteca, con su sala de lectura para 
doscientos lectores, disponiéndose en 
el basamento el depósito de libros, 
con su estantería metálica, que con-

..-.n

Facultad de Filosofía y Letras: Uoa de las aulas.
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tendrá <loscientos mil volúmenes, y el 
inontalibros automático, que farllita el 
rápido reparto de libriis.

Kn esta misma planta se ha insta­
lado el comedor del estudiante, con to­
dos ios servicios necesarios en esta clase 
de locales,

(’on la a|)crrura de este comedor se 
cierra el c ’rculo de la vida universita­
ria en la Facultad, cada día más efecti­
va y más intensa.

Supone esta innovación un ]iaso de- 
cisi\() en la vida social universitaria, 
pues será así posible que el estudiante 
¡lormanezca en el recinto de la Univer­
sidad de la mañana a la tarde.

K1 local está realizado con un confort 
e.studiadü de modo que cree vina atmós­
fera de bienestar que retenga y atraiga, 
liene todos sus anejos y servicios au­
xiliares, y su funcionamiento está ba­
sado en ol principio dd Self-Service, es 
decir, servicio del estudiante por sí mis­
mo. T̂ as ventajas de este .sistema son : 
eliminar el servicio y la rapidez, pues 
por medio de una me.sa caliente puede 
tardarse un minuto y medio en servirse 
la comida.

Ki comedor tiene dos aspea'tos : uno, 
el c imedor propiamente dicho, y otro, 
el bar.

lil alumno se sirve a sí mismo, reco- 
giendü en el mostrador la bandeja y el 
cubierto, abonando al terminar el im- 
porte de la comida. El cubierto, de un 
precio de dos pesetas, como máximo, 
íío compondrá de una sopa, dos platos, 
un postre y pan, y como suplementos 
otros plato.s especiales.

Se pretende hacer con este sistema la

.lili
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Facultad de Filosofía y Letras: La cocina del comedor.

educación dol estudiante en este as­
pecto y alejarle de los .restaurantes ba­
ratos y malos, proporcionándole, a pre­
cio módico, una alimentación nutritiva 
y sana.

En cuanto al sistema general de cons- 
trución del edificio, es el siguiente :

Para las cimentaciones se ha seguido 
el sistema general de macizado de po­
zos V zanjas corridas, siendo las estruc­
turas de hormigón armado.

i  JLw

Fa:u!t.td de Filosofía y Letras: El comedor-bar.

Las fachadas, de máxima sencillez, 
son de ladrillo fino aparente, excepto 
el zócalo, que es de piedra granítica, y 
las impostas corridas y cornisas, que son 
de piedra caliza arenisca.

Todas las ventanas metálicas del edi­
ficio son de perfiles especiale.s, del tipo 
((Hopo», hablándose colocado persianas 
l^royectables de madera y esteres en to­
dos los huecos.

En concordancia con la sencilla confi­
guración externa se halla la dotación in­
tim a del edificio. .Aquí también presi­
dió en todas las consideraciones la adap­
tación al verdadero fin.

Como la manera de disponerse los 
diversos locales ejerce una notable in­
fluencia en el gusto por (d trabajo de 
los que en ellos han de laborar, consti- 
tuvó un esfuerzo primordial hacer que 
estos locab’s fueran atrayentes v con­
fortables, de colores agradables y claros, 
dando a la par mayor va’or a la selec­
ción conveniente y sálida ílel material y 
buena ejecución que a la <iotación excc- 
.siv.nmente luiosa.

En cuanto a las instalaciones, éstas 
se han realizado según los más perfec­
cionados adelantos; mereciendo especial 
mención la preparación <le aíre en la 
gran sala de conferencias, con regula­
ción automática de temperatura v gra­
do de humedad, y la iluminación arti­
ficial.

Otra instalación interesante, por ser 
la primera en Ksnaña, es la <lel as­
censor continuo, sistema «Paternóster», 
emplazado en el hall central, y cuyo
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rendimiento es superior al de un ascen­
sor normal de velocidad media. Tiene 
diez cabinas para dos personas cada 
una, y existe una seguridad completa 
para las personas, debido a varios dis­
positivos especiales que eliminan la po- 
sibilidad de accidente.

Para el decorado interior se ha teni­
do en cuenta, como para todo é] edifi­
cio, el uso a que se destinaba, y por 
esto se han eliminado totalmente las de­
coraciones a base de la escayola u otros 
materiales que hicieran perder a las pa­
n-des su aspecto sencillo y liso, habién­
dose prescindido también de filigranas 
de pintura en tabiques y techos, por no 
ser apropiado para este género de edi-
f i C ’ O S .

Los frisos han sido dotados de mate­
riales convenientes, y  asi las galc'-ías, 
hall, comedor, etc., llevan unos frisos 
de a'^ulejo entonado al colorido corres­
pondiente en cada caso, y así, al mis­
mo ti'-mno que aseguran una duración 
muy prolongada, son limpios y bellos.

Otro tanto‘se ha hecho con los pavi­
mentos. pues era otra de las cosas que 
convenía no dejar sin resolver de ma­
nera conveniente, y así a cada habita-

E S T E  N Ú M E R O  
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ciún se la ha dotado del pavimento más 
en consecuencia con la utilización que 
iba a tener. Desde luego, todos los pa­
vimentos escogidos lo han sido a base 
de que respondan en duración y en lim­
pieza a las necesidades del edificio.

En cuanto a las instalaciones sanita­
rias, sólo diremos que se han realizado 
de la forma más moderna que se cono­
ce. dotando a estos servicios do los apa­
ratos mejores que se han presentado en 
el mercado. Ya que en un edificio, co­
mo el que estamos describiendo, y  dado 
Cil número de personas que han de con­
currir (v va concurren), es imprescin­

dible que las instalaciones de este or­
den respondan a las mayores exigencias 
en cuanto a la limpieza e higiene se 
refiere.

Y  hagamos punto en la descripción, 
porque las fotos que acompañan a este 
artículo darán a los lectores una idea 
de lo que es el edificio, si bien hay que 
convenir en que viéndole sobre el terre­
no es como se ipercibe lo que significa 
y C'-iánto ha de influir en la formación 
moral de líos estudiantes.

Y , por último, quiero decir que la 
Junta constructora, que con tanto cari­
ño aprobó los proyectos y las obras, 
como el ingeniero de Caminos don 
Eduardo Torroja, y mi ilustre maestro 
el arquitecto director de la Ciudad Uni­
versitaria, D. Modesto López Otero, 
han prestado con su asistencia y su 
decisión, y estos últimos con su capa­
cidad técnica, un gran servicio, sin .el 
cual no hubiera sido posible levantar 
este hermoso edificio, que servirá de 
verdadero templo a  las letras patrias.

Agustín AGLTRRE 
Arquitecto.
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L»s Oficinas tccnicas de la Ciudad Universitaria. Al fondo, a la izquierda, el Hospital Clínico, en construcción.
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Víctor Hugo en Madrid

E

año 1808 José Bonaparte 
trajo consigo a España al 

i  coronel José Leopo'do Sigis- 
berto Hugo, 4ue en Nápo- 
les le había prestado exce­

lentes servicios. También aquí se 'os 
prestó, y no fué el menor de ellos hu­
manizar la guerra haciendo prisione­
ros y respetando a los heridos.

Hugo, que peleó contra eí Empeci- . 
nado, era general de división y tenía 
un alto cargo militar en Castilla la 
Nueva,, y también cerca del rey. En el 
otoño de 1810, y como ya se conside­
raba segura la posesión del trono, José 
Eeopoldo Slgisberto envió recado a su 
esposa para que se preparara a venir a 
Madrid con los tres pequeños, .Abel, 
Eugenio y Víctor —  éste de nueve 
años— , Uno de los «preparativos» con­
sistía en añadir a ’os estudios ordina- 
rios el de la lengua castellana.

A los seis meses o poco más, en la 
primavera de 1811, vino a Madrid la 
familia dei general en un convoy tan 
grande que era custodiado por mil qui­
nientos soldados de a pie, quinientos 
de a caballo y cuatro piezas de arti­
llería, dos en la descubierta y dos jun- 
fo al tesoro, o sea los vehículos que 
llevaban el metálico que el emperador 
Napoleón enviaba a su hermano.

•Llegó la familia a Madrid hacia me­
diados de julio, instalándose en un ca­
serón de la calle de la Reina que lla­
maban palacio dol príncipe de Masera- 
^0, antiguo embajador de España en 
Francia, teniente general, grande de 
primera clase, caballero del Toisón, et­
cétera, etc., y entonces residente en 
París.

Pasaron los días, pasaron las sema- 
y el general H ugo andaba ausen- 

en operaciones de guerra, Hmitán- 
ose a enviar cartas y  dinero a la

^®posa y chucherías v golosinas para 
los chicos.

A fines de agosto se presentó el ge- 
aeral en su casa, y poco después los 
res pequeños entraban como ¡nterno.s 

el colegio de los padres e.scolapios 
ae San Antonio Abad.

allí estuvieron hasta fines de fe­
dero o principios de marzo de 1812, 

en que g,} general Hugo resolvió que 
v ,̂ y los niños líugenio y Hugo

vieran a París, por considerarse

cierta y relativamente cercana la en- vez las guerrillas del Empecinado, 
trada en Madrid de las tropas aliadas .Abel quedó con su padre porque a!
que mandaba lord Wellington y tal cumplir los doce años había sido nom-

nes*n4cIonaUs Vendibles en pó U a subasfá confenne si real dcctrsfe 
de 16 de octubre del afio úllím o, en el dia de ayer 10.

Pinca.

En la provine,ía do ■ unos olivares en el lénr.i- 
■ no de Villar Don'Pardo.y en el de la villa de Ea»
cafíaela, que producen 1024 arrobas y quarulla

de aceite claro , con 73 de turbio.................... .. • ••
El primer remate de finca se ha de celvbiar el d u  22 dcl pre-

sente mes de octubre en una de las salas del extinguido consejo de 
Indias, casa llamada de los con.scjüs, á las 10 de su mañana.

Excrcie/oi Je los alumnos dcl real eo/egio ríe son Antonio AbaJ Jurante el 
curso ([ue dió principio en el dia frwscro d¿ setiembre de 18 11, 

y jinjlizara en ¿o de juma de i8 ia .

Cicficias que se tnsetUn. Mocsiroí y profesores,

rE I capellán y director de sala Don 
Rvtiglon........................................  ^ Manuel Tofiño.
Primiíras letras.................................. O Antonio Onega.
M atéinilicas.....................................  D. Igaacio Romaza.
Geoprafia.......................................... n.ismo D. Ignacio.

r Humanidades . D. Fernando Peñaranda,
Lengua ca ste - 1 D. Basilio Fernandc».

y R u d i m e n t o s ----  D. joseí Igarma.
Lengua francesa.............................  Juan Julliot.
lyii'ijica............................................... O- Narciso de Pat.
Dihuao.............. ................................ Alciandro Blanco.

Di/tribucion de horas de enuñanxa dnde i.* Je setiembre hasta Jr abríh

Por la mañana. Por la tarde.

De 7^  levantarse, lavarse, oit D« 1 á a menos quarto : juego.
misa y desayunarse. De a menos quarto á : esta«

De 74 á 8; repaso de lección. dio.
De 8 á 10: matemáticas, aUernan* De á 4§ : latinidad , alternando 

do con leer y escribir. cun leer y escribir.
De 10 A 13: dibuxo, alternando con De 4^ á  ̂: geografía.

el estudio de lección. De s á s i  • música.
De 13 á 12^: juego. De s 4 ¿ franceL
De 12^ á 1: comer. De .í 'j\: juego y  merienda.

Esta distribución de horas va- De 74 á \i\: estudio, 
riará desde 1.** de ju lio , artegláa- De á 9 : rezar el rosario , cenai 
dose á la estación. y acostarse.

Los maestros de francés y música los pagan sus discipolos, dando ca* 
da uno ae rs. mensuales al primero y 30 ai segundo.

Se celebrarán exámenes particulares en los primeros dias de dicico*« 
bre, marxo y junio, y generales y públicos al fin del curso.
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Lata tii los «Ííg/atej í/̂ < courm rfM ,{ /nr á»//rf«frr r/otí».

MotcmífiVrtf. Lofinn^arf, D. Ramón Vc!*>co.
D. Luis Moibsar. D. M auurl Oadaria. D. Manuel Carrasco.
D. j i is io  SancH^. D. Abel Hu^ ô. FrqflcC^
D. E^ilatiio RHiii. D. Eugenio Hugo. I). .|usio Sancha,
l). AfiUsiin Viailo. D. Víctor Hugo. 1>. Ramón RItjuef.
D  Frarvcisco Vuulo. l)  Justo Sarclia. D. M anm l Ruix.
D . Eugenio Hugo.. 1). Liiid Fabtat. p . Agustín Viado.
ü .  Víctor Hugo. 1). Epifanio Rui*. D . Francisco Viado.
p .  Manuel Carrasco. 1). Justo Molsaar. 1). Lino fab ra i.
D. Am onio  G il. 1). Ramón Riquer. 1>. Antonio Gil.
D. M-anucl M aría A> D . Manuel Carrasco. D . Joset Gil.

noni. Manuel M.^Anoiil. 1). Abel Hugo.
D. Katnon Velasen. D.'FranctscoElespuro. 1>. Eugenio Hugo,

/írituiciira , dígebrtí Dibuxo 1.* cinie, D. Víctor Hugo. 
y f^femctttii. D. Maituel Ondarta< D. Agustín Viado.

I). Manuel Ondarra. U. Lino Fabrat. D. Francisco Viado.
I). Abel Hugo. l). .luito Moissar. Lter y escribir.
D . Ramón Riqucr. 1>. Ramón Kniucr. Todos los dichos, y a*
D. Fraiu i*ioK!espuro. H- A b d  Hugo. demás;
D. Lino Fflhrat. l>! Engento lingo. O Manuel Riquer.

(ícftgrojtfi. I). Vlchor Hugo. O. Josft Rit|uei.
D. Manual Ondarta. D. Jurto Sancha. D. Fernando Kiqucri
D. Abel Hugo. Se^utu/a ehiie. D. ,|osef (>il.
I). Ranton Uíquer. 1). Agustín ViaJoj D. lienriqueMatisabrd
D . Lino Fabrar. D. Francisco Viado. D. Ricardo Blanco.
O. Justo Sáncha. D. Antonio Gil. D. Francisco Huerfa.
D. Luis Moissar. D. Manuel Anont. D.FernandndcIx.rcrrc*
D. Kpifanio R u lt. !)• Epifanio Kuit. O. Carlos de la Torre.

Los nueve úlilmbd no asisten i  iasdema.s c la .se^ vr su corta edad. 
Nnt.». Ademas de lus colegiales se permite á depta^númeio «le cxicr» 

nos asistir con at^uclio.s  ̂ t«jdas las cla.scs , (|uandu .mi .tpiícacion y eun* 
ducta ios hacen acrecilorcs á esta ilistintitui.

Las puena.s del ettiegin están abierta» p.srA toda persona deceme que. 
quiera enterarse por si misma del desempeño de lo.s in.tc.Mfos en U exe- 
cucion de vete pU n, de los progresos de los discípulos, y d d  trato «|uc 
<n las aulas y tuera de ellas se da A los alumnos.

N O T I C I A S  F A R T I C U L A R E S  DK M A D R ID .

Balsa. O ía  lo  de tKlubrc de i 8 i i .  

raMiiiosf

.......................................................................................................
Cédulas .......................................................................   ̂ ^
Ccriil5racione,5 del tesoro publico............................... ‘ ,
Oro españo l Cont ra  p l a » a ......................... ................  *

un Seminario Real de Niños Nobles, que 
entregó a los jesuítas, y que estaba 
en la callo de la Princesa, exactamen­
te en el lugar donde ahora se alzan 
edificios del ramo de Guerra, y como 
\'íclor Hugo cuenta en sus Meworias

brado paje de José 1, rey de las Es- 
pañas y de las Indias.

Estuvo Víctor Hugo en España en­
tonces unos diez meses, seis o siete 
en Madrid, y en toda su obra litera­
ria se advierte el intlujo de esta resi­
dencia en (xlad tan propicia a las ím- 
]jresiones fuertes que duran toda la 
vida.

I.a primera obra dramática de Víc­
tor Hugo tiene asunto, título y per­
sonajes c.spañoles, ¡lernani, y la con­
traseña que se repartía a los amigos

])ara erurar im el teatro la noche del 
estreno—-estreno célebre en la historia 
de la literatura— consi.stía en un trozo 
de cartulina roja, sobre la que el autor 
había escrito 'la voz castellana flierro.

*  *  *

\'íclor Hugo estudió en la Escuela 
Pía de San Antón. El Diario de .Madrid 
del II de octubre de rSii lo dice sin 
lugar a duda. Y , sin embargo...

El año 1725 fundó e] rey Felipe V

que estudió en «le Collége des Nobles», 
cuando el ilustre I). Ramón de Meso­
nero Romanos («El curioso parlante») 
tuvo que señalar él sitio donde estu­
vo Víctor Hugo, sin vacilar dijo que 
en el Seminario de Nobles...

Hace bastantes años el autor de es­
tas líneas quiso investigar lo que hu­
biera de! famoso «Año del hambre» 
(1812), y, claro está, vió el Diario de 
Madrid, y en él encontró lo que ni so.s- 
pechaba: ¡ las planas que el lector tie­
ne ante sus o jos!

Dió noticia del hallazgo desde A B C, 
donde- colaboraba entonces; pero po­
cos días después se hablaba de hon­
rar la memoria de Víctor Hugo colo­
cando una lápida en el edificio donde 
estudiara, y D. Mariano de Cavia anu­
ló tal projx'>BÍto recordando que el gran 
literato había estudiado en el Semina­
rio de Nobles y éste había sido derri­
bado.

Pasó tiempo, reincidió el Sr. Cavia 
en su error, y fué en balde que (.El 
arráez», cortésmente, restaurara la ver­
dad, en lo que no había ofensa para 
nadie.

Y  pasó más tiempo, y un día don 
Antonio Zozaya, que, por lo visto, co­
nocía también la.s dos páginas del Dia­
rio de Madrid, rectificó a D. Pedro de 
Répide, que seguía el dictamen de Me­
sonero y de Cavia, rectificación que 
enojó en extremo a] Sr. Repide...

* * *

Para recordar la estancia y los es­
tudios en Madrid de Víctor Hugo hay 
muros que pueden y deben recibir la 
lápida, o el azulejo, o el relieve debi­
do : los muros de las Escuelas Pías de 
San Antonio -Abad, en la calle de Hor- 
táleza, que no han variado desde los 
días del año 1811.

Si ahora hubiera concejales represen­
tantes míos, yo propondría que el 
Ayuntamiento conmemorara el quin.- 
euagésimo anivíTsario de ]a muerte de 
Víctor Hugo como en el párrafo ante­
rior se dice.

El. AKRÁItZ M ai.TKAI’ II.I.O
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Calle de Veldzquez, ^8 
Teléfono ^6yg4

M A D R ID  

Apartado de Correos i2 2g

Los libros de C E N IT no son literatura: son vida y acción.

Cole:&i6t1: NOVELISTAS NUEVOS

Mi madre, por Cheng Tcheng; 204 
páginas .......................  5 pesetas.

Mannattan Transfer, por John do,s 
Passüs, 2.*̂  edición, 420 pági­
nas .................................. () pías.

Mi madre y yo a través de la revo­
lución china, ])or Cheng Tcheng; 
208 páginas .................... 5 pta.s.

Un libertino, por Hermán Resten; 
248 páginas .................... 5 ptas.

Babbitl, por .Sinclair Le\vi.s, 2.̂  edi­
ción; 4ICJ páginas............. 6 pta.s.

Demian, por Hermann Hesse; 231 
l>áginas ............................ 5 ptas.

Codine, por Panail Istrati; 208..pági­
nas .................................. 5 ptas.

Cumbres de espanto, por C. F. Ra- 
muz; 252 páginas............. 5 pta.s.

A diestra y siniestra, por Josseph 
Rüth ; 288 páginas..........  5 pta.s.

La risa negra, por Sherwood .Ander- 
son ; 244 páginas.............. 5 ptas.

Emigrantes, por Ferreira de Castro; 
30h páginas .................... 6 pías.

El ángel azul, por Heinrich Mann; 
230 páginas ..................... 5 ptas.

Mijail, por Panait Istrati; 222 pá­
ginas ...............................  s pta.s.

Paz, por Frnesto Glaeser; 320..pági­
nas ................................... h ptas.

El burgués, por Leonhard I'rank; 2S(> 
páginas ............................ 0 ]>tas.

Despuls, por H. M. Remart|tie; 300 
páginas ............................ h ptas.

El súbdito, por Heinrich Mann; 451 
p;iginas ........................  7,50 pías.

Elevación, por Henri Barhusse; 20Í) 
páginas ............................ 5 iJias.

El loco estepario, por Hermann Hes-
se ; 243 páginas................  í) pta.s.

Edificación, por Leónidas 1-conov;
„.i45 páginas .....................  7 ptas.
Calle Mayor, por Sinclair Lcwis; 55(1 

|)áginj(s ............................  8 ptas,
Mujeres y frailes, por J. KalliniUov ; 

2 volúmenes de 404 páginas, en es­
tuche de cartón.............. 16 ptas.

El infierno, por H. Barhusse; 270 p;i- 
ginas ................................ (■> ptas.

La nueva tierra, por Fedor GladUov; 
2(>5 páginas .................... h ptas.

El secreto de los rayos infrarrojos, 
por .Ale.xis Tol.stoi; 2()h pági­
nas   b pta.s.

El himno eslavo, por F. C. Weis-
kopf; 214 páginas............ 5 ’plas.

Arrowsmith (La novela del mádicoL 
por .Sinclair Lewis; 047 pági­
nas ................................... 10 ptas.

Los que teníamos doce años, por Er­
nesto Glaeser, 3.̂  edición; 304 pá­
ginas ...............................  5 ptas.

El sargento Ghlscha, por .AmoUl
Zweig. 2.“ edición; 457 páiginas,

6 ptas.
Cuatro de Infantería, por Krns Johan- 

sen; 238 páginas.............  5 pta.s.
El fuego, por Henri Barl)usse; 30<) pá­

ginas ...............................  íi ptas.
Imán (La novela de la guerra de Ma­

rruecos), por Ramón J. .Sender; 272 
páginas ...........................  ̂ ptas.

Sangre en el trópico (Novela de la.in­
tervención yanqui en Nicaragua), 
por Hernán Robleto; 278 pági­
nas .................................. 5 ptas.

LOS generales mueren en la caiñ,ai por 
Citarles Vale Harrison; 248 pági­
nas ................................... 6 ptas.

Cemento, por Fedor Gladkov, 3.» edi­
ción ; 427 páginas............. h ptas.

El desíalco, por X’alenlín Kataev; 242 
piiginas ............................ 5 ptas.

El delator, por Liam O ’Flaherty; 227 
páginas ............................ 5 ptas.

Schkid. La República de los vagabun­
dos, pi r Belyk y i’anteleev; 423 ]tá- 
ginas ...............................  () pttis.

Santa Miseria, por Slilanpaa; 251 p<i- 
ginas ...............................  s ptas.

Un patriota cien por cien, por Upron 
Sinclair, 2.® ediciiVn; 302 pági­
nas   6 ptas.

El torrente de hierro, por Alejandro 
Serafimovitch ; 241 jniginas b pías.

Sobre el Don apacible, por Migu<-1 
tihülokhüv; 447 páginas.. 6 ptas.

El obrero, por Stijn Sireuvels; 203 
ir'ginas ............................ 3 ptas.

Rojo contra rojo, por josó Breitbach; 
2(14 itáginas .....................  5 ptas.

Jtidios sin dinero, por Michael Gthi; 
312 páginas .....................  5 ptas.

El Tungsteno, por César A'allejo; 20ít 
náginas ............................ 3 pías.

Hija de la tierra, por .\gnes Smedley; 
337 ¡táginas .....................  6 ptas.

El pecado rojo, por Julia Peterkin; 
2iq páginas ..................... 5 pías.

Hotel América, por .María l.eitm-r; 
225 |)áginas ..................... 6 ptas.

O, P. (Orden público), ¡a>r Rtimón 
J. .'-'(‘líder; U)5 páginas,,.. 5 ptas.

La calle sin sol, por N. Tokunaga;

251 páginas ..........................  6 ptas.
Pas'ajeros de tercera, por K u rt K lae- 

ber ; 270 páginas.................  6 ptas.
La cajle sin nombre, por M aree! Ai- 

m é; 231 p ágin as..................... b pías.
Ha nacido un niño, por C harles V ale 

H arrison; 204 p á gin a s.... 5 ptas.
De la mina al cementerio, por J. C. 

tira n t; 275 p ágin as............ f) ¡uas.
La Compañía (Lti novela del efioinis- 

la ) , por Edvvin .Seaver; 187 pági- 
n«is ..............................  ̂piciS.

Los Borgia (N ovela de una f.m iilia), 
por Rlabund ; 239 páginas 5 f ia s .

La duquesa lea, por F . F euchtA .m ger; 
280 póiginas ..........................  < pías.

El judio Süs, por Lion Feachiw an- 
g e r ;  400 p ágin as.................  | m.-

Coiección: V ID A S  E X T R A O R D IN A ­
RIAS

Tres maestros (B alzac, D ickens, Dos- 
to iew ski), por 'Stefan Z w eig , 2.“ 
edición; 242 p ágin as..........  b pta.s.

Mi vida, por Isadora Duncan, 2.  ̂ edi­
ción ; 3bíi páginas................  6 ptas.

Mis andanzas por Europa, por C har- 
lie Chaplin, edición ilustrada con 8 
fo to gra fía s; 285 páginas.. 5 ptas.

Mi vida, por I.cón '1 r o ts k y ; 612 pá­
gin as, tamaño cuarto y 15 lám i­
nas, 18 pesetas; encuadernado en 
tela ...........................................  22 ptas.

Memorias de un terrorista, por Buris
.Savinkov; 444 páginas... 7,50 ptas.

Memorias del cura Capón; 255 pá­
ginas ....................................... h ptas.

El falso principe, por H arry D ó m e la ; 
27b páginas ........................  (1 pías.

Los reclusos de Schlussclburgo, por 
X'era F ig n e r ; 25b páginas y 13 gra- 
liados .....................................  b ptas.

Zola, por II. B arhusse; 242 pági- 
na.s ........................................... b ptas.

Cómo me hice marxista, por .A. Cha- 
povalov ; 280 p ágin as.......  6 ptas.

Colección: LAS R E A L ID A D E S  
D E L  C A P IT A L IS M O

El dinero en la política, por Richard 
Lewinshon ; 289 página.s. 15 ptas.

El paraíso norteamericano, por Egon 
E rw in k ish ; 313 p.áginas.. 7 ptas.

Mussolini desenmascarado, por .A. Ku- 
rella; 247 págintis................ 6 ptas.

Consúltenos sobre condiciones especiales de pago en pedidos de ‘varios títulos.

Ofertas especiales a Bibliotecas colectwas.
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Avenida Je Galán y Hernández.

ARAViLLOSA c i u d a d  s i t u a d a  a

’ l ^ T *  A ^ ----- i  ‘ í E • lÜ K  / ^  # 383 kilómetros, por carretera,
de Madrid y, por tanto, la pía- ’
ya d el norte más próxima 

que se nos ofrece, con sus bellezas naturales y - •
su bondad de clima, a los que internados en 
la meseta central de las Castillas vegetamos, 
agostándose nuestra vida, faltos de los amplios 
horizontes del mar.

Vosotros, los que habéis disfrutado de las 
maravillosas perspectivas marinas y habéis respirado a pulmón abier­

to el yodo de las playas — yo conozco muchos que ignoran todo esto— , podéis, sin duda alguno, comprender la nostalgia 
que sentimos los de tierra adentro, privados años y años, los más, de revivir, siquiera sean los escasos días de un permi­
so, harto regateado por la voracidad del trabajo, d l̂ disfrute renovado de los bellos paisajes que quedaron de una mane­
ra indeleble grabados en nuestro espíritu. Los madrileños, en particular, absorbidos por el dinamismo agotador de agi­
tación febril de este continuo batallar en pos de no sé bien qué cosa, dirigimos nuestra mirada hacia el norte, hacia esas

playas donde el recreo físico, que dará elasticidad a nues­
tros cuerpos rígidos, de movimientos de autómatas, se une 
al inmenso placer de conteni]jlar dos aspectos tan distintos 
de una misma Naturaleza: acá las montañas inaccesibles y 
a lá el misterio de los mares con su belleza, trágica a

«.-a*

’Tí ■ v'-'-'í'.-l

Regitiil̂ l̂ alandros.

\ eccs.

r¿» JmS.

m

 ̂ «.I íí-'Aibr'-*’-
■ I-'

Y por fuerza hemos de pensar en Santander, la ciudad 
tan cerca de nosotros y tan alejada por la estulticia de los 
hombres — 509 kilómetros ])or ferrocairil— . Hay hechos 
pasados que nosotros, las generaciones modernas  ̂ en estas 
épocas de radio, aviación y tantos adelantos en la civiliza­
ción, no comprendemos muy bien. ¿Tantos años — siglos 
¡¡ai'ccen a veces— nos separan de nuestros jiadres? Crono­
lógicamente parecen pocos; pero si consideramos lo que nos 
han legado en algunos aspectos, parece que nos separa de 
ellos toda una eternidad. Madrid a Santander: 383 kilóme- 
tios por carretera y 509 por ferrocarril. ¡Qué extraño! ksio 
nos hace pensar que nuestros abuelos l'ueron más avanza­
dos que nuestros padres, o estamos 1<jC(js. Renuncio a des­
cifrar todo esto, aunque, por lo visto, tiene hasta su expli­
cación lógica. Pero esta lógica no nos sirve, porque si nos 

atenemos a eila estoy seguro Je que la distancia en avión llegaría a sei de mil kilómetros.
Yo no sé, siguiendo este o;den de ideas, si será un absurdo pensar que, dentro de nuestra lógica, debiera ser Santan­

der la playa ideal de Madrid, verdadera playa de verano para toda esta burocracia que se pudre — ésta es, y no otra, la 
verdadera palabra—  en las covachuelas laberínticas de una organización que ofrece un duro contraste con los placeres

que, en inasequible escaparate, se

Sardinero.

exponen para el goce exclusivo de 
algunos privilegiados, que son 
j)recisamente aquellos que menos 
han de ellas necesidad.

Santander nuestra playa, ale­
gría de un verán > agradable para 
nosotros,' bien poco pedimos, y 
Santander resolviendo un proble­
ma (jue la incapacidad de los hom­
bres creó, cuando su i>uert<) sufrió

Vista parcial.

’ \

ii»:'

..A*;
i >

Espioama y la Pena Remoña.

el desdén de los comerciantes e industriales para favorecer otro puerto en­
tonces naciente y que las circunstancias, al derrocar un régimen harto 
odiado, agravaron en parte, desplazando una casta que invadió aquellas 
tierras, usufructuando su disfrute y creando un falsa riqueza, tan falsa 
como ellos, y que al fin abandonaron a su propia suerte, olvidando cuanto 
le debían.

Pues bien — y sigamos divagando— : un estudio serio que tendiese, en 
primer lugar, a acortar si fuere posible esos 383 kilómetros, ó los 509, ó 
los 1.000; unas tarifas de transporte, en buenas condiciones de comodidad, 
asequibles a los bolsillos de los posibles veraneantes, clase proletaria; me­
dios de vida: hospedajes, artículos alimenticios y de uso corriente con un 
control sobre los precios para evitar abusos; una propaganda intensa y efi­
caz; programas preparados concienzudamente, y todo esta resuelto con 
tiempo suficiente para que nosotros lo estudiemos a nuestra vez y poda­
mos conteccionar nuestros presupuestos desahogadamente. ¿Es esto un 

imposible? Hasta ahora parece que sí, ya que nunca hemos visto enfocado este asunto en tal sen­
tido. Yo me permito creer que la causa de todo esto es que el tránsito de la carreta de bueyes 
al avión ha sido tan brusco, que el cerebro de nuestros ascendientes no ha podido seguir el mis­
mo ritmo acelerado, a pesar de lo que se abusa de este término en nuestros días, y esos sesudos 
varones que se ocupan cariñosamente de nuestra vida piensan en carreta cuando nosotros pen­
samos ya en comunicaciones estratosféricas. Estas consideraciones, que no son sino quejas al viento, nos han llevado de­
masiado lejos y el aterrizaje va a ser un tanto catastrófico, queridos lectores. Estas fotos que os ofrezco, para vuestros 
viajes imaginarios, os hablarán de Santander mejor que yo pudiera ha­
cerlo. .füescribiros nuestra ciudad? — y perdonen los santanderinos que 
la denominemos nuestra unos cuantos madrileños ilusos— . Renuncio a 
ello en honor a la posible realización de este maravilloso suefto. Brindo la 
idea a tantos hombres como andan a la caza de ellas, para que se hagan 
acreedores a nuestro agradecimiento eterno. ¡Quién sabe! Abramos nuestro 
pecho a la esperanza, julio Verne fué un fantástico y la realidad hoy su­
peró sus fantasías. Si nació un Isaac Pera!, bien puede nacer hoy todavía 
otro español dignu de nuestra historia. Confiemos en que así sea.

Santander es una estación veraniega eminentemente popular. Sus es- 
i>eciales cundiciones de relación con el interior de su provincia, rica en 
artículos de ¡irimera necesidad, la capacitan indudablemente para atender 
en buenas condiciones a su población flotante y con un nivel de vida poco 
costoso, si se estudia esta cuestión con todo detenimiento. De sus belle­
zas es üciuso hablar, pues serán pocos los que las desconozcan. Sus mag­
níficas playas y la preciosa península de la Magdalena, con su Universidad 
Internacional de Verano, que, suficientemente dotada, puede aumentar aiin 
más la población estival; teniendo tanta importancia esto por cuanto son 
extranjeros que pueden llevar al regreso a sus respectivos países una pro­
paganda eficaz, en justa reciprocidad al trato recibido, trato que los san­
tanderinos serán los primeros interesados en que resulte inmejorable. El interior de la capital es muy simpático y agra­
dable, y una bien orientada política municipal puede dotarlo de mayores atractivos aún, lo que permitiría gozar a los 
veraneantes, a la par que los encantos de las playas norteñas, la comodidad y delicias de la ciudad; tan fácil es en todo 
monvento trasladarse de unas a otra. Pueden hacerse diver-

PcoÍDSuU de la Magdalena.

sas excursiones a parajes deliciosos, 
susceptibles de ampliación, siguien­
do siempre el camino de una sabia 
orientación.
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Las elecciones cantonales de París

/ " j e  han celebrado las elecciones 
cantonales del Sena, que han 

j  cons t i t ui do  un resonante 
^  ^  triunfo para los partidos pro­

letarios que han acudido a las 
elecciones, los que se han ayudado mu­
tuamente en la segunda vuelta para im­
pedir el triunfo de los elementos reac­
cionarios.

La campaña do propaganda efectuada 
ha sido intensísima, y por parte del So- 
ciídisnio francés se lanzó un documento 
que consideramos interesante reprodu­
cir, ya que contiene el programa de ac­
ción administrativa a desarrollar por los 
elementos de su Partido que han sido 
elegidos. Dice así el mencionado docu­
mento :

E l Consejo general no es una asam blea 
política. E s  el Consejo de adm inistración 
del G ran F aris.

l.o s electores pueden no estar confor­
mes con el ideal socialista y, sin em bar­
go, adherirse a los métodos adm inistrati­
vos preconizados por nuestro Partido.

L a  m ayoría de los que combaten al So­
cialism o le conocen a través de las im á­
genes deformadas presentadas por los pe­
riódicos o propagandistas a sueldo de las 
grandes Em presas, de los agiotistas y de 
los especuladores.

Nuestros principios esenciales ios resu­
mimos en la siguiente fo rm a :

E l Si)dalism o científico, moderno, re­
g istra  el fenómeno económ ico que desde 
liace un sig lo  se  desarrolla ante nuestros 
ojos, de que las necesidades de una téc­
nica cada vez m ás perfeccionada entrafum 
la concentración de la producción y, por 
consiguiente, la de los cap itales; que los 
pequeños productores, artesanos, comer­
ciantes, agricultores, se ven cada vez más 
desprovistos de sus instrum entos de tra­
bajo por la concurrencia de las Em presas, 
que disponen de medios y de capitales su­
periores, viéndose reducidos progresiva­
mente a la categoría de asalariados.

Esta circunstancia conduce a constituir 
dos clases sociales distintas cuyos intereses 
son antagónicos. L a  de los Ciipitalislas, 
que, poseyendo los capitales, son los due­
ños, direct.-i o indirectam ente, de los me­
dios de producción y  de cam bio, impo­
niendo, por medio de los Bancos o de los 
«trusts», Su voluntad a los productores. 
L a  de los proletarios, obreros, empleados, 
técnicos de todas clases, pequeños agricu l­
tores am enazados por la m ecanización, 
detallistas arruinados por los grandes al­
m acenes, con precio único o sin él, y  por 
las Sociedades que disponen de múltiples 
sucursales.

Este antagonism o de clases y  de intere­
ses, esta producción dom inada por la 
única ley de la concurrencia desenfrenada 
en busca de un beneficio, son los que crean 
el desequilibrio entre el consumo y la pro­
ducción, los que engendran las conflictos 
sociales y las crisis económ icas, com o la 
que sufrim os actualm ente, sembrando en 
torno suyo un paro y una m iseria cada 
vez m ayores.

L a  «lucha de clases», cuya desaparición 
persigue el Socialism o, no term inará más 
que por la  ¿supresión de las propias c la ­
se s; la anulación de! parasitism o social; 
la  conversión en propiedad im personal y 
colectiva de! conjunto de capitales fijos 
que constituyen los medios de producción 
y de cam bio y  de los capitales circulantes 
monopolizados por la Banca, de form a 
que perm ita la organización de la produc­
ción pensando en el interés com ú n; la  po­
sesión y  el goce, por cada individuo, del 
producto íntegro de su trabajo.

Esperando que se produzca la evolución 
social hacia .e' colectivism o, fatal según 
los socialistas, evolución que corresponde 
preparar a las organizaciones económ icas, 
el Socialism o afirm a la  necesidad de pro­
seguir la realización del m áxim um  de re­
form as para m ejorar las condiciones d« 
existencia de la clase obrera, atenuando, 
por consiguiente, las penosas consecuen­
cias de la lucha de clases, al propio tiem ­
po que acrecienta la capacidad inielectual 
y  m oral de los trabajadores.

Fo/ ello el Fartido Socialista  encamin.n 
todos sus esfuerzos hacia el desenvolvi­
m iento de las instituciones dem ocráticas, 
obras de educación, de solidaridad, de iii- 
giene, de asistencia. Com o principio gene­
ral de su actuación en las asam bleas ad­
m inistrativas, pone el de la exclusión d» 
toda preocupación de orden particular y 
el luchar por conseguir rebultados que 
presenten un interés colectivo.

£I programa de 
administrativo

acción

A ) D E P A R T A M E N T A L IZ A C IO N  
D E  LO S S E R V IC IO S  P U B L IC O S

Intervención del departam ento para ase­
gurar lo m ás am pliam ente posible la uni­
dad de condiciones de la  vida adm inistra­
tiva  y social en P arís y sus alrededores. 
Reorganización de todos los servicios ad­
m inistrativos y económicos que interesen 
al conjunto de la aglom eración.

Oposición a >a creación de nuevos M u­
nicipios.

Procurar, a medida que lo consientan 
las circunstancias, la fusión de los Ayun­
tam ientos existentes, a fin de constituir

unidades adm inistrativas que permitan 
efectuar una gestión m ás económ ica y una 
extensión m ás am plia de los servicios pú­
blicos.

Intervención del departam ento para ase­
gu ra r el sostenim iento de las cargas mu­
nicipales obligatorias de asistencia, de en­
señanza y paro forzoso.

B ) L A  IN IC IA T IV A  EN E L  A S P E C TO  
D E P A R T A M E N T A L

1.° Política financiera.

Ordenación de la situación presupuesta­
ria  del departam ento.

Oposición a la política de em préstitos y 
a 'os artificios presupuestarios que ante­
riorm ente han producido el déficit, cada 
vez m ayor, de los presupuestos departa­
mentales.

Em isión de un em préstito que tenga por 
finalidad, excluyendo todas las operaciones 
que tengan carácter local:

a) L a  liquidación inm ediata de los pre­
supuestos anteriores.

b) L a  realización del program a de 
creación de la  organización económ ica de 
las vías navegables y de protección de la 
aglom eración contra las inundaciones.

c) L a  extensión de la  red tranviaria y 
de autobuses y  la prolongación del M etro­
politano a las afueras.

d) L a  construcción de viviendas y  eje­
cución de proyectos de ciudades jardín.

e) Ejecución del plan de lim pieza y de 
extensión previsto por las leyes de 14 de 
m arzo de 1919 y 24 de julio de 1924.

f) Transporte racional de las m ercan­
cías.
• Ohiención de los ingresos necesarios 
para el equilibrio  presupuestario y  para 
atender los gastos de este em préstito con 
la creación de tasas sobre la plusvalía y 
la riqueza adquirida.

M antenimiento y  extensión de la gestión 
departam ental.

Oposición a (oda enajenación de inmue­
bles.

Adqui.sición, en la  medida m ás amplia 
posible, de terrenos e inmuebles que g a ­
ranticen a la colectividad la plusvalía, de 
la que hasta ahora únicamente se han be­
neficiado los propietarios.

Supresión de todos los arbitrios en la 
región parisina, sustituyéndolos por im­
puestos progresivos sobre la riqueza ad­
quirida.

2.0 Servicios públicos.

Transform ación de los servicios dep.arta- 
mentales en organism os desprovistos de 
toda traba burocrática y  reorganización en 
form a industrial y  comercial, con control
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del público y  participación del personal en 
su gestión.

Explotación de los servicios públicos en 
form a de Em presas autónom as, con la co­
laboración de los técnicos y del personal 
obrero y em pleados, interesados en obtener 
el m áxim um  de rendim ientos; estando con­
fiada su dirección a  adm inistradores res­
ponsables.

Coordinación o fusión de las diferentes 
explotaciones de gas y electricidad de P a ­
rís y  su cin iura, entregando al departa­
mento la gestión de los servicios reorgani­
zados.

Acuerdo entre el departam ento y e! 
Ayuntam iento de P arís  para la realización 
de proyectos de traída 'de aguas, a fin de 
asegurar a  los habitantes de sus alrede­
dores una cantidad suficiente de agua que 
tenga las m áxim as garaniíus desde el pun­
to de vista  higiénico.

Creación de un servicio departam ental 
de recogida e incineración de las basuras 
urbanas.

Explotación, a precio de coste, por el 
departam ento de la  fuerza eléctrica produ­
cida por los saltos del Ródano.

C reación por el departam ento de puer­
tos y m uelles, en form a de servicios pú­
blicos, adm inistrados autónom am ente; de 
los m edios m ecánicos de carga y  descarga, 
en form a que respondan a las necesidades 
de la vida industrial y com ercial de la aglo­
meración.

Creación y  adaptación del puerto de P a ­
rís. Prolongación del canal de Ourcq.

Extensión a la  cintura del servicio  de 
bomberos de París.

Extensión de las redes de transportes en 
común de los a lrededores; abonos a pre­
cios reducidos para los usuarios con ca­
rácter regular.

Incautación por el departam ento, y ex­
plotación sobre ei tipo del M etropolitano, 
de los ferrocarriles suburbanos, especial­
mente las líneas de Sceaux y  de Vin- 
cennes.

Reorganización de la policía en P arís y 
en su cintura, mediante la  constitución de 
una policía depitrtamental, organizada y 
controlada por el Consejo general.

3.° Seguros sociales y asistencia.

D epartam entalización de la asistencia 
pública. Extensión de los servicios hospita­
larios, que actuidm ente son notoriamente 
insuficientes para la población actual de la 
aglom eración.

Creación de hospitales en los alrede­
dores.

Entrega de la casa departam ental de 
X anterre a la prefectura 'dél Sena, y  su 
transform ación en un hospicio departa­
mental de ancianos.

.Aplicación, lo  más am plía posible, de las 
leyes de asistencia, y  en particular de la 
asistencia obligatoria a los ancianos, a  las 
m ujeres durante el parto y a las fam ilias 
num erosas, sustituyendo ei espíritu  de be­
neficencia por e l de solidaridad social.

Aum ento, a costa del departam ento, del 
máximum autorizado por la ley para las 
tasas de subvenciones m unicipales.

Creación de una C a ja  departam ental per­
manente de seguro contra el paro, y  ex­
tensión de los servicios profesionales de la 
Oficina departam ental de colocación y es­
tadística del trabajo, controlada por C om i­
siones paritarias que funcionen en relación 
con las oficinas de colocación de las alcal­
días.

Protección de la  prim era infancia por el 
desarrollo de las casas-cuna, estrecham ente 
vigiladas m édicam ente y  dirigidas por per­
sonal que presente las debidas garantías 
de com petencia técnica.

Intervención del departam ento en la d is­
tribución gratu ita  de leche a las nodrizas 
y  am plia asistencia a las m adres que ali­
mentan por sí m ism as a sus hijos.

V igoroso esfuerzo de lucha contra la tu­
berculosis y  la sífilis.

D esarrollo de los servicios de la Oficina 
departam ental de higiene social y de pre­
servación antituberculosa. Creación de dis­
pensarios antituberculosos y anlisifilíticos, 
sanatorios para adultos y niños. Desarrollo 
de los preventorios para niños y colocación 
fam iliar en el cam po de los niñcus preiu- 
berculosos.

4.'' Habitación e higiene.

D epartam entalización y unificación de 
los servicios de higiene, control severo del 
funcionam iento de las O ficinas m unicipales 
de higiene conform e a las disposiciones de 
la ley y a los principios form ulados por el 
Consejo departam ental y  el Superior de 
H igiene pública.

Aplicación rigurosa de las leyes sobre sa­
lubridad pública y de los reglam entos sa­
nitarios, especialm ente en lo que se refie­
re al exceso <le población e insalubridad 
de las habitaciones.

Saneam iento del Sena y du! M am e; crea­
ción en la cintura de una red completa de 
alcantarillado y  de instalaciones propias 
para asegurar la depuración de las tiguas 
residuarias de la  aglom eración.

A ctividad de la  O ficina departam ental de 
viviendas baratas.

Construcción rápida de zo.txio viviendas, 
especialm ente en form a de ciudades ja r ­
dín, trabajo previo a todos los demás de 
em bellecimiento y  de estética general.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

Ha entrado a formar parte del Go­
bierno Boudsson, en Francia, L. O. 
Frossard, antiguo secretario del Partido 
Socialista, del que se separó para ha­
cerse comunista.

También ha entrado en ŝe Gobierno 
otro extremista de nuestro campo, Er­
nesto Lajont, muy batallador en el seno 
del Partido Socialista del pais vecino.

En cambio, no ha sido ministro aún 
en Francia el camarada Longuet, nieto 
de Marx, nada extremista, aunque no 
se le negará el marxismo ideológico y 
racial.

A veces los extremistas no son más 
que unos nerviosillos, con una cierta 
ambición por los cargos políticos.

Creación de espacios libres y de terrenos 
de juego ern la periferia.

Aplicación estricta  de la ley de 14 de 
m arzo de 1919 sobre los planes de exten­
sión y urbanización de las ciudades por in­
term edio del servicio  departam ental del 
plan de extensión.

5.° Enseñanza y aprendizaje.

Intervención financiera del departam ento 
en los gastos m unicipales de enseñanza, y 
creación de instituciones departam entales 
propias para asegu rar una situación uni­
form e a todos los M unicipios de la aglo­
m eración parisina en lo que respecta a la 
instrucción y educación de los niños del 
pueblo.

Inspección m édica permanente y crea, 
ción de la ficha san itaria  individual de los 
niños.

Creación de escuelas departam entales al 
aire libre.

Transform ación del internado prim ario y 
creación, para los huérfanos, de casas fa­
m iliares donde puedan estar en las condi- 
cioíjes que m ás se aproxim en a la  vida de 
fam ilia. .Vlojamiento fam iliar de los niños 
en el campo.

O rganización de la cultura física de la 
infancia escolar y  de la enseñanza casera.

■ Ampliación de las colonias de vacación.
Creación de una enseñanza especial para 

la m úsica y dibujo, y  uiilización pedagógi­
ca del cinema.

O rganización y  control de la  orientación 
profesional y dê i aprendizaje.

O rganización departam ental de la ense­
ñanza profesional por nidio de cursos teó­
ricos completados por ei ejercicio  práctico 
cotidiano del oficio en el taller durante una 
media jornada.

Extensión de bolsas y socorros que per­
m itan a todos los niños, cualquiera que 
sea su origen social, beneficiarse de la en­
señanza prim aria com plem entaria y de la 
enseñanza secundaria o superior.

C ) P R O G R A M A  D E  M E JO R A S  A IN ­
T R O D U C IR  EN  L A  L E G IS L A C IO N  A D ­

M IN IS T R A T IV A  D E P A R T A M E N T A L

i .°  R eform a del escrutinio departam en­
tal. Represeniación de la cintura en el Con­
sejo general en relación a  su población.

2.0 L ey especial sobre organización del 
departam ento del .Sena, transfiriendo al 
Con.sejo general las atribuciones que inte­
resen al conjunto de la ag lom eración ; su­
presión del Consejo m unicipal de P arís  y 
creación de M unicipalidades de distrito 
para las cuestiones locales.

O rganización económ ica, mediante 
una nueva ley, del departam ento; reform a 
de la  contabilidad pública para todos los 
servicios productivos y organización autó­
noma de estos servicios.

L e y  sobre las O ficinas públicas de abas­
tecimiento.

4.0 Reorgrinización d d  régim en fiscal 
caduco y provisional impuesto a los ciejiar- 
lam entos desde que se votó el impuesto 
general sobre la  renta.

Autonom ía del departam ento para la ob­
tención de nuevos ingresos,
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Comentarios de la Quincena bursátil

^  Bülsa madrileña, en la quin- 
cena que hoy comentamos, 

s no acusa mayor número de 
concurrentes, ni tampoco las 
Operaciones señalan aumen­

to en su importancia. Sin embargo, 
se reafirman los cambios y la ten­
dencia del dinero va hacia Jas deu­
das baratas, es decir, hacia el 4 por i(x> 
en todas sus clases. Sin duda, y 
pese a las manifestaciones del mi­
nistro, no son de fiar los amortizabk’s 
del 5 por 100, que cualquier día pueden 
ser objeto de gravamen. La tendencia 
dc‘l dinero 'barato se acentúa, y las con­
versiones pueden ser un hecho real 
en cualquier momento. Ya se anuncia 
para muy en breve una conversión de 
Tesoros del 6 por 100, y si esto se con­
firma, puede ser el principio de la pues­
ta en marcha de la baja en los tipos de 
interés de algunas deudas. El corro de 
hoy, en estos valores, aparecía bastante 
ofrecido.

Los valores municipales fueron vícti­
mas del abandono y pesadez de la Boil-

sa en estos días últimos, si bien las V i­
llas del 31 quieren volver por su fuero, 
pues tienen dinero a su favor, con lo 
que consolidan y tratan de recobrar sus 
posiciones. Las cédulas mantienen sus 
cambios, sin gran entusiasmo en los 
corros. El verano y la expectación ante 
los planes financieros del (iobíerno se 
reflejan en la mayoría de los corros.

Los valores de crddito han cesado en 
la carrera emprendida, y no será pe­
queña ventaja la lograda si consiguen 
'mantener sus últimas cotizaciones. Las 
Hipotecarias tenían dinero a su favor. 
En los demás, papel.

Los valores industriales han sufrido 
un duro ataque. Y , aun cuando por al­
gunos se hacen esfuerzos con el fin de 
hacerles volver a posiciones mejores, el 
dinero no sale franco, y todo queda re­
ducido al juego de unas pesetas por la 
especulación. Destacan, sin embargo, 
los Fénix, con su cambio de 600, que 
confirman la seriedad y buena marcha 
del negocio y d<' sus garantías.

Los valorc.s 'éctricos v de tracción

tienen mejor aspecto y postura en e¡l 
mercado, y serán de los primeros en 
volver a sus cotizaciones pasadas. De­
jamos a un lado los Ferros, Nortes y 
Alicantes, pues, por mucho que se quie­
ra hacer— pensando en los bonos— , el 
negocio no sale adelante, y acoplarles 
a otras posiciones sería un engaño ma­
nifiesto.

Y a se dice que el déficit inicial de 
nuestro presupuesto nacional excede de 
700 millones de pesetas; pero que ce­
rrará por bajo de 500 en fin de 1935. 
Si con ello se cree que será España fe­
liz, no será mucho lo que podamos es­
perar, más bien nada. Todo lo que no 
sea gastar mucho dinero, miles de mi­
llones, en una obra de reconstrucción 
nacional e industrial, será lo del céle­
bre «ichocolate del loro»; pero, al finai, 
sin beneficio ni gloria de ninguna cla­
se. Y  a buen seguro que la cuerda se 
romperá por lo más flojo, para alcan­
zar esas economías que se anuncian.

V. O.

C O T IZ A C IO N E S  DE LA B O L S A  DE M A D R ID

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

20 junio 
1935

5jul
1935

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

20 junio 
1935

5 julio 
1935

Fondos públicos.

Interior 4 por 100, serie A .............................................
Exterior 4 por 100, serie A ...........................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ......................

— 5 por 100,1920, serie A ...........................
— 5 por loo, 1917, — A ...........................
— 5 por 100,1926, -  A ...........................

5 por 100, 1927, libre, serie A ................
— 5 por 100,1927, con impuesto, serie A ,.
—  4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A ...........
— 4 por 100,1928, libre, serie A .................
— 3 por 100,1928, -  — A .................
— 5 por 100, 1929, -  — A .................

Deuda Ferroviaria 5 por lOO.......................................
—  -  41/2 por 1 0 0 .................................

V alores m unicipales.

Empréstito 1868 (Erlanger)...........................................
Expropiaciones Interior...............................................
Villa de Madrid, 1914....................................................
— -  . 1918.....................................................

Empréstito de 1923........................................................
Villa de Madrid, 1931....................................................

Cédulas.

banco de Crédito Local, 5 1/2 por 100........................
Idem id. id., 6  por 100....................................................
Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100. amort. lotes 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100..................

—  — — , 5  por loo...................
— -  — .51/2 por 1 0 0 .............
— — — , 6  por 1 0 0 ...................

76,15
94
87.50
97.50 
^,40

102,90
103,10
95,10

100,60
98
81.50 

103,25 
102,50
98,20

lio
99
66,50
86
92,25
97

94
100
111,75
91.25
99.25 

102,  ̂
108,50

77.25 
93,50 
87
98,40
97.25 

102,30 
102,75
96,85

100,25
97,60
81,75

102,50
101
97,90

118
98
85,50
83,75
92
^.25

92,50
102,15
109.75
91.25
99.25

103.75 
109

Valores de crédito.
Banco de España......................................

— Hipotecario...................................
— Híspano-Americano......................
— Español de Crédito........................
— Central............................................

Valores industriales.

Tabacos.......................................................
Petróleos......................................................
Unión y Fénix................................
Felgueras....................................................
Alcoholeras......................... ......................
Altos Hornos.............................................
Azucareras................................................. .
Explosivos................................................. .
Guindos.......................................................
Petrolillos..................................................
Rif, portador...............................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor.................................................. .
Chade.........................................................
Cooperativa Electra...................................
Union Eléctrica Madrileña.......................
Hidroeléctrica Española............................
Telefónica Nacional, preferentes..............

— ordinarias.............. .
Ferrocarriles M. Z. A ..............................  .

Norte...................................
Metropolitano.............................................
Tranvías.......................................................

600
274
182
218

88

143
438
160
113
190
112
118
199
260
125,50
108

142
437
163
116
188
111.75 
116
191.75
243.50 
128
105.50
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/ ^ / é  ocTOR Pahl.— No he sido en-
/ ■  ■  cargado hasta ayer por los
^  ■  W camaradas ingleses de la 

*  misión de hacer un infor­
me sobre la situación de 

Inglaterra en cuanto a la economía di­
rigida se refiere. Por ello, tendré que 
valerme de datos de tipo personal. Las 
controversias sobre esta economía pla­
nificada han alcanzado una gran impor­
tancia en la Gran Bretaña en los últi­
mos meses.

En Inglaterra hay un fascismo mu­
cho mSs peligroso que el de lias camisas 
negras; es el de las camisas de cuello 
postizo, que poco a poco .se va insinuan­
do en. tía política inglesa. El represen­
tante de esa corriente de opinión en In­
glaterra es el ministro de Agricultura, 
Walter Eliot, de una gran competencia, 
que prepara, y comienza a poner en eje­
cución, un amplio programa a base cor­
porativa. VosolTo.s sabéis que existe en 
Inglaterra una especie de Socialismo que 
podría denominarse «Socialismo del ár­
bol de Noel)), que es muy tradiciona- 
lista.

Tai Socialismo se halla aún muy ex­
tendido en el movimiento obrero. En 
el último Congreso, recientemente cele­
brado, se han limitado a  adoptar mo­
ciones que aluden a la socialización del 
carbón y del hierro, por lo que el Times 
se ha creído obligado a publicar un ar­
tículo muy elogioso para los obreros y, 
sobre todo, para los elementos destaca­
dos deí movimiento proletario.

En este mismo Congreso se ha he­
cho alusión a las dificultades que podría 
tener esta socializ^ición, dando lugar a 
Que el propio periódico sacase la con­
clusión de que el Partido Obrero quería 
cenunriar a ella.

T-a vanguardia que reclama la im- 
wantación forzosa de un Plan de Tra- 
_aio está representada por la Liga So- 

calista, cuya «cabeza política» es el pro­
curador general dd último Gobierno la- 

ori'Sta, sír Stafford Cripps, y Ha «cabe- 
moral», d  muy activo teórico Colé, 
grupo no es muy numero.so, y  Ilê ’a 

Q cabo la función que anteriormente 
cumplían en el movimiento obrero inglés 
^ Sociedad Fabiana v los índependien- 

del Partido Laborista. El Plan de 
ca ai.0, de la Liga está expuesto en una 

folletos. Ultimamente ha apare- 
' Q una obra de Cripps sobre el proble­

ma de la evolución hacia el Socialismo, 
que contiene una excelente exposición 
del ]Plan de Trabajo.

El Plan de Cóle no se pierde en de­
talles ; pero Insiste muy destacadamente 
sobre el lazo indisoluble que existe en­
tre toda reforma económica y Ha sociali­
zación con la situación política.

Al frente dd Plan se halla la supre­
sión de la alta Cámara, que hoy es úni­
camente la Cámara de Ja propiedad ca­
pitalista, y de !a que puede decirse con 
certeza que en el caso de ocupar el Po­
der los socialistas se colocaría enfrente 
de su póHtica.

También es precisa una reforma de la 
Cámara de los Comunes, especificando 
que ésta debe ser únicamente una asam­
blea legislativa. Con estas reformas no 
se quiere tocar la Constitución. Esta 
afirmación la hace siempre la Liga So- 
dalista al contestar los ataques que se 
le dirigen, tanto desde el lado conser- 
\'ador como desde el obrero. Se cree que 
después de haber hecho de la Cámara 
baja un factoi" únicamente legidativo en 
la política inglesa, se podrá, por un 
triunfo descontado en las próximas elec­
ciones, arrancar a esta Cámara el dere­
cho a hacer adoptar una serie de decre- 
tosJeyes que serían un poder dictatorial 
apoyado sobre una base constitucional.

Estos plenos poderes deben servir, 
ante todo, para efectuar una socializa­
ción- de las instituciones financieras y 
bancarias, así como de las industrias 
que se «stime necesario. Se considera 
que la realización de este programa debe 
hacerse por etapas ; no obstante lo cual 
se propondrá un plan generail completo 
de construcciones, aun cuando sus de­
talles se irán fijando cada año.

En relación al presupuesto, todos los 
años se propondrían modificacio'ne.s a 
la Cámara de los Comunes. Teniendo 
como aspiración la socialización, habrá 
un 'plan nacional de reconstrucción, que

ooooooooooooooooooooooooo

Somos enemigos de la pena de muer­
te, y siempre hemos opinado que la 
pena capital debe suprimirse. Ta m ­
bién consideramos que debe hacerse 
todo cuanto sea posible para devolver 
la tranquilidad a los hogares obreros, 
por esto solicitamos: Indulto para ios 
condenados a muerte, jAmnistía! para 

los delitos políticos y sociales.

debe comprender un período de varios 
años y que psicológicamente sería aná­
logo al plan quinquenal ruso.

La elección de las industrias a socia­
lizar no se determina, ya que no se fijan 
más que los principios generales que 
deben ser aplicados posteriormente a las 
diversas industrias.

Como primera medida a adoptar con 
lo.< plenos poderes figura la socializa­
ción 'del Banco Nacional y de la Joint 
Stock Bank.

En relación con la Banca de Inglate­
rra socializada y los demá.s Bancos, debe, 
in.stituirse una Oficina de >inversionos 
conforme a  un plan, que, en realidad, 
existe ya en forma privada, y que en 
su comienzo no será socializada, sino 
oo'Iocada bajo oí control de Jos Bancos 
socializados.

Junto -a la socialización de los Ban­
cos, Ja de la tierra tiene un puesto pre­
ponderante en el plan de la Liga.

Es un punto muy importante del plan 
inglés, que no tiene nada equivalen­
te en el continente. Lo explica el hecho 
de que Ja potencia de ios gentileshom- 
bres campesinos es extraordinariament'; 
fuerte en Inglaterra.

Esta potencia repres'enta el mayor mo­
nopolio privado y una fuente colosal de 
ganancias inmerecidas. E.s preci.so supri­
mir en .seguida lese privilegio, en bene­
ficio del pian económico industrial y 
regional, para hacer, en sti lugar, una 
política socialista de construcción y un 
plan científico de economía rural. El 
Gobierno debe dejar, momentáneamen­
te, a los pequeños arrendatarios —  los 
hay en gran cantidad en Inglaterra —  
la po.sesión de sus tierras, a condición 
de que se sometan a Jas medidas del 
plan nacional rural y de que el Estado 
no tenga necesidad de sus tierras para 
poner en ejecución su plan. Habrá que 
hacer, naturalmente, una diferenciación, 
como en la socialización industria!, en­
tre la.s grandt's y pequeñas propiedades. 
I>íi Liga no establece claramente por el 
momento la diforencia entre las rique­
zas del trabajo y las de explotación, di­
ferencia que se establece con frecuencia 
en el contineiite.

Eti el plan nacional rural debe intro­
ducirse, ante todo, una intensificación 
de la explolaciÓTi, por lo que la Liga 
propone la creación de enormes «colo­
nias del Estado».

Naturalmente que este plan rural ha
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de tender a mejorar la organización deí 
mercado, obligado precisamente por la 
concurrencia que la economía dirigida 
conservadora de sir Walter Eliot repre­
senta para el movimiento obrero socia­
lista.

La petición de un control del comer­
cio exterior es la base de estos dos mé­
todos, a fin de impedir todo obstáculo 
del exterior a este plan nacional. Esta 
petición está en estrecha relación coa­
las ideas en política internacional de la 
Liga, que querría un trabajo colectivo 
comercial con los países socialistas y 
especialmente con la Rusia soviética.

Se socializará la industria por medio 
de una autorización de socialización ge­
neral, por la que las autoridades que 
dirijan el Plan tendrán los poderes pre­
cisos para proceder en dicha forma en 
el grado que juzguen co-nveniente. Esta 
autorización se limita a enunciar prin­
cipios. Las publicaciones de la Liga ri­
tan diferentes ramas como ejemplo. 
Para Colé, teórico del Socialis>mo cor­
porativo, la cuestión del control obrero 
en las industrias socializadas tiene una 
importancia extraordinaria. En algunas 
ramas de industria habrá Consejos en 
los que los obreros tendrán, cuando me­
nos, la mitad de los puestos.

En la cuestión de compensación hay 
divergencia entre el Partido Obrero y la 
Liga. L a  Liga niega que deba concederse 
indemnización por daños y perjuicios al 
anterior propietario capitalista, o cuan­
do más, una sola durante un determina­
do número de añ os; en tanto que el 
Partido Ol>rero, en su programa de ex­
propiación, es, sin hacerio' constar cla­
ramente, más conciliador.

'Hasta ahora había pocas pasibilida- 
des de que el Plan de la loiga fuese 
adoptado, pues -óst-a no es muy bien vis­
ta, en general, por los jefes del Partido 
y por los -organismos industriales. Pare­
cía poco probable que el Partido- Obrero 
se decidiera a  a-dopfar las indicaciones de 
la Liga en ciianíto se refiere al progra­
ma de trabajo con el que quiere pre­
sentarse a las próximas elecciones. No 
obstante, se ha producido el -hecho sor­
prendente de que el programa sometido 
al Congreso se funda acentuadamente 
en el Plan de la Liga. Ello >se debe, sin 
duda, a la influencia del venerable Lans- 
bury, que, aun cuando profesa ten­
dencias acentuadamente religiosas, tiene 
grandes simpatías por Crips y Colé.

El programa «por el Socialismo y la 
paz», del que el Partido Obrero ha re­
partido el proyecto, es por el momen­
to más moderado que el de la L ig a ; 
habla, por ejemplo, en el capítulo de 
la socialización, de Bancos, de casas de 
crédito, de transportes, de electricidad, 
de agua, de hierro, acero, carbón, gas, 
tierra, industrias textiles, construccio-

Electríficacíon de buques
H ace tiempo ya que se em pezó a susti­

tuir la instalación de acetileno de algunos 
pesqueros por equipos eléctricos, con ven­
taja  desde el punto de vista  de la  ilum ina­
ción y  del m enor peligro de incendio. R e­
cientemente se ha equipado un rem olcador, 
el (íAcklam Cross», con propulsión eléc­
trica. Es el prim er buque inglés de este 
tipo con euuipo D iesel eléctrico, y cuyos 
m otores prim arios D iesel se hallan pues­
tos en m archa por medio de electrom oto­
res de arranque. E l conjunto resulta ad­
m irablem ente adecuado a su m isión; pue­
de ponerse en m archa instantáneam ente al 
prim er aviso. Puede m aniobrar rápida­
mente y  se adapta m uy bien a las opera­
ciones de remolque de los grandes bu­
ques, dentro de los puertos de intenso trá­
fico. E s instantáneo el paso de plena m ar­
cha avante a plena m archa atrás y vice­
versa.

E l grupo D iesel eléctrico puede ser pues­
to en m archa tan fácilm ente como un mo­
tor de autom óvil, y  durante los períodos 
de inactividad no tiene consumo alguno de 
com bustible. L a  regulación de la  velocidad 
y el m ando en rumbo están directam ente 
a la mano del piloto. P ara la puesta en 
m archa, basta oprim ir un pulsador. L a  
velocidad media comprobada fué de 1 1 , 1 5  
nudos. E l tiempo empleado en pasar del 
reposo a la plena velocidad fué de veinti­
cuatro segundos para la  m archa avante y 
dieciséis segundos para la  m archa atrás.

E l mando electrohidráulico del timón dio 
excelente resultado, haciendo dar la  vuelta 
entera al buque a plena m archa en un es­
pacio de dos esloras.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

tres navales ; pero no habla de la  nece­
sidad de una reorganización drástica. 
Indica que ha llegado -el momento de 
una -nueva organización que haga que 
la mayoría de las diversas ramas -de in­
dustria pasen a estar bajo el control 
oficial, convirtiéndose -en propiedad na- 
(’ional. En comparación a las proposi­
ciones tajantes de la Liga, es bastante 
nebuloso; pero, al menos, significa un 
progreso muy grande para el Partido 
Obrero.

El programa -obrero sobre la sociali­
zación de los Bancos y establecimientos 
de crédito se halla conforme al Pla-n de 
la Tága; expone un esquema de la so- 
oialización de los transportes, del car­
bón, -del hierro y del acero. En la so­
cialización de los campos y las explota­
ciones agrícolas está de acuerdo con ell 
programa de la Liga. Cada parcela de 
tierra aprovechable debe ser Inmedia­
tamente entregada a la nación. Por ello 
es preciso establecer lo antes posible un 
plan agrícola, teniendo en cuenta la or­
ganización del mercado de ilos diversos 
productos agrícolas.

El programa de! Partido Obrero es, 
por -el momento, menos claro respecto 
a las cuestiones de reformas políticas. 
Se limita a la teoría de que puede ser 
supritiiida la Cámara alta, y que debe

serlo si .se opusiese a las medidas que 
la -organización obrera juzgase necesa­
rias. Con esto «e pide una reforma en 
el método de trabajo- d-e] Parlamento. 
No es, pues, cuestión de plenos poderes, 
sinoí de un Comité eventual que asumi­
ría la labor del Parlamento para per­
mitir al Gobierno socialista trabajar lo 
más rápidamente posible. He querido 
exponer -el PlcOm de la Liga, en sus 
grandes líneas, oponiéndole el progra­
ma del Partido Obrero cuyo proyecto 
ha sido presentado. Creo que 'este pro­
yecto, cuyo ;pK)rvenir se desconoce, re­
presenta un gran progreso para el So­
cialismo industrial.

L a d is c u s ió n .

El conde Karoli pregunta qué dife­
rencia hay entre los dos programas en 
lo que se refiere al problema de la tie­
rra. ¿A poder de quién pasará la tierra 
.si la gran propiedad feudal es expro­
piada?

El Dr. Pahl responde que sobre este 
punto existen divergencias. El progra­
ma -de la L iga  reclama que la gran pro­
piedad territorial pase a poder de Ja 
nación, y -deja pendiente el problema de 
si conviene dejar o no a los pequeños 
arrendatarios la propiedad de la tierra 
que traibajan. La Liga es partidaria de 
de.spos-eer a los grandes propietarios 
para tener las manos libres y poder tra­
zar un plan urbano. Uno de lo.s puntos 
principales.de la política obrera ing!e.sia 
es la supresión -de los barrías míseros, 
debiendo ser demolidas las chozas y re­
emplazadas por otros alojamientos. Es­
tas parcelas de terreno deben pasar a la 
nación para la construoión de nuevas 
viviendas. I.'a Liga propone arrenda­
mientos urbanos, mientras el Partido 
Obrero no qui-ere que el Estado explote 
directamente 'las fincas, aun cuando es 
[jiartidario de la fundación de corpora­
ciones oficiales.

licrtrand de Jouvenel. —  En la inte- 
re.sante exposición de líos Planes ingle­
ses, Mr. Pahl no- ha mencionado los 
intentos do -economía dirigida conser­
vadores : la industria textil, la organi­
zación de los transportes en Londres. 
¿Pueden considerarse e s t o s  ensayos 
como un fascismo de cami.sa blanca, o 
como el haber tomado rumbo hacia una 
economía colectivista? Existe la Aso­
ciación Planing, en la que figuran in-’ 
dustriales, economistas, y que publica 
un boletín. Se trata de un hecho muy 
interesante y querría saber si la dejáis 
conscientemente a un lado, en razón a 
que -existan diferencias absolutas entre 
has do.s concepciones de la economía di­
rigida.

Rossi. —  Se ha tratado de la política 
del actual ministro de Agricultura ; esta
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política plantea Ja cuestián de Jas rela­
ciones entre Inglaterra y e! Imperio; 
dependiendo la soflución de este proble­
ma de una revisión de los acuerdos co­
merciales. Examina alguna parte d.el 
programa de la Liga Socialista esta 
CLiestkin? Existen actualmente dificulta­
des en Inglaterra en cuanto a  la conci­
liación de los intereses de los obreros 
representados por Jo.s Sindicatos y una 
política de aumento de valor de los pro­
ductos agrícolas. ¿.Se han preocupado 
los camaradas ingleses de esta cuestión 
que separa a los obreros y a Jos agri­
cultores, y piensan que pueden evitar 
el serio conflicto que ello provoca?

Zíoícíh. —  ¿_Se ha pensado en la re­
percusión que la socialización de los Ban­
cos tendría en el mercado de capitales 
on Londres y en el extranjero?

Aeras pregunta si se habla de socia­
lización o de estatizaci'ón.

El Dr. Pah] responde que la Liga ha­
bla siempre de socialización. A la pre­
gunta relativa a la signifiación de los 
movimientos semisocialistas existentes 
hasta ahora en Inglateirra, esf>ecialmente 
en el aspecto de la política municipal (or­
ganización de la gran oficina de electri­
cidad y de los transportes londinenses), 
es preciso responder que se trata de me- 
'hdas semisocialistas o de Socialismo de 
Estado, cuya eficacia se halla tanto más 
imitada cuanto que no forman parte 

pisn de conjunto. Pertenecen a 
iin Socialismo parcial y de control, como 
existía en Alemania hace algunos años, 
y cuya ineficacia se ha podido percibir
0 aramente. Esto no impide oara que

parte de algunos jefes del Partido, 
inc uso por Morrison, seani consideradas 
como un verdadero Socialismo. Existe 
una verdadera rivalidad entre Morrison 
y a Liga. Morrison so.stiene que todo 
” que la Liga propone son promesas 

que no ]K>dráni cumplirse; en tanto que 
a_ Liga, alegrándose del triunfo de Mo- 
rrihon en Londres, se pregunta si esta 

u ona lo es también para el mo«vi- 
por cuanto ha sido obte-

1 participación en lia elecciVitn 
sólo un 30 por loo. La Liga consi-

muy improbable que Morrison se 
^̂ ncuenlTe en situación de hacer frente 

-'̂ us compromisos.
Í'H ,lo que se refiere a la cuestión de 

luifxrio Británico, la Liga 
br concede a todos los miem-
rarf ’^t^gi'an el derecho a sepa-
I ôm’ Estado libre y cada

gobernándose por sí mismo, 
^̂ uer el derecho de ser>arar.se del 

dia n-*' contiene para lia In-
uiv' y Ceylán la garantía de

completamente au- 
fi-n., algunas medidas para la

^nusiun de poderes.

Estos países quieren, poco a poco, 
tener el derecho a separarse del Im­
perio. En cuanto a las colonias de la 
coroaa y a las inde¡>endfl€ntes, se plan­
tea la condición de una gestión aulrino- 
ina que tenga por finalidad la posibili­
dad de separarse libremente del Imjx- 
riü. Estas medidas jie fundan sobre el 
principio de que el Socialismo es el ad­
versario del imperialismo, y que a causa 
de esto el ImpcriO' no puede mantenerse 
más que sobre la base ded completo libre 
arbitrio. El proyecto del Partido Obrero 
no se aplica más que a la Gran Bretaña.

D(‘ hecho no se han fijado aún los 
detalles. Se producirá, sin duda, alguna 
divergencia oon el plan conservador pro- 
puc-sto y estudiado por ELiot sobre la 
economía agrícola. No se qui'ere trabajar 
on una organización de los mercados en 
favor de los agricultores, ni en beneficio 
de los obreros. En el índice de los pre­
cios generales será preciso conceder un 
amplio margen a las uniones de consu­
midores.

Estas .se hallan englobadas en el plan 
socialista y tienen por misión organizar

poa- sí mismas todo el comercio al por
meiiior.

No he encontrado en Jos folletos de 
la Liga una alusión a la influencia de 
las medidas adaptadas sobre el mei'cado 
monetario de L<mdres. Será preciso plan­
teárselo directamente a los compañeros 
ingleses.

1 m profesora Siemsen pregunta qué 
hay de ila orientación política. Estos 
últimos meses han aparecido diverSb.s 
artículos que insisten no •solamente en la 
necesidad de .separarse del Imperio, sino 
que redaman una dirección positiva ha­
cia una política continental.

Naturalemnte, esto no se ha enuncia­
do en el Plan ; pero ello parece iser un 
punto esencial de la orientación de ki 
Liga Socialista.

Pahl responde que, según sus expe­
riencias personales, no se habla jamá.s 
del Imperio en los medios socialistas.

E.ste no parece ser un problema muy 
}>róximo. El Imperio continuará aún 
durante bastante tiempo en pie, y la po­
lítica del movimiento obrero se edificará 
sobre los recursos inagotables del mismo.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Unas estampas islámicas
C^ J e está celebrando en el Ateneo 

de Madrid un curso de con- 
^  fercncias, organizadas por el 

Grupo de Estudios Islámicos, 
sobre temas relacionados con 

la historia y el movimiento islámicos.
El día 28 del pasado junio ocupó la 

tribuna nuestro colaborador el arquitec­
to pensionado en Marruecos D. Alfon.so 
Jimeno, disertando sobre el tema ((Es­
tampas de arquitectura mulsumana».

La conferencia fué una serie de im- 
pre.siones muy documentadas y llenas 
de abundantes ejemplos fotográficos.

Se pretendía cop estas impresiones, 
por encima de su posible lirismo o de 
la mera curiosidad que de.spcrta.sen, 
mostrar la magnífica ruta de posibilida­
des que la cultura y el arte musulmanes 
pueden significar para los espírit'us ar­
tistas de nuestra península y, en ge­
neral, para los de todos los países meri- 
dion.'i'les de Europa.

Cuatro estampas se leyeron, acompa­
ñadas cada una, al final, de sus corres­
pondientes ilustraciones.

La primera, titulada fóia ciudad jar­
dín en el Atlas, evoca la.s milenarias 
construcciones borebere.s del oasis de 
Skoura : las casba.s del desierto (gra­
nero, vivienda y fortaleza a la vez).

La segunda, titulada .l/í'meíí.s'jno ar­
quitectónico en el Atlas, demuestra la 
maravillosa adaptación de la arquitectu­

ra berebcr al paisaje que la encuadra, 
como un fruto espontáneo de la propia 
Naturaleza, y compara, fustigando du­
ramente, lo que. como contraste, se 
hace en nuestro ((paisaje civilizado», más 
o menos urbano.

La tercera, titulada El .•lí&aícín afri­
cano, es una evocaciím histórica, y muy 
moderna a la vez, de la Chechauen sa­
grada (la Ñauen española de hoy), com­
parable al .-Mbaicín granadino, que, con 
Boabdi'l, perdieron nuestros antepasados 
andaluces.

La cuarta, titulada Lo Geometría azul 
de Tetiián, es una impresionante o in­
sospechada visií’ni de la ciudad mora de 
Tetuán, ((tan densa de tradición y <le 
modernidad a la vez, tan romántica v 
tan gcomíitrica)), que no es sólo una 
ciudad musulmana y blanca, sino que 
e.s, además, una maravillosa ((sinfonía 
geométrica en azul».

El auditorio que escuchó estas admi­
rables cslam[)as salió muy complacido 
y ])remió al conferenciante con abun­
dantes aplausos.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Leed y propagad

D e M i o c ^ a c ¿ a
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El Ayuntamiento de Buenos Aires

J a MunicipaUdad de la ciudad 
de Buenos Aires se divide en 
dos ramos: D ep artam en to  
ejecutivo, o sea el intenden­

te municipal (alcalde), nombrado por el 
presidente de la República, con acuerdo

i % 7l , ;  • b t '

>T,

Ji

del Senada nacionail. Departamento deli­
berativo, o, como llama la Jey orgánica, 
Concejo deliberante, de designación di­
recta por el pueblo en elecciones secre­
tas y representación proporcional.

1:1 intendente municipal designa i>u;

c y í -'C ¿-ís
• í

•. - - - M

'X-,

•i-*-

Vd

i i
. .V  I
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V

dos secretarios, uno para la rama de 
Hacienda y administración, y el otro 
para la de Obras públicas. Higiene y 
Seguridad.

El Concejo dediberante se compone de 
30 concejales, siendo también elegibles 
los extranjeros, siempre que tengan más 
de veinticinco años de edad y una resi­
dencia inmediata anterior en el distri­
to de cuatro años, además de reunir 
las condiciones de elector, que son: ejei-- 
cer profesión liberal o pagar tina con­
tribución en concepto de patente nacio­
nal o municipal, separada o en total, 
superior a 50 pesos por año; o bien ser 
casado con mujer argentina o tener hi­
jos argentinos.

El Departamenlo ejecutivo tiene sus 
dependencias administrativas aparte e 
¡ndependicntemenet del Concejo delibe­
rante. El Concejo deliberante, cuyo nue­
vo edificio se reproduce en la fotogra­
fía que ilustra estas breves lineáis, se 
encuentra situado en la ealle Pei'ú, es­
quina a la calle Victoria y a la avenida 
diagonal Julio A. Roca.

En el palacio del Concejo deliberante 
tienen asiento todas las Comisiones per­
manentes y especiaíes del mismo : Bi­
blioteca pública, Oficina de informacio­
nes, Contaduría, etc. El personal qu * 
presta servicio en el palacio son 14S per­
sonas, entre las que se cuentan 76 da 
mayordomía.

El presupuesto del Concejo deliberan­
te ])ara el año 1935 asciende a pesos 

1.133.300, moneda nacional; y el d-1 
Departamento ejecutivo a io!.274.7<x> 
posos; dando un total de 102.40S.000 
pesos para el conjunto de la Munici])a- 
lidad.

El personal que depende del Departa­
mento ejecutivo se eleva a 24.905 per­
sonas, que insumirán durante el año 
56.025.740 pesos; y en cuanto a las 148 
personas del Concejo deliberante, pro­
mueven un gasto de 596.700 pesos.
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ERKCE enérgica crítica 
la no resolución de tan 
importantísimo proble. 
ma de abastos y sub­
sistencias. Algunas ve­

ces se han intentado campañas en 1̂  
prensa, y ha sido rara vez preocupación 
de pocos elementos destacados de nues­
tro Ayuntamiento el iniciar actividad 
pro subsistencias económicas de precio 
siempre en relación directa y legal de 
los precios que en zonas de producción 
tienen los productos. Todas sabemos la 
gran diferencia de precios que existe 
entre lo que percibe el productor y lo 
que satisface el consumidor. No es di­
fícil la información con respecto a 
transportes, derechos municipales de 
mercados y legal comisión que por ges­
tión de venta de los produteos deben te­
ner los legales y colegiados agentes co­
merciales, corredores de comercio, etcé­
tera ; pero aun reconociendo estas sim­
ples objetividades y expuestas muy re­
sumidamente. lo que verdaderamente 
aterra y mucho desespera es que nues­
tros mercados municipales de abastos 
los Tientan, dominan y explotan un 
contmgentje de industriales que, por no 
estar colegiados 1 y claramente defini­
das sus actuaciones, con limitación de 
Un tipo de comisión, a'I propio tiem­
po que por la no práctica del Ayun­
tamiento de Madrid de un control mu- 
nicipal en todas las operaciones que se 
realicen en sus mercados, contribuyen 

sus actuaciones estos industriales a 
covertir los mercados de abastos de Ma- 
nd en Bolsa de su.s especulaciones, al­

macén gratuito, etc., como indudable­
mente también perjudican a los pro- 

uctores nacionales, que al observar la 
preponderancia de que disfrutan en los 
mercados los llamados asentadores, y 
sumando a esta triste realidad la no ac- 
uación y presión en todos los merca- 
os, tanto interiores como exteriores, de 
US Sindicatos agrícolas, únicas y  lega- 
cs agrupaciones que deben y tienen de- 

o a acudir con sus productos a los 
mercados, ^rehúsan, y a veces con ca­
das 'd tienen que, a sabien­

te  que Se perjudican sus intereses, 
manos de los asentado- 

1 €n razón de que los mercados ca- 
de [tora organización municipal, 

ur ello, y en virtud de que no hay más 
amentos en los mercados que los asen­

tadores, que doblemente perjudican a 
productores y consumidores, para me­
jor puntualizar nuestra campaña, y a 
la fácil demostración de que estamos 
capacitados sobre lo que tengamos que 
exponer en beneficio del vecindario de 
Madrid, hemos de dar a conocer quié­
nes tienen la culpa del encarecimiento 
de las subsistencias, por qué y sistema 
de sus actuaciones y medios que nues­
tro Ayuntamiento de Madrid puede 
desarrollar en evitación de la actual 
anormalidad de sus mercados.

La principal causa del encarecimien­
to de las subsistencias es la carencia 
de política de abastos y no control del 
Ayuntamiento en los mercados de abas­
tos, y los conocidos y no necesarios asen­
tadores, que dominan y usufructúan las 
dependencias públicas y municipales que 
se conocen con el nombre de mercados.

Los señores asentadores son elemen­
tos tan raros, que ellos mismos perju­
dican su nombre comercial, por el la­
berinto y no concretas operaciones que 
debieran hacer. Al propio tiempo, al 
percatarse de la no vigilancia y con­
trol municipal de sus operaciones, ci­
fran sus posibilidades de ingreso al 
azar, y claro es que pensando en las 
operaciones de comercio, con beneficios 
no seguros ni previamente limitados, se. 
hacen ostentaciones y a veces simula­
cro de competencias, inadmisibles en 
buena lógica.

Si estos señores operasen en forma 
'legalizada y sujetos a un control mu­
nicipal, serían respetados en toda la ex­
tensión de la palabra y  representarían 
cosa muy distinta de la que actualmen­
te disfrutan.

Los asentadores invierten su crédito 
o capital, algunas veces sin serias ga-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Muchos se creen republicanos y no lo 
son. Si se lo demostrásemos, se ofen­
derían, y en eso consiste el drama, en 
la contradicción entre su buena fe y 
sus desconocidas convicciones. Otros 
se creen republicanos y no son más 
que personalistas o entrometidos o ca­
ciques. Y  otros se creen grandes po­
líticos, en virtud de ser grandes in­

trigantes, y con su receta de ensanchar 
la República han reducido la Repúbli­
ca al emblema conocido de la piel de 
zapa, que cada vez se estrecha más, y 
no sabemos lo que va a quedar de ella. 
(Del discurso de AZA R A  en Valencia.)

rantías, admitiendo como premio o in­
terés a sus inversiones la comisión ,0 
derechos sobre venta, al dar exceso de 
facilidades e invertir su capitail sin su­
jeción a garantías. Hay que reconocer­
les que son mozos privilegiados en 
cuestión de finanzas y grandes comer­
ciantes que perdiendo se hacen ricos.

Estos señores debieron empezar por 
ser netamente comisionistas, y como 
tales comisionistas no están obligados, 
ni .es legal, a la facilitación de envases, 
anticipos, ventas a crédito, etc., y sí 
solamente ser agentes de enlace entre 
productores y (detallistas.

Si esta operación de comisionistas les 
resultara de mermados beneficios, pue- 
den convertirse en .almacenistas que 
compran y venden con riesgo a su mis­
mo capital iinviTtido. Todo menos que 
se llamen asentadores o comisionistas, 
etcétera, sin serlo en realidad y en for­
ma legal.

Por otra parte, el Ayuntamiento de 
Madrid tiene la obligación de imponer 
en sus mercados de abastos el factaje 
municipal, para que con su ejercicio y 
uso tengan mayores economías los pro­
ductores y consumidores. Para implan­
tar el factaje municipal el Ayuntamien­
to tiene sobrados elementos entre sus 
mi.smos empleados y funcionarios de 
mercados, al mismo tiempo que se be­
neficiaban con tal implantación del fac­
taje municipal los productores y vecin­
dario de Madrid, para e! excelentísimo 
-Ayuntamiento sería mucho más fácil 
vigilar e imponer una recta política ex-o- 
nómica de subsistencias.

Por muy profanos que sean nuestros 
lectores y el vecindario de Madrid, 
base principa] y por quienes hemos em­
pezado y es nuestro ánimo continuar 
esta campaña, comprenderán que, tras 
de no ser de utilidad pública las gestio­
nes y ejercicio de los señores asenta­
dores, son elementos perjudiciales, cau­
santes del encarecimiento de los pro­
ductos que se introducen v contratan 
en los mercados centrales, ni igual que 
también lesionan Intereses de los pro­
ductores, por cuanto, por la prestación 
de ciertas facilidades (según ellos,..), 
cobran una comisión ilimitada, v muy 
indirectamente, por la no intervención 
municipal, multiplican sus ilimitadas 
comisiones.

T. R.
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Banco de Crédito Local de España
Esta institución contrata créditos y préstamos amortizables con las Corporaciones locales—Ayun­

tamientos y Diputaciones—para la realización de obras y servicios rápidamente reproductivos, estando 
asegurados los contratos con garantías suficientes y fácilmente realizables.

En representación de sus operaciones, el Banco emite Cédulas de Crédito Local con la garantía de 
todas las anualidades contratadas con las Corporaciones, e indistintamente de todos los derechos, 
acciones y bienes, con hipoteca o sin ella, afectos por aquéllas al cumplimiento de sus obligaciones 
con el Banco; todos los bienes y valores que forman el activo de la Institución garantizan también las 
Cédulas en curso.

Las Cédulas son cotizadas diariamente como efectos públicos en las Bolsas oficiales; son pignora- 
bles en el Banco de España y en el emisor, siendo además utilizables para la formación de reservas 
de las Compañías de seguros y para la constitución de fianzas y depósitos en Diputaciones y 
Ayuntamientos.

Las Cédulas de Crédito Local Interprovincial y los Bonos Exposición Internacional, valores emiti­
dos también por este Banco, tienen la especial característica de estar directamente garantizados por 
el Estado.

Servicios especiales del Banco
N e g o cia ció n :

El Banco facilita directamente la adquisición y venta de los títulos por él emitidos, así 
como por medio de los Bancos, agentes de Bolsa y corredores de Comercio.

Los títulos se remiten a los adquirentes debidamente asegurados.

D e p ó s i t o :
Los adquirentes de títulos pueden dejarlos en depósito en las Cajas del Banco, s i n

SATISFACER DERECHOS DE CUSTODIA.

Cupones y amortización:
Todos los valores emitidos por el Banco devengan cupones trimestrales, y la amortiza­

ción de aquéllos se verifica anualmente.
Los cupones de los títulos depositados en el Banco pueden hacerse efectivos desde el 

día de su vencimiento en las oficinas de aquél, o encargándose el Banco de girar o situar 
su importe a comodidad de los depositantes.

El Banco revisa cuidadosamente las amortizaciones, avisando a los interesados.

Pignoración de Cédulas:
Las Cédulas de Crédito Local son admitidas por el Banco emisor y por el Banco de 

España en garantía de préstamos y cuentas de crédito.

Operaciones y consultas:
Para realizar operaciones sobre Cédulas de Crédito Local y demás valores emitidos por 

el Banco, lo mismo que para resolver consultas relacionadas con aquéllos, dirigirse perso­
nalmente o por correspondencia a las Oficinas del Banco.

Dirección abreviada: C  R E D I L O C A L

Oficinas: S A L O N  D E L  P R A D O , 4. - Teléfonos 12848 y 128^^0

o : x x i ¿ x : n : y g " g y 5 " g - n ^
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Diez anos de administración socialista

en el ejercicio dell poder mu- 
¡nicipal, tan restringido, don- 

/  de los representantes de los 
trabajadores daai la medida 
de su capacidad de adminis­

tradores y de su devoción a la causa 
humana. La labor efectuada en las 
grandes capitales se halla divulgada. Y, 
sin embargo, ¡ qué labor más formidable 
la rea!¡2ada por los concejales sociaiüs- 
tas en muchos pueblos pequeños y de 
escasos recursos económicos!

Entre éstos se halla Muret, en Fran­
cia, que desde hace diez años administra 
el diputado socialista Vicente Aurio-1, 
que recientemente ha estado ©n Espa­
ña, el cual ha sido reelegido con toda 
la candidatura socialista.

Ea obra efectuada por nuestro com­
pañero, secundado por un buen grupo 
de socialistas, ha determinado un ver­
dadero resurgir de esta localidad, al ex­
tremo de que el folleto editado por el 
Ayuntamiento acerca de Ha labor reali­
zada ha podido ser exhibido con orgullo 
P<̂r todo el territorio francés.

La decadencia de Muret orovíene es- 
espccialmente de su proximidad a Tou- 
louse, va que este gran núcleo urbano 
ha traído todo lo aue había de vida en 
fíquél, dejando a sus tres mil habitantes 
viviendo en una localidad sin rondicíém 
alguna de higiene. Por ello, la obra del 
Municipio socialista ha tenido que abar­
car hasta lo más elemental de la vida 
urbana.

Hubo que centralizar íla percepción de 
los ingresos municipales para evitar que 
c<Vn la dispersión existente anteríormen- 

se anulara la eficacia de la obra. Esto 
Wrmitió disponer de mayores cantida- 

con lo que inmediatamente se pro- 
fí’dió a reparar los edificios municipales. 

E*''ra dar Idea del estado en que se 
aliaba Muret, baste decir que las ca- 
^  no poseían nomenclatura ni nume- 

raci n. Y, desde luego, fué preciso pro­
ceder a su completa pavimentación.

'1 antiguo Municipio pensó en erigir • 
Un monumento a la memoria de Clc- 
uiente Ader, precursor de la aviación v 
anuncio del lugar, presupuestando para 

francos. El nuevo Con- 
lo organizó una suscripción nacional 

Un ol mismo objeto, suscripción que 
coporcionó más de dos millones de 

trancos.

Con esta cantidad pudo ordenarse efl 
curso del río, que incluso separaba la 
escuela de la alcaldía y que con fre­
cuencia se desbordaba, llenando los cam­
pos de inmundicias. Se construyeron dos 
puentes, y un conjunto de terrazas y es­
caleras han transformado aquellos te­
rrenos en un magnífico jardín. A la 
inauguración de estas obras y del mo­
numento asistieron más de treinta mil 
personas.

Se han oreado campos de deportes v 
lugares de esparcimiento para los niños. 

Ha sido perfeccionado el sistema de

ooooooooooooooooooooooooo

O s llegnr.án a vosotros, como a todo 
el mundo, los ayes de las v íc tim a s ; yo 
oigo, y  los oím os todos, los ayes de 
las víctim as de la extorsión y  del cohe­
cho. Pero ocurre en este asunto un fe­
nómeno singular, como para creer que 
a todas estas gentes que se quejan, en 
el fondo Ies gusta  aue les expolien. Y o  
creo que en el fondo Ies gusta, y  que 
esta actitud de saqueo del interés pri­
vado, ostentando y  poniendo en circu­
lación ’ a fuerza de la influencia en e! 
Poder público, lo toman las víctim as 
como una dem ostración de la potencia 
y de la  autoridad del Poder, y  aue si 
esa dem ostración no existiese pensarían 
tal vez aue ese poder es de m entiriji­
llas. Porque, b av  m uchas gentes en E s­
paña que conciben la adm inistración v 
e! Gobierno como un conjunto de baia- 
latos, a los cuales se m anda un hom ­
bre m ás o menos prepotente y  hábil, 
con una carta  blanca para su explota­
ción ordenada. Y  cuando esto no exis­
te V  se les none en situación de liber­
tad de crítica e igualdad de dereebos. 
creen oiie eso es una abdicación de la 
potestad de gobierno. Y o  me acuerdo 
de que, hace dos o tres años, un g ra ­
ve nersonaie que eiercía Funciones a ’e- 
nas a la  política me decía: «Nunca me 
recomienda usted nada, señor nresl- 
dente. C o n ' lo míe a mí me gustaría 
comnl.'icer a usted en alguna recomen­
dación: nada me pide usted, ni un 
favor. P ero < ñor oué no me pide us­
ted favores?» Y  vo decía nara m í: este 
sujeto, en vista de aue no le cohecho 
ni le violento, no me toma en serio. 
(Grandes risas.) ÍD cl discurso de .'^za- 

ña en V alencia.)

abastecíinienlo <1© aguas, construyéndo- 
.se un nuevo depósito de 450 metros cú­
bicos e instalándose dos nuevas bom­
bas. I>a canalización nueva alcanza una 
longitud de más de tres kilómetros.

Los viejos mataderos, que constituían 
un foco permanente de infecciones, han 
sido sustituidos por otros modernizados, 
que disponen de cámara frigorífica.

En materia de enseñanza se ha lleva­
do a cal>o un vasto plan, que com­
prende la ampliación de las escuelas, 
creación de cursos complementarios, or­
ganización de colonias escolares, etc.

Los dos viejos edificios que constituían 
la cárcel y el hospital fueron Iransfor- 
mados. Uno de ellos se dedicó a casa de 
reposo, sustituyendo la calefacción cen­
tral, los baños, la cocina eléctrica a las 
cadenas, los grillos y las pétreas mura­
llas. Las flores hicieron su aparición en 
las mesas, y hoy hay setenta viejos tra­
bajadores que encuentran alojamiento y 
alimento en esta institución municipal. 
El otro edificio se transformó en casa 
de salud, donde funcionan dispensarios, 
baños y una clínica quirúrgica dotada 
de los elementos más modernos.

E! presupuesto municipal, que en 1914 
era de 64.200 francos oro, es en Ha ac­
tualidad de 357.280 francos, o sea un 
equivalente a 71.456 francos oro. El 
misterio del progreso de la población, 
sin existir un aumento enorme en su 
presupuesto, radica en que el Municipio 
explota directamente una serie de ser­
vicios públicos que no solamente cues­
tan dinero, sino que, además, propor­
cionan beneficios a la población.

Los trabajos efectuados durante estos 
diez años pueden valorarse en la cifra de 
sois millones de francos. Ello ha permi­
tido hacer que el paro no sea conocido 
aún en Muret.

A la vista de estos hechos, tan repe­
tidos en la vida de un país, quién- pue­
de dudar que los elementos socialistas 
son los más capacitados para regir los 
pueblas? Pero no basta con ser los más 
capacitados, sino que se requiere estar 
muy bien preparados para hacer com­
prender a la masa proletaria que única­
mente con los socialistas dirigiendo sus 
destinos es como podrá hacer frente a 
los angu-̂ itiosos problemas que hoy tiene 
planteados.

V. LOUSAXT
C on ce/a/ s o c ia lis ta .
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La Conferencia Internacional del Trabajo
en 1935

La |orna<]a de cuarenta horas

Ás que en los años pre­
cedentes, la Conferen- 
cía Internacional del 
Trabajo actúa este año 
bajo el signo de la lu­

cha contra la crisis y  el paro forzoso.
Se puede decir que entre los proble­

mas inscritos en el orden del día de la 
actual sesión de la Conferencia, segu­
ramente que es sobre la reducción de la 
jornada de trabajo y las medidas facti­
bles de disminuir el paro de los jóvenes 
adolescentes donde se concentran ; los 
mayores esfuerzos de los delegados en 
la Conferencia, en atención a la opinión 
mundial.

En la Memoria presentada a la Con­
ferencia por el director se dedica la ma­
yor parte al estudio de la crisis, a su 
evolución en 1934, a los remedios apli­
cados desde hace algunos años en deter­
minados países, así como a los resulta­
dos autorizados que se han obtenido.

En su Memoria el director no se de­
cide, naturalmente, por una concepción 
determinada; pero todo lector atento 
notará distintamente el orden de las so­
luciones a las cuales llegaría el director 
si la Conferencia se lo pidiese, para sa­
car las conclusiones que se imponen a 
su estudio V proponer a los delegados 
soluciones concretas, o sea de econo­
mía dirigida. No hace falta decir que 
la Conferencia ha examinado diversas

cuestiones que afectan a la crisis de 
paro, dominando en sus preocupaciones 
los problemas que afectan a la crisis de 
trabajo. Esta atmósfera se ha visto 
acentuada desde el principio de la Con­
ferencia por una demostración de un 
número importante de organizaciones 
internacionales de jóvenes trabajadores, 
al frente de las cuales se encontraban, 
naturalmente, las juventudes sindicales 
agrupadas en los organismos de la Fe­
deración Sindical Internacional, y tam­
bién por la Internacional de Juventudes 
Socialistas, que causó una impresión 
formidable.

Si, por otra parte, el problema de las 
juventudes ha sido acogido por la Con­
ferencia con la mayor simpatía, dando 
lugar por parte de la Conferencia a una 
manifestación de buena voluntad (se 
aprobó por 96 votos contra 17 una 
resolución a virtud de la cual la Con­
ferencia se compromete a adoptar en 
una sola lectura una recomendación que 
afecte a la serie de medidas urgentes 
que puedan adoptarse contra el paro de 
los Jóvenes adolescentes), eJ problema 
de la reducción de la jornada de traba­
jo no ha encontrado en los grupos de la

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Al revés de lo que ocurre con los pro­
ductos industriales, las equivocaciones 
politicas, cuando se fabrican en serie, 
cuestan más caras. (Del discurso de 

AZA Ñ A  en Valencia.)

Conferencia la misma voluntad para lle­
gar al resultado apetecido.

El grupo patronal, como de costum­
bre, continuó su oposición al principio 
mismo de la reducción de la jornada 
de trabajo, queriendo repetir su táctica 
obstruccionista y de sabotaje que tan 
buenos resultados le dió en la Confe­
rencia precedente. Como en 1934, el 
grupo patronal recogió el vergonzante 
apoyo de algunos Gobiernos —  afortu­
nadamente, muy raros este año — ; pero 
esta vez la táctica patronal no ha con­
seguido el resultado esperado. Por una 
parte, la atmósfera de la Conferencia en 
1935 es absolutamente distinta de la de 
1934, y, por otra parte, existe el hecho 
de que en la Conferencia se halla com­
pleta la delegación de los Estados Uni­
dos y una delegación gubernamental de 
la Rusia soviética, cuya actitud en el 
seno de la Conferencia no deja lugar 
a dudas en cuanto a su voluntad firme 
de hacer triunfar el convenio de las cua­
renta horas. Estas circunstancias nue­
vas explican la repulsa vigorosa con que 
una parte imponente de la Conferencia 
se manifestó contra la tentativa de sa­
botaje intentada por los patronos.

Nunca se había oído en la Conferen­
cia un lenguaje tan enérgico contra las 
maniobras de sabotaje de los patronos. 
Casi todos los Gobiernos se vieron obli­
gados a subir a la tribuna para mani­
festar su desaprobación de la actitud de 
los patronos, llegando, incluso, algunos 
a sugerir que se adoptasen determinadas

Francisco Benito Delgado

A P A R A T O S
D E  A L U M B R A D O  M O D E R N O

O F I C I N A  T É C N I C A :

B A R Q U I L L O ,  1 5

E L E C T R IF IC A C IO N  D E E D IFIC IO S  

E S T U D I O S  D E  L U M I N O T E C N I A

M A D R I D E X P O S I C I O N :

P E L I G R O S ,  4
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sanciones. Estos incidentes hicieron 
perder mucho tiempo útil a la Confe­
rencia, y sólo al final de la segunda se­
mana fué posible empezar los trabajos 
prácticos para la elaboración de los pro­
yectos de convenio que sirvan de esta­
blecimiento de la semana de cuarenta 
horas en un determinado número de in­
dustrias.

Mas por muy desfavorables que fue­
ran las perspectivas al comenzar la Con­
ferencia, no es menos cierto que las 
cuarenta horas se han conseguido vic­
toriosamente, eliminando los escollos, 
en extremo peligrosos, y que el cami­
no por el cual han entrado la Conferen­
cia,.'y su Comisión permite esperar re­
sultados concretos y satisfactorios.

En primer término, existe la resolu­
ción adoptada por la Conferencia por 
57 votos contra 49, pronunciándose a 
favor del principio de las cuarenta ho­
ras y de la elaboración de un convenio 
general, en el que que se inscriban, a 
medida de su adopción por la Conferen­
cia, los convenios particulares que afec­
ten a las diversas industrias. En esta 
misma resolución la Conferencia se ma­
nifiesta a favor del mantenimiento del 
nivel de vida que tengan los obreros en 
el momento de producirse la reducción 
de la jornada de trabajo. A continua­
ción se aprobó, por 79 votos contra 26,

T a g tf yT Y 'Y Y Y Y Y y tf V t

¿Concebís una política de conserva­
ción social que consiste en lanzar a la 
mitad de la nación contra la otra mi­
tad, ni en hacer una política desde el 
Gobierno y desde los órganos directi­
vos de la economía encaminada a que 
los humildes, los miserables y los po­
bres sean más humildes, más misera­
bles y más pobres todavía, y los pode­
rosos, más poderosos que eran antes? 
(Del discurso de A Z A Ñ A  en Valencia.)
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remitir el exameai de Ja eventual elabo­
ración de los convenios ante una Comi­
sión, a pesar de la abstención patronal. 
Este acuerdo, que habitualmente es de 
pura fórmula, ha revestido este año una 
significacicwi muy .particular, por el he­
cho de haber inspirado a un gran nú­
mero de Gobiernos un sentimiento de 
lebeldía contra la actitud patronal, de­
jando augurar cuál podría ser la actitud 
de los Gobiernos en el momento de la 
votacióm final del convenio.

Esta interpretación favorable del voto 
de la Conferencia se ha visto plenamen­
te confirmada por los acuerdos adopta­
dos ya por la Comisión tan pronto como 
ésta empezó su trabajo. En efecto, en 
un texto del anteproyecto de convenio 
generail, y a título de principio, la Co­

misión se ha manifestado favorable y 
casi por unanimidad por las cuarenta 
horas, por el mantenimiento del nivel 
de vida de los trabajadores y por la 
íiplicación del principio a todas las ca­
tegorías de empleos y de Empresas que 
puedan ser objeto ulteriormente ,de un 
convenio particular.

Estos votos significan también que la 
mayor parte de los Gobiernos son favo­
rables a la adopción en una sola lectu­
ra de este convenio general, y se puede 
esperar no solamente que para este pro­
yecto (pueda conseguirse la mayoría de 
un tercio en la Conferencia, sino que, 
además, esta mayoría podrá encontrar, 
para su adopción en la presente Confe­
rencia, uno o varios de los anteproyec­
tos de convenio de industrias que deben, 
como se ha previsto, incluirse en el 
convenio general.

La Federación Sindical Internacional, 
que tanto se preocupa de asunto tan im­
portante para los trabajadores de todo 
el mundo, ha prestado especial atención 
a las decisiones de esta Conferencia, que 
^ara las organizaciones obreras y para 
todos los militantes constituyen motivo 
de estudio y de difusión, con el fin de 
que pueda ser una realidad en todos los 
países la jornada de cuarenta horas.

F. -S.
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La Colección C E N IT  de prestigio internacional:
"BIBLIOTECA CARLOS M A R X ”

Esmerada edición, en volúmenes tamaño 4°, magníficamente
encuadernados

Historia de la «Commune» de París, por L issa ga ray  ( 5 5 1  pá­
ginas ..................................................................................  2 5  pesetas.

Carlos Marx (Historia de su vida), por Franz M ehring 
( 5 7 6  p ágin as)...................................................................... j o  pesetas.

El Manifiesto comunista, por C . M arx y  F. E n g els; edición 
‘•'omentada con notas históricas y todos los documentos so­
bre los orígenes del M anifiesto y  su trascendencia para la 
historia social (4 ()t p ágin as)...................................  2 5  pesetas.

Anti-Dühring (Fiiosoria, Economia política, Socialismo), por 
F . Engels ( 4 3 4  p á g in a s)............................................ 2 3  pesetas.

La revolución de 1917 (desde la  caída del zarism o h asta  las

V . I. I.enin ( 5 1 6  p á g in a s).......................................  2 5  pesetas.
La revolución de 1917 (t'esde la  caída del zarism o hasta las 

«Jornadas de julio»), tomo I, volum en 2 , m ayo-julio, por 
\', I. Lenin { 4 8 3  p á g in a s)....................................... 2 5  pesetas.

La revolución de 1917 (preparando la  toma del Poder), 
tomo II, julio-octubre, por V . I. Lenin ( 6 3 2  p.) 3 5  pesetas.

La acumulación del capital, por Rosa I.uxem burgo (5 7 b pá­
g in a s ) ...................................................................................  3 0  pesetas.

El Caiíltai (critica de la Economía política), por C arlos M arx, 
lomo I, volumen i ( 5 2 8  p á g in a s)........................  3 0  pesetas.

El Capital (crítica de la'Economia política), por C arlos M arx, 
tomo I, volum en 2  ( 5 5 0  p á g in a s)......................... 3 0  jiesetas.'■ Jornadas de julio»), tomo I, volum en 1 , m arzo-m ayo, por

P U E D E  U S T E D  H A C E R S E  CO N E S T A  M A G N IF IC A  C O L E C C IO N  SIN  E S F U E R Z O  
E C O N O M IC O  A C O G IE N D O S E  A  LAS C O N D IC IO N E S  Q U E  L E  O F R E C E M O S

Esta colección la vendemos a pagar 15  pesetas al mes, aumentando solamente el 10 por 100 de los precios mar­
cados por esta facilidad. Libre de gastos de envío a toda España.

Toda clase de libros, de cualquier autor, materia y precio, en condiciones excepcionales, por 
nuestro sistema de cuentas corrientes de librería, único en España.

Información y  C a tá lo g o  general áe  lib rería , de 3^8 páginas, gratuitamente a quien lo desee^
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VEHICULOS INDUSTRIALES

Para toda clase de transportes. Desde 2 a 12 toneladas de carga útil
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Camión modelo CUB, 
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M A D R I D M e n o r c a ,  n ú m e r o  i  6 

Teléfono 52 3 S 9



'O S
TIEMPOS NUEVOS 43

5 Ley Municipal y Provincial de Italia
(Conclusión.)

Anles de librar una orden de pago de­
berá comprobarse isu causa legal y la 
justilicacidn del gasto, y se liquidará la 
cuenta comprobando que no se ha vio­
lado ley alguna, que la cantidad que ha 
de pagarse está dentro de los límites 
del presupuesto, que ell gasto se ha car­
gado a la partida correspondiente, que 
pertenece a la cuenta general o a la de 
ios residuos y al capítulo y artículo que 
se indiquen en la orden.

Art. 325. El tesorero del Municipio 
o de la Provincia atenderá a las orde­
nes de pago dentro de los ilímites del 
íondo consignado en el presupuesto.

Bajo su más estricta responsabilidad 
personal no pagará cantidad alguna cu­
ya orden de pago no esté conforme con 
las disposiciones legales.

Queda prohibida la emisión de órde­
nes de pago provisionales y el pago de 
las mismas.

Los mandatos para el pago de nómi­
nas con 'las que se atienda a los sueil- 
düs de los empleados, a la-s pensiones, 
a ios alquileres y otros gastos semejan- 
tes no podrán expedirse antes del ven­
cimiento de la deuda.

Quedan prohibidas las órdenes de 
pago y las nóminas y relaciones por 
anos completos.

oficinas de Contadu- 
B'fovincias, así como las de 

os Municipios, donde se hallen estable- 
cuidarán de la observancia de las 
y demás disposiciones relativas : 
A la conservación del patrimonio 

provincial y municipal.
. -1 A ia exacta comprobación de los 
■ ngresos.
,1 gestión regular de líos fon-
uos del presupuesto.

Os directores de dichas oficinas da-
n cuenta al presidente o al alcalde 

, tengan .ocasión de observar
oumplimiento de sus funciones 

al presupuesto, y espe- 
^  ooi'^cierne a la

rcha de los compromisos para gastos. 
i1jj‘ 327- Los acuerdos, los actos y 
tos ^ ‘^P'^^ciones que aprueben contra­
lor r. modo autoricen gas-
vlm-i.?” presupuesto de Ja Pro-
nicarr '̂̂  ^^nicipio, deberán comu-
uut̂  c ^  oficina del contador para 
tos f'n en Ja relación de gas-

j cumprometidos.
Contaduría, antes de 

galidari comprobará la le-
'•a docunÍ^ífí^?°  ̂ regularidad de 
ción eva , asi como la Imputa-
cía dp presupuesto y la existen-

Pondiente"SícSS^"'^^^'
'̂»bión deberán comunicarse a la

Contaduría Jos acuerdos, actos y deci­
siones de que se puedan derivar com­
promisos de gasto, indicando el impor­
te probable de tales compromisos, asi 
como el ejercicio económico y el artícu­
lo del presupuesto a que habrán de car­
garse.

La Contaduría tomará nota en sus 
libros, en cuenta especiail, die los com­
promisos en tramitación.

lin Jos acuerdos, actos y decisiones 
de que se habla en el presente artículo, 
la Contaduría pondrá su vistobueno 
para que se contraiga eJ compromiso.

En ios Municipios en que no exista 
Contaduría, las funciones de ésta co­
rresponderán al secretario municipal, 
bajo su responsabilidad personal.

SE C C IÓ N  VII

De las Comisiones centrales para la Ha­
cienda local y para las entidades perju­

dicadas por los terremotos.

Art. 32S. En el mi.nisterio del Inte­
rior se creará una Comisión central de 
Hacienda local que, además de las 
otras atribuciones previstas en ileyes es­
peciales, tendrá la de dar dictamen 
acerca de todas las cuestiones relativas 
a la Hacienda local que sean someti­
das a su examen por el ministro del in­
terior o por el de Hacienda.

Art. 329. La Comisión centr-al de 
Hacienda local estará presidida por cí 
ministro del Interior o, por delegación 
suya, por el subsecretario de Estado 
del Intei'ior, y estará compuesta como 
sigue :

a) Un vioepresidente, elegido por el 
ministro del Interior.

b) Un presidente de provincia y un 
alcalde, designados por el ministro del 
Interior.

c) Un consejero de Estado y un 
consejero del Tribunal de Cuentas, de­
signados por sus respectivos presiden­
tes.

d) Los directores generales de Ad­
ministración civil y de Servicios y Ha­
cienda local, el contador general del Es­
tado y el director jefe de la secedón de 
Municipios del ministerio del Interior.

e) Un representante del partido na­
cional fascista, designado por el secre­
tario.

f)  Dos miembros del Consejo nacio­
nal de corporaciones, designados por el 
Comité corporativo centrall.

g) Dos peritos en asuntos de Ha­
cienda local, elegidos, respectivamente, 
uno por el ministro del Interior y otro 
por el ministro de Hacienda.

Las funciones de secretario de lia Co­
misión serán desempeñadas per dos

empleados de categoría no inferior a la 
novena, uno de los cuales pertenecerá 
a Ja plantilla de la Administración ceñ­
irá! uel ministerio del Interior y otro u 
la del ministerio de Hacienda.

LI presidente estará facultado para 
dividir Ja Comisión en bubcumisiones, 
constituidas pur un numero de miem­
bros no inferior a  cinco, y para de­
legar en ellas, con poderes iguales a 
los de la Comisión, cualesquiera de las 
airibuciones correspondientes a  ésta.

Tara la validaz de las juntas, tanto 
de lia Comisión como de las Subcomi­
siones, será necesaria la presencia de 
dos terceras piartes, por lo menos, de 
los miembros que las compongan.

El nombramiento de la Comisión y 
la sustitución' eventual de sus miembros 
se harán por real decreto, a propuesta 
del ministro del Interior.

(Los imiembros natos podrán hacei-se 
representar por los funcionarios que le­
galmente los sustituyan o por otras 
personas en quienes deleguen, y los de­
más miembros ejercerán el cargo du­
rante tres años y podrán ser confirma­
dos en el mismo.

Art. 330. Las atribuciones correspon­
dientes a los Municipios y a las Pro­
vincias perjudicadas por los terremotos, 
o que, por disposiciones particulares de 
la ley, estén sometidas a una tutela es­
pecial, con excepción de las normas 
contenidas en el presente texto único, 
pasarán a una Comisión que tendrá su 
sede en e! ministerio del Interior y que 
estará constituida como sigue :

Eli subsecretario de Estado del Inte­
rior, presidente.

El director general de Administración 
civil en el ministerio del Interior, vice­
presidente.

El director general de la Caja de De­
pósitos y Préstamos.

El director general de Servicios espe­
ciales en el ministerio de Obras pú­
blicas.

El director jefe de la sección de Ser­
vicios especiales en el ministerio del In­
terior.

El director de la oficina de Contabi­
lidad de dicha sección.

Un funcionario del ininislerio del In­
terior, de categoría no inferior a la no­
vena, actuará como secretario de la 'Co­
misión.

Art. 331. Los gastos para el funcio­
namiento de Jas 'Comisiones menciona­
das en los artículos 328 y 330 del pre­
sente texto único se determinarán me­
diante decreto dictado por el ministro 
del Interior, de acuerdo con el de Ha­
cienda, y se cargarán a un fondo espe- 
ciail del presupuesto de gastos de] mi­
nisterio del Interior.

La liquidación de estos gastos corres­
ponderá al ministro del Interior,
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C A PIT U LO  IV

De los Municipios y de las Provincias 
que no estén en condiciones de poder 

equilibrar su presupuesto.

Arl. 332. Los presupuestos de los 
Municipios que, iiu obstante la aplica­
ción de impuestos extraordinarios has­
ta el tercer límite y de otros tributos 
excepcionales prescritos para Meanzar 
(al límite, no puedan conseguir el equi­
librio entre los ingresos y los gastos 
efectivos ordinarios aumentados con ios 
plazos de amortización' de los emprésti­
tos que se estén extinguiendo, queda­
rán consolidados por un bienio y so­
metidos a la aprobación de la Comisión 
central de Hacienda locad, oída la Jun­
ta provincial administrativa.

También habrá que someter a la apro­
bación de dicha Comisión todas las mo­
dificaciones que durante 'Cl bienio ha­
yan de inlroducirse en los mencionados 
presupuestos para atender aumentos o 
nuevois gastos obligatorios, inevitables y 
urgentes, que dependan de circunstan­
cias ocurridas después de la aprobación 
del presupuesto y que no hubiei-e sido 
posible prever, así como la aprobación 
de los gastos que graven el presupues­
to más allá deil bienio.

Constituida la Comisión para la apro­
bación de los presupuestos, tendrá to­
dos los poderes indicados en al artícu­
lo 306 para asegurar el equilibrio y ga­
rantizar el funcionamiento de los ser­
vicios obligatorios, y podrá promover, 
cuando sea necesario, ¡a constitución 
coactiva de Mancomunidades o la agre­
gación de los Municipios a otros colin­
dantes, aunque sea fuera de líos casos 
previstos en la presente ley.

También podrá revisar las tarifas de 
los impuestos, los reglamentos munici­
pales para la gestión de los bienes pa­
trimoniales, los contratos de suminis­
tros, los reglamentos para los servicios 
de explotación directa o efectuados por 
administración y líos reglamentos orgá- 
rticos de] personal, introduciendo las 
modificacioiiies necesarias.

Podrá, por último, en casos excepcio­
nales, autorizar la aplicación de nue­
vos impuestos de constimos sobre ar­
tículos comprendidos en la tarifa aneja 
a! real decreto de 24 de septiembre de 
1903 relativo a la supresión de adua­
nas interiores, y podrá autorizar tam­
bién aumentos de impuestos, tasas, con- 
tribuciones y recargos extraordinarios 
de los impuestos territoriales en lia me­
dida estrictamente indi.spensable para 
(obtener el 'equilibrio del presupuesto.

_;Ut. 333. Queda prohibido a  los Mu­
nicipios com|>rendidos en el articulo an­
terior contratar 'nuevos empréstito.s.

Esta prohibioión no se extenderá a 
los empréstitos para rescatar partidas 
O'nerosas del pasivo, para proseguir 
obras públicas improrrogables comen­
zadas antes de la promulgación deil tex­
to único de 14 de (septiembre de 1931, 
o para la construcción y sistematiza­
ción de acueductos, alcantarilla.s y ce­
menterios.

Las decisiones relativas a la contra-

¿ Cuándo se autoriza la reaparición 
de El Socialista?

Hace dias, después de una breve sus­
pensión, volvió a ser autorizada ¡a pu­
blicación de L'Humanitat, de Barce­
lona.

Ir’ lo que sucedió en octubre en Ca­
taluña, por la gravedad de ¡o de allí, 
no tiene comparación con lo que en 
.\iadrid aconteció.

Nada explica esta persecución contra 
el órgano central del Partido Socialista 
Obrero,

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

tación de tales empréstitos se somete­
rán a la aprobación de la Comisión oen- 
iral de iiacienda local, oída la Junta 
provincial administrativa.

La Caja de Depósitos y Préstamos 
queüa autorizada para conceder a di- 
cliüs Municipios, a propuesta de la Co­
misión cemrall de Hacienda local, prés­
tamos amortizables en treinta y cinco 
años, para la extinción del délicii de Jos 
ejercicios correspondientes a los años 
1931'y anteriores, con cargo a los fon­
dos procedentes de los bonos postales 
con anterés.

Arl. 334. Por lo que se refiere a los 
Municipios cuyos presupuestos, con mre- 
glo a los artículos precedentes, estén 
sometidos a ia aprobación d.e la Comi­
sión centrall de flacienda local, las atri­
buciones reservadas a  la Junta provin­
cial administrativa por ia ley de 17 de 
mayo de 1900 y sus modificaciones su­
cesivas pasarán a la mencionada Co­
misión.

Tratándose de los Municipios antes 
menciemados, ios procedinnentos espe­
ciales de responsabilidad mencionados 
en el artículo 260 podrán ser entabla­
dos también :a requerimiento de la Co­
misión central de Hacienda locail.

Contra las disposiciones adoptadas 
por la Comisión central de Hacienda lo­
cal en virtud del presente artículo y de 
los dos anteriores, no se admitirá re­
curso alguno, ni siquiera por motivos 
de legitimidad.

335. No se autorizarán gastos 
facultativos a los Municipios que se en­
cuentren en las condiciones menciona­
das en- di art. 332.

Art. 336. En cuanto a las Provin­
cias que, no ob.stante la aplicación de 
los recargos hasta el tercer límite y de 
otros impuestos excepcionales proscritos 
para alcanzar tal límite, no puedan ob­
tener el equilibrio entre los ingresos y 
los gastos ordinarios aumentados con 
los plazos •de amortización de los em­
préstitos que hayan de extinguirse, ia 
Comisión oentral de Hacienda local for­
mulará las oportunas propuestas para 
obtener el equilibrio y las someterá al 
ministro de Hacienda, el cual determi­
nará lo que proceda, de acuerdo con 
el ministro dell Interior.

C A PIT U LO  V

De la vigilancia y de la tutela 
gubernativa.

Art. 337. Mientras la ley no dispon­
ga oti'U cosa, la facultad de aprobación 
conferida a la autoridad encargada del 
ejercicio de la vigilancia o de la tutela 
no consentirá que se adopten de oficio 
disposiciones di-stLntas de ilas acordadas 
por las .'\dministraciones interesadas.

Art. 338. Los administradores extra­
ordinarios de los Municipios, de las Pro­
vincias y de las Mancomunidades ten­
drán los mismos poderes que los ór­
ganos ordinarios a quienes sustituyan 
y estarán sometidos, en cuanto se refiere 
a la vigilancia y a la tutela, a la.s mis­
mas regla-s que aquélk>s.

Art. 339. Las normas relativas a H 
asistencia del secretario y a lia redac­
ción, firma y publicación de las actas 
se aplicarán también a los acuerdos 
adoptados por los administradores ex­
traordinarios de los Municipios, de las 
Provincias y de las Mancomunidades.

Art. 340. El prefecto, la Junta pro­
vincial administrativa, el Consejo de 
prefectura, el alcaiide, el presidente y el 
rectorado provincial, así como los ór­
ganos de administración de las Manco­
munidades, podrán ordenar que se prac­
tiquen investigaciones dentro del ejer­
cicio de la-s atribuciones que les son pro-

Art. 341. Los admini.stradores extra­
ordinarios -de los Municipios y de las 
Provincias, mediante el nombramiento 
de personas que reúnan las condici-ones 
necesarias para ser consultores o recto­
res, procederán a la sustitución de quie­
nes, por el hecho de haber cesado la 
administración ordinaria, queden priva­
dos del ejercicio de funciones especiales 
para las cuales exija expre.samente la 
ley la calidad de consultor o de rector.

Las personas así nombradas desem{>e- 
ñarán .su cargo hasta que sean sustitui­
das por los órganos ordinarios de la> 
mencionadas administraciones.

.^rt. 342. Los acuerdos para los cua­
les no se requieran autorizaciones, dic­
támenes especiale.s o aprobación expi-e- 
sa podrán ser dedarados iiimediatamen- 
ejecutivos, cuando así lo requiera el in­
terés público o cuando haya peligro de 
algún perjuicio a consecuencia del re­
traso de la ejecución.

Esta facultad no exime a la autoridad 
deliberante de la responsabilidad esta­
blecida en el párrafo 2.° del artículo 252.

Art. 343. Los acuerdos de los Muni­
cipios, Provincias y Mancomunidades, 
completados, según los casos, con el vis­
to del prefecto o con la aprobación de 
la Junta provincial administrativa, o 
que de cualquier modo hayan pasado 
a ser ejecutivos, serán decisiones deli-

Lo dispue.sto en el artículo 5.° se apli­
cará a los actos con que las menciona­
das autoridades nieguen el carácter eje­
cutivo o la aprobación de los acuerdo.s. 
así como a los decreto.s del prefecto que 
declaren la anulación de los mismos.

Queda a salvo en todos los casos l«i 
facultad conferida al Gobierno en el at* 
tículo 6.®
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El Colegio provincial de Pablo Iglesias

Mi visita al Colegio

r  g  uÉ ella en una de esas tardes 
»  m j  bañadas de sol en las que, 

 ̂  ̂ pesar de las alternativas 
C  frecuentes de 'la temperatu­

ra del clima, ■ nada tenía 
que envidiar a los mejores alegres días 
que más a menudo nos ofrece la deli­
ciosa primavera.

Sin ningún entorpecimiento a lo lar­
go de los paseos que preceden a los 
©dificdos, nos adentramos en el pabellón 
central, donde se encuentran instala­
das las salas de visitas y oficinas ad­
ministrativas, en cuyo momento apare­
ce el director accidental, I). Alfredo de 
Lucas, quien, con una corrección ra­
yana en galantería, procura informar­
se de la causa de nuestra presencia en 
el lugar, y convenientemente impuesto 
del objeto de nuestra visita, ofrecemos 
Cortés su valiosa cooperación, dando 
toda clase de facilidades para nuestro 
'■ p̂ortaje, sin dejar de acompañarnos 
hasta dejar cumplida nuestra misión, 
que no es otra que la de informar al 
público con entera imparcialidad de 
cuanto hemos visto a nuestro paso por 
el inmenso panorama que encierra el 
presente y futuro de la mansión que 

a de servir de albergue a los desam­
parados peregrinos que la sociedad 
egoísta expulsa y recoge luego la ca- 
'•dad oficia!, a sus expensas instituida.

Emplazamiento y descripción 
de los edificios

Consta de treinta pabellones, lujosa
y convenientemente distribuidos. Se 
encuentran xdificados sobre una super- 

ue de 550.000 pies cuadrados dentro 
V i utilizable en el monte de Val-, 
<u‘lata.s, cedida gratuitamente por el 
• yuntamiento de Fuencarral y cons- 
fuido conforme al proyecto presenta- 
c p<)r los arquitectos de la Diputa-

D. Baltasar Hernández y D. Fran­
co A. Fort, aprobado por Ja propia 

‘ orporación, que lleva invertidos un 
I fcsupuesto deduce inillanes de pesetas.

Ofiieinas y museo

i ^heinas se hallan modestamente 
 ̂ ‘dadas en la planta baja del pabe­

llón central, y el ipoco materiaf de que 
dispone puede decirse que en su ma­
yor parte ha sido construido en los ta­
lleres del Colegio-Hospicio por los mis­
mos acogidos.

Como se carece de personal adminis­
trativo, el director accidental, Sr. Lu­
cas, se auxilia de los niños más ade­
lantados.

Observamos que los ocho o diez que 
en este momento trabajan en la ofici­
na, aparte su raquítica constitución, 
la indumentaria marcha paralela con 
sus escuálidos semblantes. N¡ uno solo 
vimos con zapatos. Todos calzan al­
pargatas y por todo abrigo, on la cru­
deza de la estación, la prenda de ves­
tir más vistosa es la del moderno jer­
sey, cómodo para las duras faenas del 
trabajador.

En Ja planta alta se encuentra, es­
pacioso y bien ornamentado, un salón, 
que la amabilidad de nuestro asesor y 
acompañante, el Sr. Lucas, convierte 
en museo o biblioteca, sin duda por 
que así estará dispuesto y é.se será su 
futuro destino.

No contiene otro mobiliario que la 
maqueta y la mesa que la soporta, em-

jfiazada en el centro de este hermosí­
simo salón.

Presidiendo este lujosísimo atrezo, y 
como quien prodiga un honor .provi­
sional, algo así como un huésped tem­
porero, se ha colocado un cuadro, cuya 
pequenez y modestia contrasta con la 
figura sobresaliente de! que fué guía y 
norte de todos los trabajadores de Es­
paña.

Lo único grande que honra este sa­
lón de biblioteca es la minúscula es­
tampa de aquel ho.spiciano que, eman­
cipado de lia caridad oficial, ha legado 
a sus compañeros sucesores el inmen­
so caudal de sus redentoras doctrinas.

¡AV E PABLO IGLESIAS!
Pablo Iglesias está en su sitio : en el 

Hospicio. Desde su sitial marcará a los 
futuros náufragos la ruta para que esa 
desigualdad desaparezca.

Los comedores o refectorios
Son cuatro, instalados en divi-rsos pa­

bellones, con capacidad, dos de ellos, 
para ochocientos comcnsale.s cada uno, 
y otros dos para cuatrocientos.

Las mesas de cuatro y .seis cubiertos, 
con peso de mármol, y las sillas están

' »*- '

Colegio de Paltio Iglesias: Vista tomada desde un avión el día de la colocación
de la primera piedra.
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Colegio de Pablo Iglesias: Vista del comedor.

construidas en los talleros del Hospicio, 
siendo cdmodas y resistentes.

Inmediatas están las cocinas, modelo 
de instalación, dotadas de todos los ade­
lantos mcKlernos.

En el mismo pabellim se encuentran 
confortables lavabos, con duchas y un 
servicio completo de retretes.

Dormitorios

Disttnbuídos tambián en distintos pa­
bellones, existen treinta y dos dormito­
rios, con cincuenta camas cada uno, y 
todos ellos amplísimos y conveniente­
mente ventilados.

I;as camas de hierro están dotadas de 
colchón y almohada de lana, sábanas, 
dos mantas y colcha blanca.

Cada dormitorio dispone de su corres­
pondiente ropero.

La limpieza y aseo de los departa­
mentos que llevamos visitlados es esme­
radísima.

La panadería

Pelu^ nena

Una de las salas de estos pabellones 
está destinada a peluquería, y e«T ella 
trabajan los ]>equeños asilados, inicián­
dose en el higiónico oficio de Fígaro.

Aunque escaso de material accesorio, 
posee cuatro sillones giratorios, sistema 
americano. V bien dotada de utensilios, 
no tendría nada que envidiar a las me­
jores instaladas ©n el centro de Madrid.

Cuando nosotros la visitamos no fun­
cionaba. También este departami^mo, do­
tado de máquinas y enseres 'moderno's, 
puede competir con los mejores de los 
de su cla.se, disponiendo de medios y 
capacidad suficientes para surtir a to­
dos los establecimientos de la Benefi­
cencia.

Las escuelas

No pudimos verlas por ser período de 
vacaciones. Exterinrmente aparentan ser 
aulas espaciosas y confortables, dotadas 
—  según nos informan —  de calefacción, 
pero carentes casi' en absoluto de mate­
rial pedagógico.

Talleres

Con máquinas suficientes para el 
aprendizaje de los respectivos ofiriois, 
existen talleres de carpintería, mecáni­
cos, fontanería y pintura, con motor 
para aceites pesados por si aconteciera 
alguna avería en In fábrica suministra­
dora del fliiido.

Salón de música

Sólo vimos el .salón, [X'ro ni existen 
músicos ni in-strumentos. Más adelante 
puede que entre en los cálculos de los 
ge.stores completar la obra iniciada, para 
que, al menos, haya quien amenice la 
sobremesa de los frecuentes banquetes 
con que festejan los exabruptos de tan­

tos y tantos com o en este período eufó­
rico van descubriendo su capacidad y 
modalidades dentro de las funciones pu­
blicas.

Salón úe recreo

Este salón sirve de vestíbulo a otro 
que parece indicado para capilla reli­
giosa.

Uno v otro perfectamente desmante­
lados, pero capaces, el primero para 
montar un gran gimnasio, y el segundo 
para sala de espectáculos o academia.

La granja

Compuesta de vaquería, gallinero, pa­
lomar, cuadras y establos. Es lo mejor 
V más moderno que se conoce en c.ste 
orden de instalaciones. Las paredes es- 
tticadas v las porqueras más parecen 
preparadas para albergar seres humanos 
que de la especie porquina.

Y , en fin, existen tam bién una espa­
ciosa V moderna piscina, .salas de cos­
tura, cuatro lavaderos con m áquinas mo- 
dem ás para lavar y secar la ropa con 
m áquina para hacer calcetines y jer- 
seys.

T.os grandes paseos, propicios a la  ve- 
getaei'ón, se encuentran mal atendidos, 
a.sí como los terrenos deslindados para 
jardines, en cuva inmensidad se dise­
m inan los escasos niños, a quienes ac­
tualm ente les sírv’Gn de campo de recreo.

En el momento en oue hago esta vi­
sita se encuentran albergados niños, 
que, cual ovejas descarriadas, pululan 
en pequeños grupos por las inmensas 
explanadas y vertientes aue forman el 
conjunto de es'a ciudad dormida.

Para el cuidado de los pequeños, ade­
más del escaso personal administrativo, 
existen 16 hermanas de la caridad, que- 
a Juzgar por el lamentable estado cíe 
aseo y limpieza en que se encuentran los 
pequeños, no pueden ufanarse de su ac­
tuación.

El Tnobiíiario, de las nocas dependen­
cias aue disponen de él. no puede .set 
ni más deficiente m mezquino.

El Colegio de Pablo I.glesias. nata 
que rinda sus frutos, hav que dotarlo 
de cuantos elementos se cnnskleren 
indispensables, a fin de que en un fu­
turo no lejano los niños allí acogidos 
sean, por su educación v comporta­
miento, el esppío de la sociedad que 
con su asistencia nudo v supo sacar­
los de la miseria, elevándolos a -la cima 
del trabajo y de la ciencia, todo ello 
como un homenaje a la memoria 
aquel gran hombre que consagró su 
vida n la conquista de un ideal de re­
dención social.

S ar.a g u e r r e r o  d e  ECHEVARRIA
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£ 1  problema sanitaríoeducatíyo de la infancia
no enferma

IV (1)

PlUMI'.R TIPO DIí INSTITUCIONES : InSTT- 
TUCIONlíS DE PUERICULTURA.

(CoHííiiHaftdn.)

En este artículo se analizan 
cada uno de los servicios apun­
tados en el estudio de conjun­
to y se m uestra el esquem a de 
lo que podría ser una Insti­
tución de puericultura para 
am bientes rurales. .

)ntrando en «1 análisis de los 
distintos núcleos de depen­
dencias que en el esquema 
general (figura 2) del ante­
rior artículo quedaron apun­

tados, señalemos la  esencia de la com- 
pusidón y las características en el fun-

3 '
Inoreso.

‘̂ ■ 'onamientü de aquellos que lo re­
quieran.

Como explicación general para todos 
"emos que en los que tienen relación 

‘-'un el público de madres y niños se 
prevé una pequeña sala de espera que 
Purinita establecer el régimen mixto de 
‘̂ •■ 'icio a que nos referíamos, por en- 
underlo el mejor, con el cual se consi­

gne que de la sala de espera general 
ûan llamados los interesados con cier- 
 ̂ anticipación, de forma, por ejemplo,

 ̂éansc los números 2 2 , 2 4  y 2 y.

que mientras a un niño se le atiende y 
otro se está vistiendo, haya otro inme­
diatamente preparado para cuando ter-

ftrítnnt

esquema 4  ‘

pe^o.

mine el primero. Esto descongestiona­
ría la sala grande y aumentaría el ren­
dimiento de trabajo del médico y, en 
definitiva, de la Institución.

Igualmente, todos los servicios de 
•esta índole tienen un guardarropa y un 
lavabo para el personal, que, aunque 
se destaca en la composición del nú­
cleo, no quiere decir que haya de ser 
una dependencia aislada ; basta un rin­
cón, un apartado dentro del lugar de 
trabajo.

Ingreso (esquema 3."). —  Este servi­
cio, en el tipo modelo de Institución a 
que nos hemos referido, implantando 
el régimen de la «cédula sanitaria del 
niño», se aprovecharía para cumplir la 
doble misión de dar entrada a los ins­
critos del centro y de facilitar a quien

é S Q u e rrJB  5 ~

Altíiacén

lo pidiese, y tantas veces como fuese 
preciso, los informes, certificaciones, vi­
sados, etc., que se necesitasen, en rela­
ción con este aspecto sanitario, de .su 
personalidad civil. Funcionando este 
régimen se requeriría, tal vez, uii ar­
chivo a mano, con las fichas de actua­
lidad que fueran convenientes. El ser­
vicio de ingresos estará dotado de la 
instalación precisa para el reconoci­
miento previo de los niños.

Veso (esquema 4.°). —  Este servicio, 
que, en general, atiende a las necesida­
des de todas las consultas, del ingreso 
y de aquellos niños que sin tener que 
pasar por la consulta vienen simple­
mente a que se les pese, podría quedar 
limitado únicamente a estos dos últi­
mos fines, y que cada consulta tuviera

e s í j a e m ^  é '

Consülla de eüoenesía.

(onsull'A Z/í/f t/t reunión

su peso para el servicio cómodo e inme­
diato del médico y del niño (1).

Almacén (esquema 5.°).— Nada he­
mos de decir en especial de él. Su fina­
lidad es bien evidente: suministrar a 
la Institución o a los inscritos protegi­
dos aquello.s medicamentos, alimentos, 
etcétera, que sean necesarios. Una sim­
ple separaciém de mampara con taqui­
lla puede Iiastar para aislar al público 
del personal.

(rí En el esquem a general (núme­
ro 2 ) se puede, sí se quiere, alteruarlo de 
lugar con el alm acén, para que esté en 
inm ediata comunicación con el ingreso.
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Consulta, de eugenesia ( êsquema 6.®). 
Este puede ser un servicio que no re­
quiera de modo tan especial ei guarda­
rropa y el aseo, y que se distingue de 
los demás en que la sala de espera se 
agranda y se convierte en lugar de re­
unión donde, en general, se habla a los 
interesados de las cuestiones que pue­
den afectarles, y en el que, por el con­
trario, la consulta propiamente dicha 
se reduce y se convierte en el apartado 
discreto donde se consulta privadamen­
te al médico lo que se desee.

Consulta prenata. 1  (esquema 7.°}. —  
Este tipo de consulta tiene una carac­
terística interesante: la de poseer dos 
apartados independientes p a r a  que, 
mientras una embarazada se viste, pue­
da la otra desnudarse.

('onsuJta de primera infancia (esque  ̂
ma 8.". —  En este servicio, por ser dos 
las consultas proyectadas por la Insti­
tución tipo, se han dispuesto los guar­

estjüem/i 9 '
Cínjílt* 1* IttUncta.

darropas y aseos contiguos, para ía ma­
yor economía en las instalaciones.

Personal femenino (esquema 9.°). —  
Este núcleo de dependencias, necesa­
rias para que dicho personal posea un 
lugar donde congregarse en un momen­
to dado ¡ donde organizar y distribuir 
su labor de dentro y de fuera del centro 
(mucho más asidua y enojosa que la 
del resto ddl personal); donde la enfer­
mera puericultora cambia su ropa de la 
calle por la de trabajo y atiende a su 
tocado y aseo, etc., tiene, simplemente, 
un amplio <(SÍtio de estar», con sus 
aseos y guardarropas (de más impor­
tancia que en los restantes servicios) y 
un pequeño despacho para la que haga 
de rectora de todas ellas.

Dirección y administración, educa~ 
ción, etc. (esquema 10). —  Intenciona­
damente en este esquema se han reco­
gido estos dos núcleos de dependencias, 
por la íntima relación que tienen entre 
sí, no siendo preciso añadir apenas 
nada a la claridad del mismo. Solamen­
te haremos notar que las dos salas de 
conferencias previstas obedecen a la ne­
cesidad de reunir, según los temas y 
circun.stancias, pocos o muchos asisten­
tes, y que se coloca la biblioteca entre 
dichas dos salas no sólo por la posible 
comodidad de su utilización para am-

Personal |emeiiÍno.

has, sino porque al quedar aprisiona­
da entre la doble circulación estableci­
da, la índole de tal local es la que me­
jor jjcrmite la iluminación lateral alta.

h U ie e

conferenc/As

es<juema
Dire»ion,Af^món

, fe-.

X»/» covÑrgnaÁs

Mfcht/a See.'^ ■jre

J  ,

Ju n h t é'feeê .

f>€rtónAl
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La labor complementaria de educa­
ción práctica de la madre, por ejemplo, 
en el cuidado y aseo del niño (baño, et­
cétera), se puede realizar aprovechando 
cuando estas operaciones se hagan en 
la guardería.

Servicio de guardería (esquema :i). 
Con fácil acceso para el personail des­
de el edificio central, como se indicaba 
en el esquema i.°, con entradas inde­
pendientes para lias madres y el servi­
cio, este núcleo de dependencias se ca­
racteriza por la existencia del dormito­
rio de niños y solamente ei sitio de 
guardia o vigilancia de la enfermera 
durante el día. En cambio, si se inclu­
yera la casa-cuna de beneficencia (que 
en el esquema aparece de puntos), sin 
niás que repetir simétricamente el mis­
mo programa de necesidades aprove- 
chando la cocina común, habría que 
añadir a dicha sala de vigilancia el dor­
mitorio para las enfermeras que hubie­
ran de alternar en la guardia. En uno 
u otro caso el dormitorio de niños y las 
estancias de las enfermeras deben estar 
separadas, aunque sólo por una mam­
para baja de oristales. Dentro de ese 
dormitorio de niños se proveerá tam­
bién un local aparte con boxes de ais­
lamiento.

Según las necesidades de la zona de 
población donde esté emplazado el cen­
tro que nos ocupa, estos dormitorios se 
repetirán las veces que sean precisas, 
6n la forma que se indica en el es­
quema.

En cuanto a los servicios que se in- 
mcan con los nombres de ((terraza de 
invierno» y {(terraza de verano», tienen 

objeto: i.° Disponer de lugares 
adecuados cubiertos, porticados y des­
cubiertos para la estancia y recreo de 
os niños (juegos adecuados, etc.), as­
pecto tan interesante ya en la misión 
educativa de la Institución cuando el 
uiño se acerca a los dos años, y 2.° Uti- 
izar el local cubierto para la instala- 

n de playa artificial (lámpara de 
cuarzo, etc.),

* * *

Queda con esto estudiado en sus ca­
racterísticas más esenciales lo que pue- 
c ser una Institución de puericultura 

ee programa máximo ; pero es eviden­
te que este tipo de edificio tendrá su 
eahzación principal en las grandes ciu- 
a es; y siendo tan agobiador en nues- 
 ̂ país el problema de la sanidad y 
® a educación en el campo, o en los 

'■ ’̂ rales, no quiero terminar este 
qu mostrar un esquema de lo

ser una Institución de pue- 
para estos lugares, incluido el 

■̂ icio de guardería.
astaría (esquema 12) con un gran

[d tt  tdi{i'uO 
c c n f r i i j .
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recinto que hiciera de vestíbulo, sala de 
espera, lugar de reuniones, etc., y un 
local (más o menos fraccionado en de­
partamentos, si se podía) que sirviera 
de consulta, peso, ingreso (con su ar­
chivo), reconocimiento, almacén de ali-

t í o
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meiUus y medicaciones y pequeño labo­
ratorio para cosas elementales, puesto 
que todas son funciones que podría des­
empeñar eJ médico del pueblo o el que 
enviara el centro primario de Higiejie 
rural! a cuya jurisdicción correspondiera 
el poblado, con la ayuda de alguna per­
sona previamente preparada (que nunca 
faltaría).

En cuanto al servicio de guardería, 
una cocina y un local para comedor y 
lugar de reposo, separados simplemente 
por una mampara baja, en comunica­
ción con un sitio amplio, más o menos 
descubierto, según conviniese, para re­
creo, baño de sol, bastaría para atender 
a esta función; y una dotación, por 
último, de aseos (incluido baños) com­
pletaría la Institución que se propone.

Los restantes servicios de alguna im­
portancia (laboratorio, dectTicídad, die­
tética, etc.) los p>T€Staría el correspon­
diente centro primario a que nos hemos 
referido antes.

A l f o n s o  JIMENO
Arquitecto.

Diplomado sanitario.
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Una gran batalla contra la deflación
y la crisis económica

2 de junio el puelio suizo 
ha votado acerca de una de- 

m cisión de gran alcance econó-
^  y  mico y político. El objeto de 

esta consulta popular ha sido 
la política económica del país. La ((ini­
ciativa)) prescribe a los órganos federa­
les una política de lucha contra la crisis 
que, en sus líneas esenciaJes, recuerda 
los principios de la poítica escandinava 
y belga.

Suiza no ha sido invadida por la cri­
sis mundial hasta 1931, en que se hicie­
ron sentir ilos primeros síntomas. El 
número de parados se eleva rápidamen­
te a más de 100.000. La crisis alcanza, 
en principio, la industria de la exporta­
ción, cuyos mercados y precios se con­
traen grandemente. A esto es preciso 
añadir las grandes pérdidas que lo.s 
Bancos registran en sus establecimien­
tos en el extranjero, principalmente en 
Alemania. La agricultura padece igual­
mente, a pesar de todas las tentativas 
de protección.

Durante ios dos primeros años, las 
autoridades dejan que las cosas trans­
curran. En el curso del año 1934 deciden 
hacer una política de rebaja de salarios 
y de los precios para reconquistar los 
mercados extranjeros perdidos y para 
sanear las finanzas. Pero todas las ten­
tativas han de encontrarse cOn la resis­
tencia encarnizada de los Sindicatos, a 
pesar de que en conjunto el salario real 
de los obreros se mantuvo. En estos 
últimos meses, cuando la evolución so­
bre el mercado de las divisas, provocan­
do una diferencia perjudicial entre los 
precios suizos y aquellos de los pauses 
unidos a Ha libra, es cuando las autori­
dades se decidieron a un nuevo asalto.

La iniciativa de la crisis sitúa la lu­
cha contra la misma bajo el signo de 
mantener el poder de compra de todos 
los trabajadores de las ciudades y del 
campo. A este objeto, interesaba tanto 
inantener el salario real del obrero como 
el nivel de los precios de los productos 
del artesano. Y  resuilta que la lucha 
contra el paro dirige sus esfuerzos, en 
principio, al en.sanchamiento del merca­
do interior.

A esta concepción general la inicia­
tiva de la crisis junta un programa de 
democratización económica que com­
prende la regulación del mercado de las

capitales y d  control de los cártels, que 
en -Suiza se han desarrollado con exu- 
Ijerancia.

Resumiendo, se puede designar este 
programa como una tentativa de movi­
lizar la reserva del ipaís para ila lucha 
contra la crisis.

Suiza es, probablemente, hoy día el 
país más rico de la tierra. Desde hace 
más de cien años, o sea después del 
fin de las guerras napoleónicas, la Con­
federación no ha conocido una .sola gue­
rra, ni sacudida alguna de gravedad. 
.Además, después del año 70 no se ha 
señalado crisis alguna de larga dura­
ción. Durante más de cincuenta años 
Suiza ha gozado de una prosperidad 
económica apenas interrumpida.

Mientras que otros países derrocha­
ban sus riquezas en armamentos des­
mesurados, Suiza, económica y traba­
jadora, elevaba sus reservas de vida a 
un nivel que sólo podía ser comparado 
a aquel del obrero americano antes de 
la crisis. Para una población alrededor 
de cuatro millones de habitantes, no se 
contaban en menos de tres millones las

Abnacén de tarjetas 
postales y abanicos 
al por mayor y mefior

Hijo de F. D iez Pauperina

Papehi-ia - Imprenta 
Objetos de escritorio 
y artículos de piel

M A G D A L E N A ,  32

M a d r id  

Teléfono 1512^

cartillas de ahorro. Los Bancos suizos 
se transforman en agentes de negocios 
de una enorme fortuna. El más peque­
ño de los siete grandes Bancos posee 
un capital en'acciones muy superior al 
del mayor Banco holandés. Suiza ad­
ministra una fortuna que representa 
más de la mitad de la riqueza de to­
dos los Bancos ingleses.

En estas condiciones, la política des­
esperada de rebajar los salarios no está 
verdaderamente justificada; resultaría 
más perjudicial que útil. Por otro lado, 
la utilización de estas enormes reservas, 
lo mismo si habían sido gastadas en 
cierta medida, hace posible una lucha 
victoriosa contra Ja crisis. iLa iniciativa 
de la crisis no se distingue solamente 
por la lógica económica que se despren­
de de las experiencias de estos últimos 
años, sino que también corresponde a 
las condiciones económicas suizas.

La ofensiva contra los planes detla- 
cionisias de las autoridades suizas par­
te de los Sindicatos. Sin embargo, en­
cuentra muchos partidarios más allá 
del marco de las organizaciones obre­
ras. ,Se ha formado un Comité de ac­
ción para combatir ¡a crisis económica, 
al cual se han adherido los representan­
tes de organizaciones obreras y de em­
pleados, y también aquellos de la clase 
inedia campesina, como la Bauernhei- 
matbewegung. Este Comité es el orga­
nizador de la gran Jucha contra el 
hombre.

El Partido Socialista, que dispone en 
bloque de un tercio de votos, se ha ad­
herido inmediatamente a la iniciativa. 
Los Congresos de los dos grandes parti­
dos burgueses, los libres pensadores y 
los conservadores católicos, se pronun­
ciaron enérgicamente contra la iniciati­
va, lo mismo que el partido campesino, 
que se encuentra bajo la dirección de 
los grandes granjeros capitalistas. Pero 
este ataque contra la iniciativa de la 
crisis ha provocado vivas reacciones en 
el seno de los partidos burgueses y del 
¡Híqueño campesino. En el partido de 
los ilibros pensadores hubo una dLsen- 
sión de las uniones de empleados, que 
por primera vez se separan de la direc­
ción de la gran burguesía. En las orga­
nizaciones campesinas, los jóvenes, bajo 
la dirección del consejero nacional Mul- 
1er, toman la defensa de la iniciativa

r
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de la crisis, y en varias regiones rura­
les, sobre todo en el cantón de Berna, 
ganan para su causa importantes ma­
sas de la población. La línea de demar­
cación que lia iniciativa de la crisis ha 
trazado divide en dos los partidos bur­
gueses. La lucha contra la política de- 
llacionista reúne capas sociales que has­
ta el presente habían permanecido inac­
cesibles a la propaganda socialista.

Esta rebelión contra la  dirección po­
lítica de los grandes partidos burgue­
ses con ocasión de la iniciativa de la cri­
sis tiene ya, en los últimos meses, de­
terminada la política del país. En to­
dos los sitios el polvo explosivo de la 
iniciativa ha desgarrado los viejos par­
tidos y llevado a Ja izquierda nuevas 
activas capas sociales. La Socialdemo- 
cracia, o al menos la burguesía de iz­
quierda, simpatizante con la iniciativa, 
han podido lograr éxitos políticos con­
siderables, particularmente en Basilea. 
Por otro lado, los partidos burgueses 
se han aliado a los grupos fascistas con­
tra la iniciativa, y los sobresaltos del 
franco suizo han creado un pánico del 
que ellos esperan obtener provecho.

Apoyada por la  democracia, la  clase 
obrera de este pequeño país, rodeado de 
vecinos fascistas, ha pasado a la ofen­
siva. Más allá de sus cuadros ha for­
mado este frente de trabajo, que, si 
í'abe aprovecharse de la fuerza que re-

irritada la masa obrera por la explo­
tación y el mal trato que recibe de la 
dase patronal, no es buena propagan­
da la que vaya encaminada a aumen­
tar esa irritación. En tal estado de áni­
mo, los trabajadores proceden ciega­
mente, cometen torpezas y realizan ac­

tos precipitados.
La propaganda debe tener por fin ha= 
cer reflexionar a los obreros y darles 
conciencia de sus intereses, de la po­
sición que ocupan en la sociedad, de la 
magnitud de la obra que les corres­
ponde llevar a cabo y de los medios 
más eficaces para efectuarla. Asi se 
hacen convencidos, se forman excelen­
tes luchadores y se crean sólidas y po­

tentes organizaciones.
No está el toque en lograr que los 
obreros sólo sientan aborrecimiento ha­
cia los patronos, sino en conseguir que 
se preparen bien mentalmente y acu­
mulen ios recursos necesarios para ce­
rrar contra la explotación ejercida por 
aquéllos y ponerle término cuanta 

antes.
Cuanto más acertadamente se conduz­
can los explotados, mayor será su me­
joramiento y más SE aproximarán a su 

completa emancipación,

P A B LO  IG L E S IA S

ooooooooooooooooooooooooo
presenta, está llamado a decidir la suer­
te del país.

Aunque la iniciativa de hacer frente

a la crisis mediante medidas que reba­
saban las normas constitucionales ha 
sido rechazada por la mayoría de) pue­
blo suizo, en el referéndum verihcadó 
el día 2 de junio, la votación alcanza­
da por las fracciones democráticas que 
se han puesto a su lado significa un 
enorme paso de avance, y la diferencia 
de votos es tan pequeña, que pei'mite 
concebir la esperanza en una victoria 
próxima, 'dentro del cuadro de la ley y 
mediante la capacitación de los ciuda­
danos de Suiza, ila nación en que el ejer­
cicio del sufragio está más desarrollado.

El resultado del plebiscito íué <le
566.000 votos las derechas, por 424.000 
en favor de la iniciativa. Hubo mayo­
ría de izquierda en cinco cantones, y en 
20, contraria.

Las izquierdas vencieron en los can­
tones de Berna, Argovia, Grisons, Basi- 
lea (campo) y Sehaffhouse.

El resultado ha producido hondo ma­
lestar a las derechas, poi' haber con­
quistado los socialistas cerca de cien 
mil votos más de los que suponían. 
¡ Hasta en el cantón del Vaud, esencial­
mente aldeano, han sido millares los 
votos de izquierda!

Suiza sigue, pues, su marcha ascen­
dente hacia la democracia socialista.

J. ARAM BU RU ROIG
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Alzado del nuevo Viaducto de Madrid proyectado sobre la calle de Segovia.

Eguinoa Herm anos  •

Construcciones de toda clase de obras

Especialidad

en

hormigón armado
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Tel. 4510'r Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arco>*



vos TIEMPOS NUEVOS 53

Compañía Madrileña

Mejoras Urbanas
♦

H

•MI

i .I-.'N

r->̂ ;

X

.1
Wr.

Vista general de la (ábrica que la Compañía Madrileña de Mejoras Urbanas, S. A., ba construido en Madrid.
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La Federación Francesa de Servicios públicos

N uestro fraternal colega «La 
Fédération», órgano oficial de la 
Federación nacional francesa, 
insertó, con m otivo de las últi­
m as elecciones m unicipales cele­
bradas en  la  nación vecina, una 
alocución, de la  que quedan 
traducidos los siguientes pá­
rrafos :

m argen de todos los sec- 
í  / m  lores electorales, el personal 

i —m m unicipal afirm a su  volun- 
/  M j  tad inquebrantable de servir 

X , * /  los intereses generales de los
pueblos, sin distinción de 

etiquetas y p rogram as; afirm a también su 
aspiración de que para la  adm inistración 
de los M unicipios se adopten métodos mo­
dernos, y  que se sobreponga a todos los 
intereses el supremo interés social, organi­
zando la vida 'ocal en form a racional y 
humana.

E l proletariado m unicipal, al servicio  ex­
clusivo de las Com unas, está profundam en­
te adherido al principio de la autonomía 
m unicipal y a la teoría de la adm inistra­
ción directa de los grandes servicios.

I.a adminkstración local es una ciencia 
y un oficio, y  comO' todo oficio y toda cien­
cia, se aprende, se m ejora y  se  am plía con 
el estudio y con la práctica. Estos conoci­
mientos, adquiridos a lo largo  de una la­
bor persistente y  atenta, los ofrece el fun- 
cionariado local a los que mañana sean lla­
m ados a regir las H aciendas locales.

.\grupado a la Federación Nacional de 
-Servicios Públicos y a la Confederaciem 
n-eneral del T rab ajo , y , en consecuencia, 
fon la solidaridad de la clase obrera, el 
])ro!etariado m unicipal recla m a :

L a aplicación de todas las ventajas con- 
cedi<las al resto do los empleados públi­
cos, incluso, y especialm ente, la inamovilí- 
dad en el empleo. Estando, como están, al 
servicio de su función, los empleados y 
obreros m unicipales esperan, sea cualquie­
ra el resultado de las elecciones, poder lle­

g ar al final de su carrera sin temor a los 
excesos del Poder y  a  los abu.sos de la 
autoridad.

Salario  y personalidad en arm onía con el 
coste de la  vida y  con la capacidad profe­
sional exigida.

Beneficio del retiro para lodos, sin ex­
cepciones de ninguna clase.

.Aplicación del segu ro social de acuerdo 
con lo  preceptuado en  las leyes.

Aplicación de la  jornada sem anal de cua­
renta horas en todos los trabajos m uni­
cipales.

ooooooooooooooooooooooooo

Ilfl llegado a nuestro poder un largo 
y documeniado manifiesto publicado en 
el pasado mes de mayo por ¡os conce­
jales elegidos el 12 de abril de ig ji en 
Zafra (Badajoz), actuaJmeiite destilui- 
dos de aquel Ayuntamiento.

El alegato de nuestros amigos es irre­
futable, y en él se demuestra que la 
inspección que en dicho Ayuntamiento 
verificó el delegado gubernativo, señor 
Valencia, no solamente no ha podido 
probar ningún cargo contra los conceja­
les destituidos, sino que lo que está de­
mostrado es que tanto la destitución 
como la inspección se hicieron por ob­
jetivos meramente políticos.

Los concejales destituidos del Ayunta­
miento de Zafra han rendido al vecin­
dario con este manifiesto cumplida cuen­
ta de toda su actuación, que el pueblo 
sabe que allí, como aquí y en otros 
sitios, sus mandatarios socialistas cum­
plen escriipulosametite con su deber.

El Sr. Valencia, que actuó como dele­
gado guhernalivo, suponemos será el 
ase,sino de nuestro camarada Rubio.

Q ue se practique una política inflexible 
en m ateria de higiene y salubridad.

Oue se intensifique la lucha contra los 
cuchitriles en que ha de viv ir la clase obre­
ra y en favor de grandes núcleos de ca­
sas baratas y  sanas.

Intensificación de obras públicas en to­
das las Com unas para contribuir a la so­
lución del problem a del paro, que se re­
suelve fácil y  definitivamente con el Plan 
de Renovación Económ ica propugnado por 
la  Confederación General del Trabajo.

Q ue los nuevos regidores apliquen y  res­
peten y h agan  cum plir y respetar el im­
perio de la  ley  en todas las actividades del 
territorio de su  jurisdicción.

En estas horas de lucha en que sobran 
las palabras y  han de hablar con soberana 
elocuencia los hechos, el proletariado mu­
nicipal de F ran cia  afirma su fe en el triun­
fo de la  dem ocracia social contra toda ame­
naza fascistizante.

No se vislumbran alecciones en Es­
paña ; pero no será poco que las ante­
riores líneas sirvan de preocupación dia- 
ria para el personal municipal, por ser 
ret'víndicaci'ones mínimas e idénticas a 
que aspiramos, al igual que nuestros 
compañeros de Francia.

Y  existiendo también las jnismas 
necesidades públicas de urgente necesi­
dad por parte de los Ayuntamientos de 
España, al igual que en la nación ve­
cina, sea también de preocupación al 
mismo tiempo que de preparación para 
abordar los problemas y convertirlos 
realidad piir ios hombres que, cuando 
sea, vayan a los Ayuntamientos de Ê ' 
paña en nombre y representación del 
proletariado.

'  A n t o n i o  SEPTIEM
Diputado a Cortes.

C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
Entidad para la venta al 
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Casa central y oficinas: L IB E R T A D , Tel. 140^^ 
Zapatería: G R A V I N A , 16. - Objetos de escritorio: 

L IB E R T A D , 34
S U C U R S A L E S :  C O M E S T I B L E S ,  V I N O S  Y L I C O R E S

w
Productos inmejorable^' 
Precios de competencia' 
Exactitud en la medida )' 
peso. Bodegas propiedad e» 
Yébenes, Mora v Madride- 

Jos (Toledo).

Argamuela, I. Teléfono 72930.— Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826.—Francisco Giner, 1. Teléfono 33735.
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Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 

inmediata al cliente de un tanto por ciento en las compras.
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£ Jii ha comenzado a publicar ■ el 
Níibado 15 de junio último un 

I  semanario con el título vle 
^  Democracia, inspirado en 1as 

viejas y gloriosas tradiciones 
de la Unión Generail de Trabajadores y 
del Partido Socialista Obrero Español.

El éxito obtenido por la nueva publi­
cación ha sido tan enorme, que ha su­
perado las mayores ilusiones.

Como artículo de entrada, Demacra- 
ha publicado, a toda plana, un tra- 

l^jo original debido a la prestigiosa plu- 
n\a de J ulián Besteíro, el ilustre ex pre­
sidente de las Cortes constituyentes, en 
el que ha vuelto a hacer un alarde de sus 
pruiuntiog conocimientos acerca del mar­
xismo.

iJólo por ese trabajo vale la pena de 
<X;r Democracia y de conservar este pri- 

cjcniiijlar, como algo excepcional, 
4^0 la pasión jxidrú negar en vano, 
pretendiendo lierir a uno de los más al- 

prestigios del Socialismo.
El resto de la colaboración—'toda ella 

rtiuy escogida— ha sido igualmente muy 
<¡>r>giada.

He aquí una relación de redactores y 
aboradores de Democracia:

R E D -A C TO R E S

por Manuel Muiño Arroyo,
 ̂ Cortes y ex concejal dei 

juntamiento de M adrid. T ierra  y  Traba- 
P®*" '“ “ ‘¡lo M artínez G il, diputado a 

Madrfi^ concejal del Ayuntam iento de 
Atienja ^°rribres y hechos, por Antonio 
Obrer ’ J'^r'dador del Partido Socialista 
TfifiAn Tem as sindicales, por

y ex José, diputado a Cortes
Ayuntam iento de M adrid, 

ex jT^^rtes, por Celestino G a rd a  Santos, 
•■ ŷunf̂ ÜÍ̂ ^̂  ® Cortes y ex  concejal del 
^®Hann M adrid. D iputaciones, por
'es V ev González, ex  diputado a Cor- 

îonai  ̂ provincial. V ida interna-
rio. p’ G arcía , biblioteca-
*D. P°'‘ Pascual Herre-

’ P®*" Regino González. Pe-
de Manuel Alonso Zapata, direc-

Corípni*^'^ y diputado Cortes, y  Dio- 
llares dr* 1-  n nacional. Trabaja-

mapof '-n.señanza, por Ferm ín CorrC- 
^üada. nacional y director de Gra-
'bás, óv por Francisco Núñez To -

«J'l^utado a C ortes y  publicista.

Seguros sociales, por Manuel Vigil, ex  di­
putado a Cortes. C ines, por Ramiro Gó­
mez Zurro. Justicia, por José Prat García, 
abogado y  diputado a Cortes. R elornias 
agrícolas, por Esteban Martínez Hervás, 
perito agrícola y  diputado a Cortes. D epor­
tivas, por Federico López de la Osa y Ma­
nuel hojo. L a  experiencia de la  vida, por 
Fermín Blázquez, diputado a Cortes. Lco- 
numía y  íinunzas, por Vicente de Orche. E l 
agro y  su  reform a, por León García Ber­
nardo, perito agrícola y  vocal del Consejo 
ejecutivo de R eform a agraria . N otas de 
actualidad, por Eleutcrio del Barrio, del 
Sindicato N acional Ferroviario.

D ibújam e, Antonio Cabrera, ex diputado 
a Cortes.

C O L A B O R A D O R E S

Julián Besteíro Fernández, catedrático y 
diputado Cortes. Antonio Zozaya, académ i­
co y  publicista. Juan José Morato, funda­
dor del Partido Socialista O brero Español. 
Matilde Huíci, abogada. Pedro Rico, abo­
gado, ex diputado a  Cortes y ex alcalde de 
Madrid. Manuel González Ramos, diputado 
a Cortes. José Valcárcei, médico. Alvaro 
de Albornoz, abogado y ex presidente del 
Tribunal de G arantías. Gregorio Guerra, 
del Sindicato N acional Ferroviario. Tomás 
Alvarez Angulo, escritor y diputado a Cor­
les. Francisco Sánchez Llanes, secretario 
de la Federación N acional de O breros en 
Piel, Antonio Mairal, diputado a Cortes. 
Luis Prieto, médico y  diputado a Cortes. 
José Gómez Osorio, ex diputado a Cortes y 
ex concejal de Salam anca. Antonio Sep-
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Hemos recibido de Buenos Aires la 
Memoria del Congreso de Sociedades 
de Fomento, convocado por el Grupo 
Comunal Socialista, y los siguientes 
folletos 1 «E l Partido Socialista Argen­

tino y el movimiento militar del 6 de 
septiembre»; «Programa de acción so­
cialista municipal», por el Dr. Adolfo 
Dickmann; «E l Partido Socialista y 
el salario m inim o»; «E l Partido So­
cialista frente a las facciones de la 
política criolla»; «Los socialistas en 
el Concejo deliberante» y «Salarios, 
monera y cambios», por el D r. En­
rique Dikmann, todas estas obras de 

gran interés.

tiem, secretario de la  Federación de T ra ­
bajadores de M unicipios de España y  dipu- 
lado a Cortes. Ricardo Neira, de B arcelo­
na. Gregorio Lana, de irún. Romualdo Ro­
dríguez Vera, diputado a Cortes. Alfonso 
Calzada, de Bilbao. Eugenio Arauz, ex  di­
putado a Cortes y ex concejal del A yunta­
miento de M adrid. Vicente Romera, médi­
co, de Córdoba. Antonio Roma Rubíes, ca- 
ledrático y  ex  diputado a  Cortes. Salvador 
García, médico. Francisco Azorín, arqui­
tecto y  ex diputado a Cortes. Manuel Freire, 
ingeniero industrial. Eduardo Alvarez He­
rrero, ex  concejal dei Ayuntam iento de M a­
drid. Cipriano Santillana, ex  alcalde de C a ­
nillas. Leonardo Rodríguez, ex alcalde de 
Puertollano. iosé Cañizares, ex alcalde de 
Villena. Miguel R, Seisdedos. Pedro Mi­
rón García, de M alpardda de Plasencia. 
Víctor Gómez, secretarlo  del Sindicato mi­
nero y  ex  concejal de L a  Arboleda. Alejan­
dro Sánchez, director de nAvance», de P la­
sencia. José Vives Vives, ex  concejal de E l­
che. Bienvenido Santos, diputado a Cortes. 
Manuel Suárez CastrO', ex diputado provin­
cial de O rense. Antonio Ramos, diputado a 
Cortes. Constantino Salinas, ex presidente 
de la  _ Diputación foral de N avarra. Juan 
Antonio Suárez, ex director de «La Aurora 
Social», de O vieao. Narciso Vázquez, ex 
diputado a Cortes y  ex  presidente de la  D i­
putación provincial de Badajo/;. Joaquín Ad- 
suar, médico, de Cádiz. LIcinio Avila, de 
.Avila. Miguel Santos, ex concejal de C a s­
tellón. Antonio Serrano, ex concejal de E l­
che. Manuel Escudero, de M urcia. José Ber- 
nabéu, director de «El Popular», de Gandía. 
Ramón Morcillo, mae.stro, de Socuéllamos 
Francisco Granados, de San Juan de Aznal- 
farache. Juan Samper, ex alcalde de Torre- 
vieja. Joaquín Escofet, de Barcelona. Cor­
pus Dorronsoro, ex concejal de Pam plona. 
Ricardo Herreros Pérez, de Anguíano. An­
selmo Trejo Gallardo, abogado, de B ada­
joz. José María Soler, perito agrícola y  vo­
cal del Consejo ejecutivo de R eform a a gra ­
ria. Andrés Nieto Carmena, ex alcalde de 
M érida. José Hernández, ex  concejal de Al- 
m ansa. Juan Barceló, de Elche. Felipe Ca­
rretero, de Bilbao, fundador del Partido 
Socialista O brero Español. Manuel López, 
de M aside. Federico G. Ponce, de G rana­
da. Enrique Cubillo, director de Graduada. 
Augusto Vivero, publicista. Sadí de Buen, 
médico. Juan Campos Villagrán, ex conce. 
ja l de Trebujena. Eustaquio Cañas, ex con­
cejal de B aracaldo. Juan Lamoneda, presi­
dente de la Federación de Trabajadores de 
M unicipios de E spaña. Xanti de Meabe, 
periodista. José Cernadas, tipógrafo. Felipe 
Parcha, de San Seba.sti.án. Juan Ihiesta, 
m aestro nacional. Victoria Kent, abogada 
y ex directora genera! de Pri.siones. Juan 
Codina, de M anliéu. Félix Cordón Ordás, 
diputado a C ortes. J. Aranda Montes, de 
SeviUa.
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Identificación liistórica dcl Estado
y del Municipio

/ ^ y é  Ki’KTiDO esta vez por el cloc- 
[ m 9  tur Angulo, en un artículo 

que publica El Municipio
m 1  Español —  número de niar- 

zü-abril, he leído uno de 
los más limdamontales errores del si­
glo pasado: la idenlilicaciún histórica 
del Estado y del Municipio. Me parece 
que va siendo ya hora de salir constan­
temente al encuentro de esos que Ba- 
cón llamó ídolos y que ahora decimos 
fetiches, tabú, tótem, con la pretcnsión 
un poco ambiciosa, ¡>ero legítima, de ir 
díipurando nuestra doctrina municipa- 
lista, que con el tiempo se anquilosa y 
se petrifica, tornándose un tanto heré­
tica.

A mucha gente nos gusta enriquecer­
nos de ideas ; es uno de los más nohles 
afanes del hombre; pero no se nos 
puede exigir a todos la tarea do con­
trastar la ley de las monedas que reci­
bimos, para averigimr si es oro todo' lo 
que reluce en ellas : triste desolación la 
nuestra si alguna vez pudiéramos co­
nocer el valor del acervo adquirido con 
tanta fatiga : apenas si podríamos en­
trever unos pequeños residuos de metal 
rico y utilizable, entre plomo y esco­
rias. Sospecho que ol vil metal de esa 
moneda que digo tiene cierto brillo In­
confundible de extranjería, aunque no 
hay fronteras en estos dominios del 
pensamiento. A nosotros se nos ha 
ofrecido con un recio cuño en donde 
ajKirece ila efigie de I). Gumersindo de 
Azcárate o de algún otro sociólogo m.is 
o menos barbado de su tiempo, y ya 
basta: la hemos aceptado sin más 
como buena. V siempre fué de esta 
manera, siguiendo d'kdlmentc las direc­
ciones impuestas pt>r las aristocracias 
del pensamiento, la masa bien dotada 
espiritualmente, e inquieta ante los 
problemas humanos, ptirque crisol, tro­
qué! y yunque son, en este menester, 
armas geniales.

Y  así se van perpetuando los errores 
en el tiempo de una manera alarmante, 
y crispan nuestros nervios a cada paso. 
Su contumacia imperfinente despierta 
V agudiza nuestros afanes revoluciona­
rios. ¡ Ah si las ideas tuvieran cabeza! 
Pero no la tienen, que no es poca for­
tuna para ellas y para la Humanidad.

Otro de los errores que sugiere el 
doctor Angulo en su trabajo es el de 
la procedencia histórica del Municipio 
sobre el Estado ; pero en esto tiene la 
precaución de aludir al Estado nacio­
nal, y de esta manera acierta. Porque 
sin duda que el Municipio e¿ anterior 
al Estado nacional; pero es también 
anterior a la ciudad-Estado. Va en los 
primeros tiempos de su vieja historia 
se comprueba la división de los impe­
rios eg¡i>cios en cuarenta y dos distri­
tos, en la cual división se adivina como 
base necesaria el Municipio. Como exis­
tió, sin duda, antes que en Grecia, en 
Asia Menor y  en todos los lugares de la 
tierra en donde grupos humanos arrai­
garon para crear una cultura más vie-

ooooooooooooooooooooooooo

¿Qué cristianismo es ese de ios fari­
seos que se colocan resueltamente al 
lado de los poderosos de la tierra y 
abandonan a los pobres de cuerpo y de 
espíritu, a los que no tienen una pie­
dra donde reposar su cabeza, y sien­
ten hambre y sed de justicia? ¿Qué 
ovangelización es la suya cuando pi­
den la pena de muerte para centena­
res y millares de adversarios suyos, 
que, aun cuando no fuesen guiados por 
un ideal, sino por maldad, ya habrán 
de encontrar el castigo de sus peca­
dos en penas horribles eternas? ¿Qué 
ciase de piedad es la suya que entien­
de que, cual el insaciable Moloch, ne­
cesita la ofrenda de sangre humana el 
manso y tierno Jesús de Nazaret, que 
para evitar el derramamiento de la 

sangre, ajena ofrendó, como ejemplo 
de abnegación, la suya? ¿No es esa 
sangre la que se adora en el sacrifiejo 
de la misa, para que no sea derramada 
la de otras víctimas? Toda esta subli­
me belleza del cristianismo es olvidada 
por los enemigos de la razón, como si 
el mártir de Galilea no hubiera em­
pleado su sencilla y persuasiva elo­

cuencia no en cegar y embrutecer las 
inteligencias de sus oyentes, sino en 
convencerlos con razonamientos, y por 
ello no hubiese sido sacrificado por los 
adversarios del pensar. De igual modo 
que en el Decálogo no se dice «aniqui­
larás a tus enemigos», sino «no mata­
rás», igualmente el adoctrinador de 
los nacidos de madre no les dijo «ver­
ted la sangre de quienes me nieguen», 
sino «tamaos ios unos a los otros!»

A N T O N IO  Z O Z A Y A

ja que lia diel Egeo, purque el sistema 
municipal es la forma donde plasma 
necesariamente ía inquietud errante de 
las tribus; es la consecuencia lógica e 
inmediata del sedentarismo. Engels, 
embebido en el materialismo histórico, 
se duele, como de una verdadera catás­
trofe, de que los griegos pierdan su 
constiUición tribal y sea ya en tiempos 
de Klistenes el lugar de la residencia, 
y no el lazo de la gens, motivo y cau­
sa de la clasificación y baŝ e de la or­
ganización social y política. La consi­
deración de que el Municipio egipcio es 
anterior a la ciudad-Estado, o bien que 
el denien griego es anterior al Estado 
nacional, no creo que pueda ser, si» 
embargo, de gran utilidad para sentur 
ninguna primacía del uno sobrfe el otro 
—  del Municipio sobre el Estado —  i» 
para deducir consecuencia apreciabie.

En cuanto al error de identificar l» 
ciudad-Estado con el Municipio, creo 
no son necesarios muchos esfuerzos 
para convencernos de que un Estado 
que sea al mismo tiempo Municipio 
sencillamente, una monstruosidad, hs 
el carácter limitado, a veces local dd 
Estado clásico de los griegos lo que ori­
gina este confusionismo lamentable. Eot'' 
tengamos muy en cuenta que las má̂  
de las veces, y principalmente en el fl»' 
recimicnlc) de la cultura antigua, !»' 
ciududes-Estados tienen un territon» 
amplio donde se asientan muchos 
cíeos urbanos con una administrado'  ̂
autónoma, que son el precedente 
genuino de los Municipios modernos ;ri 
Atica estuvu dividida en cien distrito* 
municipales. Pero aun en el caso d<? 
ciudad única en tocio el territorio dri 
Estado, no debemos dejarnos guiar 
la forma, cuando el elemento que 
guiarnos para hacer una clasificacio'  ̂
justa es la función, y ésta ha de 
necesariamente di.stinca y e&cncialmó»' 
te diferente. En este sentido, Estado f 
Municipio son dos términos irrecofó- 
Hables, dos términos que se excluyo'’ ’ 
pueden, es verdad, poseer ila 
forma externa, pero no la misma f̂ *̂ ' 
ción. Es decir, que pueden ser honi'̂ '̂  
go.s, ¡HM'o nunca análogos.

J o s é  M a r ía  GARRIP<^
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Cubiertas y Tejados, S.

C o —' /m p a n t a  g e n e r a l

de  C o n s t r u c c i o n e s

C O N T R A T A  D E  O B R A S  E N  TO D A  E S P A Ñ A

M A D R ID

Alcalá, número 6o

Teléfono 16609

B A R C E L O N A  

Paseo de Gracia, 16  

Teléfono 164^0

V A L E N C IA

Plaza Canalejas, 12

Teléfono io^^6
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